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En las profundidades de la naturaleza humana está plasmado lo siguiente: ya que somos 
en parte espíritu y en parte cuerpo, hemos de tener señales y figuras sensibles [...] Las verdades 
de la religión son espirituales mientras que sus ceremonias son corporales y, de la misma 
forma que el alma está contenida en el cuerpo, las verdades de la religión están contenidas 
en los ritos y ceremonias de la Iglesia [...] mostradme una religión sin ritos y ceremonias y yo 
os mostraré a un pueblo a la deriva, flotando con rapidez hacia la infidelidad y el rechazo de 
toda religión. 


—Rvd. James Luke Meagher, 
Teaching Truth by Signs and Ceremonies 
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CÓMO UTILIZAR ESTA OBRA 
Este misal no es parecido a ninguno antes visto. He aquí una introducción a sus partes. 


TABLA DE MARCADORES Un CURSO INTENSIVO EN BLANCO Y NEGRO 
Si en algún momento pierde Las primeras dieciocho páginas de esta guía están 
el hilo de la Misa, consulte dedicadas a sentar la base necesaria para comprender 
uno de los diagramas de las diferencias entre la forma ordinaria y la forma 
las contraportadas y espere extraordinaria de la Misa, para conocer su estructura, 
algún indicio que le ayuden a el cómo y el porqué de esta, su música, su calendario 
encontrar la página correcta. (y por qué difiere del que se usa en la actualidad), 
cómo distinguir entre la 
sorna visón a |, Miss ¿Cantada <p> la. Misa 
hacen lo más, Rezada, y cómo identificar a 
Lora] ri a do Kyrie | 9 todas las personas en el altar 
met (incluyendo lo que visten y 
o | emi | 0 || portan). También se discute 
eovos | tado Durante a Misa Rezada el subdiácono lee la cómo prepararse para asistir a 
CEM IS ar erecta Wim! [Ne la Misa. 
tado Durante la Misa Cantada el diácono lee el 


La MISA 


Cada página doble explora los temas e historia de una parte de la Misa, proporcionando una traducción literal del latín (interlineal) acompañada 
de una traducción en español común. Fotografías y diagramas muestran lo que hace el celebrante en cada momento mientras que copiosas notas 
explican las diferentes oraciones y acciones, cuándo es que se omiten secciones y cuándo es que interviene el coro o cantor. 


Fotografías mostrando los movimientos 
del celebrante durante la Misa Cantada 


Notas que explican las oraciones 
y acciones de la Misa 


e historia de la Misa 


Traducción literal latín-español 


Señales para la música de la Misa 
Traducción a español común 


Los propios de la Misa están ubicados en 
recuadros aparte (aquellos incluidos aquí 
corresponden al Domingo de la Trinidad) 


Diagramas que muestran la ubicación 
del celebrante en la Misa Rezada 


Las porciones de la Misa omitidas se 
marcan con corchetes o con este ícono 


APÉNDICE 

Aquí se podrá encontrar aún más información acerca de la Misa. Se compara la evolución de la Misa con el de su hermana, la liturgia del 

Oficio Divino (conocida también como la Liturgia de las Horas); se resume la historia de las traducciones de la Biblia al español, y se incluye 

un glosario (además de recomendaciones para la lectura) para asistir al lector a continuar explorando lo aprendido. Por último, se han incluido 

varias oraciones y una preparación para la confesión. 
ze 
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INTRODUCCIÓN 


n su mayoría, los católicos hoy en 

día conservan una vaga noción de que, 

antiguamente, la Misa se decía en latín 
y que el sacerdote la oficiaba de cara al altar; 
muchos sencillamente no pueden imaginarse 
sobrellevar una ceremonia en una lengua 
muerta que se practica de espaldas a ellos. Si 
se añade que las partes más importantes de este 
rito son inaudibles o que el canto de los propios 
en la Misa Cantada impide escuchar gran 
parte del resto, esta “Forma Extraordinaria” 
(como diciendo: ¡Gracias al cielo que no es la 
Forma Ordinaria!) parecerá más un ritual 
irremediablemente anacrónico, inaccesible y 
hostil, en una palabra: un cadáver. 


Mas estas simplemente son las limitaciones humanas de una liturgia que, después de 
miles de años de práctica, nos viene directamente de Cristo y de los usos religiosos 
que él mismo siguió en el Templo y la sinagoga. De hecho, los albores del sacrificio 
que ofrecemos en nuestros altares se remontan hasta Adán y Abel. Más tarde, estas 


mismas prácticas transmitidas a Abraham, Isaac y Jacob fueron perfeccionadas por 
Moisés y los profetas; y finalmente, el rey David escribió los Salmos para acompañar 
los oficios del templo. En su conjunto, todo esto constituye un patrimonio de 
alabanza divinamente inspirado. A pesar de que la muerte de Cristo sustituye los 
sacrificios de sangre de la Antigua Alianza, los Apóstoles alteraron muy poco de las 
antiguas prácticas de su fe al celebrar la Misa primitiva, a excepción de añadir el rito 
instituido por Jesús en la última cena. 


Al explorar plenamente los tesoros que contiene la Misa, veremos que no se trata 
de un mero vestigio de la pompa de clérigos medievales, sino de una tradición viva 
que incorpora toda la historia de la salvación. Este libro pretende retrirar el velo 
del tiempo y del desuso y revelar la riqueza de esa herencia, para que ni barreras de 
lenguaje, de comprensión o de costumbres nos impidan deleitarnos en el esplendor 
de este santo rito. 


«Imagínate, pues, al Sumo Sacerdote, Cristo, dejando el Santuario del cielo por el 
altar del Calvario. Ya se ha puesto las vestiduras de nuestra humana naturaleza, el 
manípulo de nuestros sufrimientos, la estola del sacerdocio, la casulla de la Cruz. El 
Calvario es su catedral; la roca del calvario la piedra del altar; el sol volviéndose rojo 
es la lampara del santuario; María y Juan los altares laterales vivientes; la hostia es su 
Cuerpo, el vino su Sangre. Está erguido como Sacerdote y sin embargo postrado como 


Victima: su Misa va a comenzar». — Obispo Fulton Sheen, El Calvario y la Misa, p. 36. 
Traducción del R. P. Ramón Calvo S. 1. 
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Los CUATRO FINES DEL SACRIFICIO 
LA SANTA MISA ES LA CULMINACIÓN PERFECTA DE ESTOS CUATRO FINES: 


ADORACIÓN 
El sacrificio de su hijo unigénito 
es la única ofrenda digna que 
podemos ofrecer a Dios para 
honrarlo y adorarlo. 


y 


DAR GRACIAS 
Por medio de Cristo ofrecemos 
con mayor eficacia nuestro 
agradecimiento y alabanza por los 
muchos beneficios que recibimos. 


La ley hebrea prescribía 
distintos sacrificios para cada 
uno de estos fines, 
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EXPIACIÓN 
El sacrificio de la Misa nos 
permite adjudicar la sangre de 
Cristo para el perdón de nuestros 
pecados. 


PETICIÓN 
Es a través de la intercesión de 
Cristo que esperamos obtener 
la ayuda y la gracia de Dios para 
nuestras intenciones. 


EL SACRIFICIO DE LA MISA 
SE OFRECE POR CUATRO FINES 


Este sacrificio perfecto, donde 
Cristo es sacerdote y víctima, se 
renueva en cada Misa. 


mas estos fueron substituidos 
por el sacrificio perfecto de 
Cristo en la cruz. 


NS 
AAA 


[5] 


5) 


AND 


E 
TU 


DAA 


Mx 
97 


9) 


E 


G 


ed 


) 


RA NL A NS 
AA DAA AA LIA 


ESTA ES LA MISA 


No se trata de un «servicio religioso» o de una clase de Escrituras, 
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a lo que se conoce como la Misa Tridentina. Esta fue promulgada en 1570 por el Papa Pío V, 

como parte de las reformas del Concilio de Trento, con el fin de homogeneizar la liturgia, que 
variaba según las costumbres locales, así como para salvaguardarla de la introducción de los errores del 
protestantismo. Para restaurar la liturgia lo mejor posible «a la prístina norma y rito de los Santos Padres» 
(Quo Primum, 1570) se realizó un cuidadoso estudio de los manuscritos antiguos. Desde entonces se 
han publicado ediciones revisadas de ese Misal en 1604, 1634, 1884, 1920 y 1962. 


( a hablamos de la Misa en Latin (o Forma Extraordinaria de la Misa), nos referimos 


Extraordinaria es una excelente palabra para describir la Misa Tridentina, ya que contiene varios 
estratos de misterio que la hacen descollar: En primer lugar, se celebra en una lengua muerta; segundo, 
el sacerdote celebra de espaldas a la concurrencia; finalmente, las porciones más importante del rito se 
dicen en un tono de voz que nadie puede escuchar. Sin embargo, la sabiduría de este enigma se puede 
apreciar más arriba, en la ilustración. 

Sobre el altar se encuentra el Santísimo. 
«Y todos los ángeles que estaban de pie Mientras el sacerdote eleva la Hostia, que 


alrededor del trono y de los ancianos y es ya el Cuerpo de Cristo, ángeles, santos y 


de E b hombres se aprestan a adorarlo, como en 
e los cuatro vivientes cayeron sobre sus aquella primera Navidad cuando se hizo 


rostros ante el trono y adoraron a Dios, hombre para nuestro gran beneficio. En cada 
diciendo: “¡Amén, la alabanza, la gloria, la Misa experimentamos el enorme privilegio 
de encontrarnos en su presencia. La solemne 
belleza de los misterios de la liturgia sirve 
fuerza a nuestro Dios por los siglos de los para recordarnos que estamos, en esos breves 


siglos. Amén”» (Apocalipsis 7,11-12). momentos, experimentando la presencia del 
cielo en la tierra. 


sabiduría, la gratitud, el honor, el poder y la 
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LAS DOS PRINCIPALES FORMAS DE LA ANTIGUA ALABANZA HEBREA: 


ORACIÓN Y ALABANZA 


únicamente ante el Templo en 

Jerusalén, mas para muchos judíos esto 
representaba un largo trayecto. La mayoría 
viajaba sólo una vez al año para cumplir con 
la obligación de la Pascua, sin embargo, la fe 
que se practica sólo una vez al año fácilmente 
se olvida. Por lo tanto, cualquier aldea lo 
suficientemente grande tenía una sinagoga 
(del griego synagógé, que significa asamblea). 
Este es un lugar de reunión donde los judíos 
devotos podían reunirse para cantar los Salmos 
y aprender de las Sagradas Escrituras. 


os sacrificios podían ofrecerse 


SACRIFICIOS Y OFRENDAS 


n el templo de Jerusalén se ofrecía 

a Dios pan, vino, aceite e incienso. Sin 

embargo, acorde a la Antigua Alianza, 
sólo el derramamiento de sangre podía borrar 
la culpa del pecado, por lo cual se ofrendaba la 
sangre de animales a Dios como substituto de 
la sangre de los pecadores. Estos holocaustos, 
sobre todo la renovación anual del sacrificio de 
la Pascua, eran un rito indispensable del judío 
observante, tanto como la sangre en los dinteles 
que los había amparado del Ángel de la Muerte 
en Egipto. 


Ambas formas del culto destacaban la figura del Mesías que estaba por venir. 
A través de la Misa se puede observar la realización y consumación de esa promesa. 


MISA DE LOS CATECÚMENOS 


Desde las oraciones al pie del altar 
hasta el Credo. 


ESTA ES LA PREPARACIÓN PARA LA MISA: 


Fundamentada en la práctica de la sinagoga 


Ofrecemos aquí oraciones y alabanza a Dios y se 


recibimos instrucción de él. 


Los catecúmenos (aquellos que se están instruyendo 


en la fe) eran bienvenidos a esta parte de la Misa. 


AMBAS SE CONSUMAN EN LAS DOS PARTES PRINCIPALES DE LA MISA: 


MISA DE LOS FIELES 


Desde el Ofertorio hasta el último Evangelio. 


ESTA ES LA MISA DE LA CONSUMACIÓN: 
Fundamentada en la celebración de la Pascua 


Recreamos aquí el sacrificio del Calvario y 
recibimos a Nuestro Señor en la Comunión. 


Únicamente los bautizados tenían permitido 
participar en la Misa de los Fieles. 
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TODA ORACIÓN TIENE DOS PARTES: 


Lo QUE LE DAMOS A DIOS 2 Lo QUE DIOS NOS DA 


a oración es el medio por el cual j na vez que hemos cumplido 
nos comunicamos con Dios, y e con este deber, humildemente 
como cualquier otra comunicación ¿1 E > E le pedimos a Dios que atienda 
esta debe realizarse en dos sentidos. Mid, 8 P A nuestras necesidades. El Señor nos 
Dios nos creó para conocerle, amarle y Ep E ha dado el modelo ideal para esta 
servirle, la mejor manera de lograrlo es a ) conversación en el Padre nuestro; en 
elorificándolo como le corresponde. MR cada oración de la Misa se puede observar 
> este movimiento bidireccional. 


LA ESTRUCTURA DE LA MISA SIGUE ESTE MISMO MOVIMIENTO BIDIRECCIONAL, 
PARECIDO A LOS ARCOS DE UNA CATEDRAL: 


LE OFRECEMOS A RECIBIMOS GRACIA 
DIOS POR MEDIO Y BENDICIONES 


DE CRISTO - . DE Dios 
Doxología 
Padre nuestro 


LS nd > 
ración de la Hostia 
E? ISS 


SS 
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yo Despedida y 
LA MISA DE | Bendición 
LOS FIELES -| Último 


Ofertorio 


Antífona del Ofertorio 2 
está sentada 


sobre la anterior. 
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Colecta 


OFRECEMOS 
ORACIONES Y 
ALABANZA A DIOS 


RECIBIMOS 
INSTRUCCIÓN 
DE Dr1os 


LA MISA DE LOS 
CATECÚMENOS 


Oraciones es el fundamento. 
al pie 
del altar 
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¿QUÉ HACE A ESTA MISA DIFERENTE? 


Para aquellos que no están familiarizados con la Misa Tridentina, 
resultaría provechoso percatarse de las siguientes diferencias. 


¿POR QUÉ SE DICE LA MISA EN LATÍN? 


a mayoría de la Misa es en latín, pero también hay elementos en griego (Kyrie) y hebreo 

(las voces amen, aleluya, hosanna y sabbat). Hay que reparar en que estos son los tres idiomas 

utilizados en la inscripción que se hizo en la Cruz. El uso del latín establece continuidad ya que 
es una lengua que Cristo habría conocido y aporta unidad a la liturgia a la vez que la independiza de 
conceptos de tiempo y lugar. El latín es también una lengua bella y bien ordenada, mas lo que la hace 
ideal para la Misa es el hecho de que ya no es una lengua viva sujeta a cambios de significado. 


«Escribió también Pilato un título que puso sobre la cruz. Estaba 
escrito: “JESÚS NAZARENO, EL REY DE LOS JUDÍOS”. Este 
título fue leído por muchos judíos, porque el lugar donde Jesús 
fue crucificado se encontraba próximo a la ciudad; y estaba 
redactado en hebreo, latín y griego.» (Juan 19,19-20) 


¿POR QUÉ EL SACERDOTE NO ESTÁ DE CARA A LA CONCURRENCIA? 


n la Misa, el sacerdote sirve in persona Christi —en la persona 

de Cristo— y es en este papel que recrea el sacrificio del Calvario. 

El celebrante está intercediendo por nosotros ante Dios, es natural 
que esté orientado en la misma dirección que estamos orientados 
nosotros: hacia Dios, hacia quien están dirigidas nuestras oraciones. 
Cuando el sacerdote se dirige a nosotros directamente, o cuando desea 
que nos unamos a él en oración, se dará vuelta para encararse a nosotros 
brevemente; es de notar que cada vez que lo hace besa primero el altar 
como para excusarse antes de dar la espalda a Nuestro Señor. 


¿POR QUÉ REINA EL SILENCIO? e 
, A JA O 
¿NO DEBERÍA PARTICIPAR LA CONGREGACIÓN? e E Ey 


esde tiempos inmemoriales el hombre ha 

asociado el silencio con una reverencia profunda, no es 

extraño, por lo tanto, que las partes más solemnes de la 
Misa se digan casi en silencio. Este es precisamente el propósito 
del acólito: responder por nosotros y permitirnos aprovechar el 
silencio para aunarnos totalmente al sacrificio del altar. 


«Mas Yahvé está en su santo Templo. ¡Calla delante de Él la tierra entera!» 
(Habacuc 2,20) 


¿POR QUÉ ES DIFERENTE EL CALENDARIO DE DÍAS FESTIVOS? 


esde que la Misa Tridentina fue sustituida por la Misa 

de Pablo VI (hoy conocida como la Forma Ordinaria) en 

1969, la mayoría de las parroquias que ofrecen Misa en 
latín utilizan el Misal de 1962, lo cual significa que se celebran 
las fiestas de ese calendario eclesial. Véase página xvi para una 
explicación más completa. 


FORMAS DE CELEBRAR LA MISA TRIDENTINA 


Las diferentes maneras de celebrar este rito se distinguen principalmente por la complejidad de la 
ceremonia. Para quienes desconocen la Misa, la Misa Rezada es, a menudo, la mejor opción ya que la 
música de la Misa Cantada podría hacer difícil discernir lo que está ocurriendo en el altar, 


Missa Solemnis 
MISA SOLEMNE 


Y p e 


Missa Cantata 
MISA CANTADA 


Missa Lecta 
MISA REZADA 


El celebrante es asistido por 
un diácono y un subdiácono. 
Todas las partes de la Misa 
dichas en voz alta son 
cantadas. 

Todas las partes cantadas 
son ejecutadas por el coro. 
Se utiliza incienso. 


El celebrante no es asistido por 
un diácono o subdiácono. 
Algunas de las partes de la Misa 
dichas en voz alta son cantadas. 
Todas las partes cantadas se 
ejecutan por un coro o un 
cantor. 

Se permite el incienso. 

Se encienden seis o más velas. 


+ El celebrante no tiene asistente, 

+ Ninguna parte de la Misa se 
canta pero se puede cantar un 
himno mientras el celebrante 
entra o sale del santuario, 
durante el Ofertorio o durante 
la Comunión. 

+ No se utiliza el incienso. 

+» Se encienden sólo dos velas. 


Se encienden seis o más velas. 


Hay una Misa MAYOR PONTIFICAL que no es más que una Misa Solemne Mayor celebrada por 
un obispo. En este caso, una séptima vela se enciende para evidenciar el ministerio episcopal. 


LA MÚSICA DE LA MISA TRIDENTINA 


na de las diferencias más notables entre estas formas de la Misa es la música. Mientras 

que en una Misa Rezada habrá poca o ninguna música, ciertas partes de la Misa Mayor 

deben ser cantadas por un cantor o por un coro. Estas piezas cantadas son de dos tipos: 
del Ordinario y del Propio. Como sus nombres indican, las partes del Ordinario son siempre las 
mismas, mientras que las del Propio reflejan la fiesta particular que se celebra. 


Las partes del Ordinario son: Las partes del Propio son: 


» Kyrie 

» Gloria 

+ Credo (se omite entre semana) 
» Sanctus y Benedictus 

+ Agnus Dei 


+» Asperges me o Vidi aquam 
(se canta sólo los domingos) 

+ Introito 

+ Gradual 

+ Aleluya o Tracto 

+ Secuencia (en ciertas fiestas) 

+ Antífona del Ofertorio 

» Antífona de la Comunión 


,, 
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Muchos compositores han escrito «Misas» 
para la Iglesia. Generalmente estas compo- 
siciones incluyen sólo estas cinco partes. 
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1 eje del calendario de la Iglesia es la Pascua y por lo tanto ocupa el lugar central. Desde sus 

primeros días, la Iglesia ha considerado la gloriosa Resurrección de Nuestro Señor de entre los 

muertos como la fiesta más importante. De hecho, su Resurrección, en el primer día de la semana, 
es la razón por la que los cristianos guardamos el Sabbat el domingo y no el séptimo día, el sábado. 


A pesar de que la Navidad se celebra invariablemente el 25 de diciembre, era costumbre en la 
Iglesia primitiva conmemorar la Resurrección de Cristo dos días después de la Pascua judía, fecha 
que se establece según el calendario lunar. Esto significa que la fiesta no siempre caía en domingo. 
Se determinó, probablemente en el Concilio de Nicea, que la Pascua se celebraría, por lo tanto, el 
domingo después de la primera luna llena del equinoccio de primavera. Es así que a partir de esta 
fecha calculamos todo, desde Septuagésima en febrero hasta la Fiesta del Sagrado Corazón en junio. 
Estas fiestas sin fecha fija se denominan fiestas movibles. 


Por supuesto que no todas las fiestas de la Iglesia se determinan partiendo de la Pascua. La 
conmemoración de los santos tradicionalmente se celebra la fecha de su fallecimiento, su «natalicio 
en el cielo», sin embargo, el catálogo de fiestas y las fechas en que es conveniente celebrarlas está bajo 
la autoridad de la Iglesia y, por lo tanto, de vez en cuando se hacen modificaciones al calendario. 


Ya que la Misa Tridentina cayó en desuso en la mayoría de las parroquias después de la introducción 
de la Misa de Pablo VI en 1969, todos los misales publicados después de ese año contienen únicamente 
la nueva Misa. Por consiguiente, hasta que la Iglesia actualice el Misal Tridentino con los cambios al 
calendario realizados desde esa fecha, quienes celebran esta Misa aún siguen el calendario del Misal 
de 1962, y en algunos casos un Misal anterior a este. A esto se debe que los nombres y las fechas de 
algunas fiestas en la figura que encabeza esta página parezcan desconocidos. 
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sta ilustración muestra las tres principales festividades del año eclesial: Navidad, Pascua 

y Pentecostés. Cada una de estas tres fiestas tiene un tiempo de preparación y uno de 

conmemoración, formando así las seis estaciones del año eclesiástico: Adviento, Navidad, 
Septuagésima, Cuaresma, Pascua y Pentecostés, 


El año litúrgico se inicia el primer domingo de 
Adviento. Adviento es una temporada de penitencia 
—como la Cuaresma— en preparación para la 
Navidad. Abarca cuatro semanas que simbolizan 
cuatro mil años en espera del prometido Mesías. 


Navidad: es el período de celebración después de 
la Natividad. Incluye las fiestas de la Circuncisión, 
la Epifanía y de la Sagrada Familia, se clausura 
cuarenta días después de la Natividad con la Fiesta 
de la Purificación (o de la Candelaria). Este periodo 
representa la juventud y la vida oculta de Nuestro 
Señor en Nazaret. 


Septuagésima: (décimo séptimo en latín) es un 
periodo solemne de dos semanas y media que 
separa la alegría de la Navidad de la penitencia de la 
Cuaresma. En la Iglesia primitiva, muchos iniciaban 
el ayuno hasta setenta días antes de la Pascua en 
honor de los setenta años del exilio babilónico. 
Los domingos de Septuagésima, Sexagésima y 
Quincuagésima representan estos días adicionales 
de ayuno voluntario. 


Cuaresma: (o Cuadragésima) es la temporada de 
penitencia en preparación para la Pascua y se inicia 
el Miércoles de Ceniza. Este período de cuarenta 
días, que representa la vida pública y el sufrimiento de 
Nuestro Señor, en realidad dura cuarenta y seis días 
ya que no contamos los seis domingos como días de 
ayuno y penitencia. 

Las dos últimas semanas de la Cuaresma son la 
Semana de Pasión y la Semana Santa, durante las 
que se evocan a fondo los pormenores del sacrificio 
de Nuestro Señor. 

Pascua: es el periodo de regocijo después de la 
Resurrección. Los primeros cuarenta días representan 
el tiempo que Nuestro Señor permaneció con sus 
discípulos antes de su Ascensión a los cielos. Los diez 
días restantes son de preparación para Pentecostés. 


El período después de Pentecostés es el más largo de 
todas las temporadas y se extiende desde el Domingo 
de la Trinidad (el domingo después de Pentecostés) 
hasta Adviento. Esta temporada representa nuestra 
ansiosa espera ante la llegada del último juicio. 
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Los COLORES LITÚRGICOS 
Cada temporada eclesial, así como cada fiesta especial, está asociada a uno de cinco colores, 
y estos se derivan de los colores tradicionales usados por los sacerdotes judíos en el Templo; 
cada uno tiene su propio significado simbólico, como se muestra a continuación. 
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Amor/sufrimiento Dolor 


Para las fiestas de 
Nuestro Señor, 
Nuestra Señora y 
los santos que no 

fueron mártir 


Para las fiestas del 

Espíritu Santo, la 

Preciosa Sangre y 
los mártires. 


Para los días en los 
que no se prescribe 
ningún otro color. 


Para las 
temporadas de 
penitencia, sobre 
todo Adviento y 


Para el Viernes 
Santo y las Misas 


para los difuntos. 


Cuaresma. 


ay ciertas excepciones a estos colores: 
» Plateado: se puede utilizar en lugar de blanco. 
» Dorado: se puede utilizar en lugar de rojo, blanco o verde. 
» Violeta: el tono cambia a rosado el Domingo de Gaudete en 
Adviento, y el Domingo de Laetare en Cuaresma. 
Los siguientes enseres se ajustan al color prescrito: 
El antipendio (el lienzo que pende bajo el altar); 
el velo del tabernáculo; 
el velo del cáliz y la bolsa; 
toda vestimenta que no esté hecha de lino blanco, como la casulla, 
la estola, el manípulo, la capa pluvial, el velo humeral y las prendas 
usadas por los ministros en la Misa Solemne (véase la página siguiente). 
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Los MINISTROS SAGRADOS EN LA MISA 


Varios ministros están presentes en torno al altar durante la Misa Solemne, 
a pesar de que quizá todos son sacerdotes, existe una jerarquía evidente y sus vestimentas, 
así como ciertos accesorios, permiten discernir el papel de cada uno. 


CELEBRANTE 


El celebrante preside la 
Misa y sirve in persona 
Christi, vistiendo la 
casulla, una prenda que 
simboliza el yugo de 
Cristo. 
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SUBDIÁCONO 


La dalmática del diácono y la túnica usada por el 
subdiácono son muy parecidas y a veces son iguales, 
mas si se observa detenidamente, el diácono asiste 
al celebrante mientras que el subdiácono asiste al 
diácono. De igual forma, el diácono lee el Evangelio, del incienso), los acólitos 


mientras que el subdiácono lee la epístola, 


CELEBRANTE O 
SACERDOTE ASISTENTE 


Al principio de la Misa, durante el Asperges, 


el celebrante vestirá la capa pluvial; antes de 
iniciarse propiamente la Misa, sustituirá esta con 

la casulla. En las Vísperas, o en fiestas mayores, 
puede haber de cuatro a seis sacerdotes asistentes 


vistiendo capas pluviales. 


OBISPO 


Si el celebrante es un obispo, 
se puede identificar por 
su mitra y báculo; Viste, 

además, una dalmática y 
una casulla para mostrar la 
plenitud de su sacerdocio. 
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Los demás asistentes, 
incluyendo el maestro 
de ceremonias, el 


turiferario (o portador 


y el ceroferario visten 
sotana y sobrepelliz. 


MAESTRO DE 
CEREMONIAS 
emi se 

notará que entre 
aquellos que visten 
sotana y  sobrepelliz, 
hay uno que orienta 
los movimientos de 
los demás, este es el 
maestro de ceremonias; 
su función es conocer 
la Misa a fondo y ase- 
gúrese de que todos los 
participantes realicen 
sus funciones correc- 
tamente y en armonía 
con los demás. A pesar 
de que este puesto 
requiere un  conoci- 
miento extenso de la 
Misa y con frecuencia 
lo ocupa un sacerdote, 
también puede ser des- 
empeñado por un laico. 
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VESTIMENTA DEL SACERDOTE 


Cuando el sacerdote se prepara para la Misa lo hace como un soldado de Cristo ciñéndose su armadura 
para la batalla y recitando una oración especifica al ponerse cada una de las prendas sagradas. 


Pon, Señor, 
sobre mi cabeza 
el yelmo de la 
salvación, 
para rechazar los 
asaltos del enemigo. 


El ámito es un rectángulo de lino 
fino, el sacerdote se lo pone por un 
momento sobre la cabeza y luego se lo 
coloca sobre los hombros. Originalmente era una 
prenda para cubrir la cabeza y el cuello y se vestía 
como una capucha. 
Cíñeme Señor con 
el cíngulo de Tu 
pureza, y borra en 
mis carnes el fuego de 
la concupiscencia, 
para que more 
siempre en mi la virtud 
de la continencia 


y la castidad. 
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El cíngulo, o ceñidor, es un cordón 
de lino que se sujeta alrededor de la 
cintura para ceñir el alba. Simboliza la castidad. 


Devuélveme, Señor, la insignia de la 
O inmortalidad 
| que perdí en la 
E) prevaricación de los 
| / primeros padres, y 
J |), aunque indigno me 
| acerco a vuestro Santo 
Misterio, haced que 
merezca, no obstante, 
el gozo eterno. 


La estola es una banda de seda del 

mismo ancho y color que el manípulo 

aunque tres veces más larga. El sacerdote la porta 

alrededor del cuello y cruzada sobre el pecho; 
representa la inmortalidad. 


Hazme puro 
Señor, 
y limpia mi 
corazón para que, 
santificado por la 
Sangre del Cordero, 
pueda gozar de las 
delicias eternas. 
El alba es una túnica holgada : 
de lino que cubre todo el cuerpo y llega hasta los 


tobillos. Simboliza la pureza del alma cristiana que ha 
sido lavada en la Sangre del Cordero. (Ap 7,14) 


Merezca Señor, 
llevar el manipulo 
del llanto y del 
dolor para poder 
recibir con alegría 
el premio de mis 
trabajos. 
El manípulo es una banda de seda 
que se porta en el brazo izquierdo. 
Originalmente, era una pequeña 
toalla o pañuelo colocado sobre > 
el brazo, como el de un mesero. Es un símbolo de 


servidumbre y de las aflicciones de este mundo; 
representa la pasión de Nuestro Señor. 


Señor, que has 
dicho, «mi 
yugo es suave, 
y mi carga 
liviana», haz 
que la sufra 
en tu guisa 
y merezca tu 
gracia. 


Casulla, la «pequeña casa», 

es la principal vestidura exterior del celebrante, 
generalmente la prenda esta ornada con una cruz 
grande bordada en la parte posterior y, a veces, en la 
parte delantera. Simboliza el yugo de Cristo. 
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VESTIMENTA ADICIONAL 


Con frecuencia los sacerdotes utilizan la siguiente vestimenta. 
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La sotana es la prenda común de Con frecuencia el sacerdote 
todos los clérigos. Generalmente EY viste una prenda como esta 
es negra, lo cual simboliza que han durante el Asperges o 
muerto al mundo. Sin embargo, el MVP, la Bendición. Este 
color puede cambiar de acuerdo ¿FEA vestido holgado se 
con la orden religiosa o el rango 7 NE llama capa pluvial, 
en la jerarquía de la Iglesia. E EN mientras que al 
NI paño amplio 
Esta es una casulla romana, (ÉS AN que utiliza para 
es más rígida y menos holgada [MW sostener la 
que la casulla gótica que se My custodia se le 
muestra en la página anterior. ES llama velo humeral. 
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CÓMO VESTIR PARA LA MISA 
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«Mas cuando el rey entró para ver a los comensales, notó a un hombre que no estaba 
vestido con el traje de boda. Dijole: ¿cómo has entrado aquí sin tener el traje de 
boda?” Y él enmudeció» (Mt 22,11-12). 
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uando se trata de nuestra apariencia no escatimamos esfuerzos, especialmente en ocasiones 
como bodas y visitas de seres queridos o de personas importantes. Cuando Cristo, nuestro 
rey, llegue a nosotros a través del Sacramento de la Eucaristía, ¿estaremos listos? 
El Sacramento de la Penitencia prepara nuestro atuendo interno para esta boda, mas también 
debemos honrarlo con nuestro vestido externo: con ropa modesta y apropiada. La siguiente es una 
guía general de cómo vestir para la Misa: 


» El vestido debe cubrir hasta las rodillas ya sea de pie o sentada; 

+ Debe también cubrir los hombros y la parte superior del brazo, 
de preferencia hasta el codo. i consideramos las cosas 

+ El escote no debe ser bajo o sugerente. sagradas veremos que casi 

+ Es habitual que los hombres muestren respeto despojándose siempre están veladas: los 
del sombrero y, por lo tanto, su vasos sagrados se mantienen 
cabeza debe permanecer 3 - bajo un velo; el Tabernáculo 
descubierta en el RS, UNS ( 1/4 está velado; el Arca de la Alianza 
santuario; 7 j > Y ASE estaba velada. Por respeto a los 
La mujer, en ON y E Y | muertos les cubrimos el rostro e 
cambio, se DASS SAN | | iniciamos nuestra vida ocultos 
cubre la ' NI | IRNIIL ASNO / en el vientre de nuestra madre. 
cabeza en li "AW J/)) )) IVA ¿| Nuestra Señora, Vaso Insigne 
el santuario — | 7 DEIA ES Y en el que Nuestro Señor se hizo 
como 5 MN) Y YET )) carne para habitar entre nosotros, 
símbolo de $ ANS SY YY) ID) jamás aparece sin velo. 


NOTA ACERCA DEL VELO 


modestia y N ASA / Dios creó a la mujer para 


pureza. cumplir con el sagrado misterio 


de traer nueva vida al mundo. 
Es realmente un privilegio, 
por lo tanto, vestir el velo en el 
Santuario. 
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Los vAsos Y PAÑOS SAGRADOS 


Los vasos que contienen el cuerpo y sangre de Nuestro Señor están siempre hechos de metales preciosos; 
así mismo, las ropas y vestimentas del sacerdote están hechas de lino blanco fino. 
El lino simboliza el trabajo y mortificación necesarios para acrisolar el alma, 
porque para blanquearlas, las fibras de lino deben de ser golpeadas, purificadas y lavadas. 
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El cáliz es una copa especial de Un paño de lino llamado purificador  Lapatenaesun pequeño plato 
metal precioso con su interior se dobla y se coloca sobre el cáliz, de oro hecho específicamente 
revestido de oro puro. Ya que el sacerdote se limpiará la boca y el para cubrir el cáliz. La hostia 
contiene el vino quese transformará borde del vaso con este paño después permanecerá sobre la patena 
en la sangre de Jesús, es este el más de beber la Sangre de Cristo. hasta el Ofertorio. 

sagrado de todos los vasos. 
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La palia es una pieza de lino almidonado que se usa El velo del cálizes un paño cuadrado de la misma 

para cubrir el cáliz y evitar que polvo u otra materia tela que las vestiduras del sacerdote que cubrirá 

caiga en él. los vasos sagrados hasta el Ofertorio y después 
de las Abluciones. 
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El corporal es el paño más importante de los lienzos El corporal se dobla en tres por ambos lados y se 
sagrados ya que el cuerpo y la sangre de Nuestro guarda dentro de una carpeta cuadrada, llamada 
Señor descansará sobre este, cualquier partícula que bolsa, que se coloca sobe los otros vasos, como 
caiga quedara contenida en él hasta que pueda ser se muestra. 

debidamente purificado. Consiste es un cuadrángulo 

de lino fino con una cruz bordada en el centro. 
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VASOS ADICIONALES 


El cáliz y la patena son los recipientes más importantes, 
sin embargo, hay otros que son necesarios en la Misa o para la Bendición. 


Las vinajeras se conservan sobre una bandeja 
especial en una credencia a la izquierda del altar 
(lado de la Epístola), en ellas se contiene el agua 
y el vino para la Consagración, el Lavabo y las 
Abluciones. 


El copón es similar al cáliz y está hecho de 
los mismos materiales pero cuenta con una 
cubierta. Se utiliza para guardar, dentro del 
tabernáculo, las hostias adicionales o las que 
serán distribuidas a los fieles. 
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El relicario es un recipiente 
AT ma ario cip' 
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72 

> EZ exhibir las reliquias de un 

ST santo. Algunos de estos 

g (NUI di 
elementos se utilizan para 
ataviar el altar. 


El hisopo contiene el agua bendita y el acetre 
es una pequeña asta que usa el sacerdote para 
rociarla en el rito del Asperges: la aspersión del 
agua bendita al inicio de la Misa Dominical. 


La custodia es similar a un relicario mas su 
propósito es mostrar al Santísimo, la Hostia 
Consagrada. La hostia se coloca en un pequeño 
sostén en forma de media luna llamado luna o 


El turíbulo o incensario es un recipiente especial 
para quemar incienso. Oscila suspendido de 
una cadena para hacer que el humo aromático se 


disperse. A su lado está la naveta, el recipiente 
en el que se guarda el incienso. 


luneta, que a su vez se coloca dentro de la lúnula 
de cristal en la custodia. 


EL ALTAR Y SUS ENSERES 


La palabra altar proviene del latín altus que significa «lugar elevado», y la predela sobre la cual este se 
coloca siempre, se eleva del nivel del suelo tres escalones que representan la fe, la esperanza y la caridad. 


O siguiente es necesario para que un altar pueda 
ser utilizado para el santo sacrificio de la Misa: 


. Debe estar consagrado por una ara en su centro que 
contiene las reliquias de por lo menos tres santos. 
. La mesa del altar debe estar cubierta con los tres 
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paños requeridos; 
. Debe haber un crucifijo; 
. Debe haber por lo menos dos velas. 


Los tres paños del altar son las siguientes: 


1. El paño de cera, un paño de lino 
encerado que se ajusta cabalmente a la 
parte superior del altar. 

. Sobre este último paño se usa otro 
lienzo del mismo tamaño. 

. El paño superior es del mismo ancho 
que la mesa del altar, pero los extremos 
son más largos y se extienden hasta la 
predela a ambos lados. Este paño de 
lino fino tiene cinco cruces bordadas: 
una en cada esquina y otra en el centro, 
sobre el ara del altar. 


demás de estos enseres, la mayoría 
de los altares permanentes también 
cuentan con lo siguiente: 


la] el tabernáculo está situado en el centro 
del altar. En esta arca preciada las Hostias 
Consagradas se mantienen en reserva bajo 
llave. Generalmente está cubierto por un velo 
blanco o del mismo color que la vestimenta. 


[b]zas Sacras, tres tarjetas del altar. La más 
grande, al centro, contiene los rezos para el 
Ofertorio y el Canon de la Misa. Dos más 
pequeñas, una en el lado de la Epístola, que 
contiene las oraciones para el Lavabo y para 
combinar el agua y el vino, y otra en el lado del 
Evangelio que contiene el último evangelio. 


[cJel Misal, que contiene las oraciones para el 
ordinario y los propios del rito. 


[dJuna campanilla al pie del altar para que el 
monaguillo indique la Consagración y otros 
momentos cruciales en la Misa. 


[e] Este altar cuenta con dos gradas: en la 
inferior se encienden las dos velas de la Misa 
Rezada, en la más alta se encienden las seis 
velas para la Misa Cantada. 


[£] Algunos altares cuentan con un dosel o 
baldoquino. La custodia se coloca aquí para 
la exposición del Santísimo Sacramento. 


La lámpara del santuario, llena de aceite 
puro de oliva, arde siempre junto al altar para 
recordar a los fieles que Cristo está presente. 


Enseres adicionales que podrían encontrarse en un altar y que no se muestran aquí: 


+» Puede colocarse un lienzo cubriendo el frente 
del altar llamado antipendio, este coincide 
con el color de las demás vestimentas. 


+ Flores, estatuas, relicarios y velas adicionales 
pueden utilizarse para honrar con un altar 
más hermoso a Nuestro Señor. 


TOMAR PARTIDO 


En la Misa, Cristo es sacerdote y víctima a la vez, y este es el altar de su sacrificio. Gran parte de la 
Misa se dice al centro del altar, frente a la sacra principal que contiene el ordinario; 
En cuanto a la orientación, nos referimos a los costados del altar desde la perspectiva de Cristo: 
el lado izquierdo del altar es el que se encuentra a Su izquierda. 


Su lado derecho se 
denomina: 


EL LADO DEL 
EVANGELIO 


a derecha es el 
lugar de honor, es 
el sitio que Cristo 


ocupa junto a su Padre 
en el cielo. Es desde este 
ado que proclamamos su 
palabra, el Evangelio que 
promete la realización de 
la promesa de la salvación. 
El Misal permanece en ese 
ado durante la Misa de 
os Fieles hasta después de 
a Comunión, momento 
en que regresa al lado de 
a Epístola. 


«Oráculo de Yahvé a 
mi Señor: “Siéntate a 
mi diestra, hasta que Yo 
haga de tus enemigos el 
escabel de tus pies”» 
(Salmo 109). 


Su lado izquierdo se 
denomina: 


EL LADO DE LA 
EPÍSTOLA 


a mayor parte 
de la Misa de los 
Catecúmenos se 


-HOC:EST-CORPUS* a ' llevaacabo de estelado. Es 


una preparación para la 
venida de Nuestro Señor 
escuchando epístolas de 
sus siervos y salmos del 
Antiguo Testamento. 
La palabra de Dios 
mismo, en cambio, se 
pronuncia desde el lado 
del evangelio. 

Las partes de la Misa 
vinculadas al agua (el 
Lavabo, la mezcla deagua 
y vino y las Abluciones) 
tienen lugar en este 
lado del altar, donde se 
encuentra la tarjeta con 
esas oraciones. 


Las rúbricas guían la marcha de la Misa y nos ayudan a comprender lo que está sucediendo. 


n casi todo misal el texto de la 

ceremonia está en negro, aunque también 

hay notas en rojo, A estas últimas se les 
llama rúbricas; su nombre proviene del latín 
rubrica, (una tiza roja utilizada para resaltar los 
títulos de derecho romano en los monumentos). 
Con el tiempo, este término se convirtió en 
sinónimo de la ley misma, y la Iglesia adoptó 
la costumbre de escribir sus normas litúrgicas 
en rojo. 

Las rúbricas son, entonces, normas que 
regulan todo el procedimiento del culto público 
incluyendo su momento, su lugar y manera, así 
como toda acción de la ceremonia misma. 


stos simbolos rojos 
se encuentran en todo 
misal. La V de aspecto 


extraño significa versículo y la R 

significa respuesta. En su conjunto forman 

un tipo de plegaria llamada responsorio 

que normalmente proviene de los Salmos. 

El celebrante, en la mayoría de los casos el 

sacerdote, dice el versículo y la congregación 
(representada por el acólito) 
responde. Consulte la página 67 
para obtener más información 
acerca de los responsorios. 
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CUERPO Y ALMA: EL AYUNO EUCARÍSTICO 


«Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, porque serán hartados» 


l aproximarse el inicio de la Misa, 
debemos hacer una pausa y considerar 
la enormidad del Sacramento en el que 
estamos a punto de participar. El gran regalo de 
la Eucaristía no es algo que debamos tomar a la 
ligera, pues corremos el riesgo de perder las gracias 
que recibiríamos teniendo una buena disposición. 
Para prepararnos espiritualmente de una manera 
adecuada debemos dejar de lado nuestras pre- 
ocupaciones y distracciones para concentrarnos 
en aquel a quien pronto veremos en el altar. Las 
oraciones que se encuentran en la parte posterior de 
este libro son un buen inicio para esta preparación. 


(Mateo 5,6). 


s también menester preparar nuestro 

cuerpo para el Sacramento mediante el 

ayuno eucarístico. Al someternos a la 
disciplina de privar al cuerpo, mostramos nuestra 
humildad así como hambre espiritual de lo que 
estamos a punto de recibir. Hasta 1953, este 
ayuno se iniciaba a la medianoche antes de recibir 
la comunión. Más tarde se redujo a tres horas 
antes, y en 1964 a una hora antes. Durante este 
periodo se puede beber agua mas no es permisible 
ingerir alimento sólido o líquido. Los enfermos, 
los ancianos y las madres encintas o lactantes están 
exentos de este requisito. 


PREPARACIÓN PARA LA MISA 


El Asperges se recita mientras se esparce el agua bendita en preparación para la Misa Solemne.t 
Si se trata de una Misa Mayor o una Misa Rezada, puede saltarse a la siguiente página. 


+ El Asperges siempre se cantaba antes de la Misa principal del domingo. 
Ya que hoy la Misa Tridentina rara vez se celebra más de una vez el domingo, su uso es menos común. 
Para los que gozan de la gracia de pertenecer a una parroquia donde la Misa Solemne se celebra regularmente 


Al entrar en la iglesia debemos 
persignarnos con agua bendita. Esta 
acción es un sacramental que limpia 
el pecado venial por la contrición que 
despierta en nosotros, de la misma 
forma que lo hacen las palabras de la 
antífona Asperges me. También nos 
recuerda que hemos sido liberados 
de la esclavitud del pecado a través de 
las aguas del Bautismo. 


¡esta pagina es para usted! 


Para recibir dignamente la comunión 
debemos encontrarnos en estado 
de gracia. La manera más eficaz de 
cerciorarnos de esto es servirnos 
del Sacramento de la Penitencia con 
regularidad. Si bien el pecado venial 
no impide recibir la comunión, 
recibir a Nuestro Señor a sabiendas 
de haber cometido un pecado mortal 
sería cometer un sacrilegio. 


Una de las mejores maneras de 
sumarnos a la ofrenda del Santo 
Sacrificio de la Misa es siguiendo 
las oraciones en el misal. Sin 
embargo, no es necesario hacerlo. 
Los fieles están en libertad de 
orar de la manera que les sea más 
provechosa, lo esencial es dedicar 
nuestra atención a la Misa y asistir 
con reverencia y devoción. 
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E DE PIE 
EL ASPÉRGES Y VIDI AQUAM 


En la Misa Solemne del Domingo 
Mientras el sacerdote rocía el agua bendita antes de la Misa Solemne, 
se canta la siguiente Antífona: 


Í sPÉRGES me, Dómine, hyssópo, et mundábor: 


el Rociarás me Señor, con hisopo y seré limpio 


A 
N lavábis me, et super nivem dealbábor. 
AS E] lavarás me y más quela nieve blanca quedaré 


SI. 50: Miserére mei, Deus, 
Ten piedad demí Dios, 


secúndum magnam misericórdíam tuam. 


según gran misericordia tuya 


Y. Glória Patri et Fílio et Spirítui Sancto. 
Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo, 


KR Sicut erat in princípio et nunc et semper, 
Como fue en elprincipio y ahora y siempre 


etin saécula saeculórum. Amen. 
y por los siglos — delos siglos. 


ANT: Aspérges me...(como antes). 


EL ASPÉRGES Y V1DI AQUAM 


Y. Osténde nobis, Dómine, misericórdiam tuam. 


Muestra a nosotros Señor, misericordia tuya 


R. Et salutáre tuum da nobis. 


y elsalvador tuyo da anosotros 


M: ROCIARÁS, Señor, con el hisopo, y 


quedaré limpio; me lavarás, y seré más 


V. Dómine, exáudi oratiónem meam. blanco que la nieve. 
Señor, escucha oración mía SL 50: Ti iedad d S 
pan . 50: Ten piedad de mí, Señor, según tu gran 
R. Et clamor meus ad te véniat. q P >» SEB 8 
Y clamor mío a ti llegue misericordia, 
V. Dóminus vobíscum. Y. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
El Señor [esté] con vosotros AR S 
da R. Como era en el principio, ahora y siempre, 
R Et cum spíritu tuo. ñ ; a 
Y con espíritu tuyo. por los siglos de los siglos. Amén. 
ORÉMUS: ANT.: Me rociarás, Señor, ... (cómo arriba) 


Oremos s . e > > A 
Y. Muéstranos, Señor, tu misericordia. 


Exáudi nos, Dómine sancte, Pater omnípotens, aetérne Deus, — R. y dános tu Salvador 


Escucha anos, Señor, santo Padre omnipotente eterno Dios h 
xa A E sd 

et mittere dignéris sanctum Angelum tuum de coelis, Y. Escucha, Señor, mi oración. 

y enviar ignate Santo gel tuyo del cielo R Y llegue hasta Ti mi clamor. 

qui custódíat, fóveat, prótegat, vísitet atque deféndat VW. El Señor sea con vosotros. 

quien guarde eS proteja visite y defienda R Y con tu espíritu. 

omnes habitántes in hoc habitáculo. 

reunidos a todos en este templo Oremos: 

Per Chn En Dóminuní nOSEoDA Amen, Escúchanos, Señor santo, Padre omnipotente, Dios 
eterno; y dígnate enviar del cielo a tu santo Ángel 

Desde la Pascua hasta Pentecostés, para que guarde, sostenga, proteja, visite y defienda 


en vez de la antífona Aspérges me, se canta lo siguiente y 
se agregan Aleluyas a la Ostende Nobis y a su Et Salutare, 
ViDI AQUAM egrediéntem de templo a látere dextro, 


a todos los que están reunidos en este templo. 
Por Cristo Nuestro Señor. Amén. 


Vi agua que salía del templo del lado derecho ; 
llelúia: et d ómit ist VI EL AGUA que salía del templo, del 
allelula: et omnes a uos pervenit aqua ista E 
aleluya y todos a Po tocó a esta lado derecho, aleluya; y todos los que 
salvi facti sunt et dicent: allelúia, allelúia. tocó esta agua se han salvado y cantan: 
salvados están y cantarán: aleluya aleluya Aleluya, aleluya. 
Sl. 117: Confitémini Dómino, quóniam bonus: Sl. 117: Alabad al Señor, porque es bueno: 
A e Aaa plseñor , as [es] ¡bueño, porque hace brillar eternamente su 
quóniam in séculum misericórdía ejus. misericordia 
porque eternamente misericordia — hace brillar. d 
PR : Gloria al Padre... 
Glória Patri... 


Y. Muéstranos, Señor... (como arriba, con Aleluya). 


Y. Ostende nobis... (como arriba, con Aleluya). A 
5 1 


MISA DE LOS CATECÚMENOS 


Al entrar el celebrante al Santuario se repica la campanilla y los fieles se ponen de 
pie como muestra de respeto. Tras desplegar al corporal sobre el altar y disponer los 
vasos sagrados, regresa al pie del altar e inicia la Misa haciendo la Señal de la Cruz. 


Templo de Jerusalén se erigió sobre el Monte Moriah, la montaña sagrada, el 

mismo sitio donde se le ordenó a Abraham sacrificar a su único hijo. Ante este, 
el altar de holocaustos ardía día y noche. Únicamente ahí podían ofrecerse sacrificios a 
Dios. Se dice que el autor de este Salmo, que es como un suspiro anhelante, fue un levita 
exiliado lejos de Jerusalén. Incluso aquí, en su hora más negra, deposita su confianza 
en el Señor, y se aferra a la esperanza de que su plegaria pronto encontrará respuesta. 


« ] ntraré al altar de Dios». ¡Qué mejor manera de dar inicio a la Misa! El 


Los SALMOS: 


UNA ANTIGUA FORMA 
DE ORACIÓN 


|: palabra salmo viene del 
griego psalmós que significa 
«tocar música de cuerda», 
mas la palabra hebrea original para 
estos versos sagrados es tehillim, o 
«alabanzas». La tradición asegura 
que casi todos estos cantos de 
alabanza, acción de gracias O 
lamentos fueron escritos por el rey 
David para ser usados en los ritos 
del templo. Este himnario oficial 
de la adoración hebrea también 
resume, en forma poética, la 
totalidad de la fe del pueblo hebreo. 
A esto se debe que los judíos devotos 
oraban el ciclo completo de los 150 
salmos cada semana; esta tradición 
continua en el Oficio Divino, la 
oración oficial de la Iglesia católica, 
que más tarde dio lugar a las quince 
décadas del Rosario. 
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REPOODODogós 


¿QUÉ ES UN LEVITA? 


ras luchar con el ángel y triunfar, Jacob recibió 

de Dios el nombre de Israel. Su progenie fueron 

doce hijos y de ellos descienden las doce tribus 
de Israel; cada una lleva el nombre de uno de esos doce 
vástagos, que a su vez engendraron abundantes hijos. 


De entre las doce tribus, el clan de Leví fue 
especialmente elegido: se les impidió poseer 
tierras y su sustento era costeado con diezmos. 
A cambio de esto cumplían ciertas funciones 
religiosas, tales como cantar los Salmos en los 
ritos del Templo, asistir en el mantenimiento de 
este, o fungir como maestros y jueces. Moisés 
y Aarón eran levitas; Aarón y sus descendientes 
eran los únicos que fungían como sacerdotes. 


2 


ES El Introito se inicia 
tan pronto como el 
celebrante entra, seguido 
inmediatamente por el Kyrie. 
-) 
repetirá una vez más al ; + 
concluir el Salmo, y la 
misma estructura se verá re- 
¡petida en varios momentos a 
—lolargo de la Misa. Más infor- 
mación acerca de las antífonas 


y su uso se puede encontrar 
en las páginas 18 y 67. 


Esta es la Antífona. Se 


Debido a la alegría expresada 
en este Salmo, se omite en 
las Misas por los difuntos 
y durante el tiempo de la 
Pascua (es decir, desde el 
Domingo de Pasión hasta el 
Jueves Santo). 


Es menester 
distanciarnos 
del mundo y sus 


distracciones al 
acercarnos al altar 
,de la santa Misa. 


Esta es una Doxología. 

Se recita al concluir 
un Salmo y antes de *- 
repetir la Antífona. 
Véase la página 10 para más 
información acerca de las 
doxologias. 


Se repite aquí la “7 A 


Acto seguido, los fieles se 
disponen a examinar su con- 
ciencia y confesar sus peca- 
dos; el celebrante pedirá a 
Dios que los asista utilizando 
para ello una porción, o un 
versículo, del Salmo 123. 


E 
, 


De RODILLAS 


El celebrante, al llegar al pie del altar, 
hace una reverencia y se santigua: 


IN nómine Patris, * et Filii, et Spíritus Sancti. Amen. 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo. 


En seguida, con las manos juntas, inicia la Antífona: 


ANT: Introíbo ad altáre Dei. 
Entraré al altar de Dios 


El acólito responde: 
R. Ad Deum qui laetíficat juventútem meam. 


Ñ Hacia Dios, que alegra juventud mía. 
ñ SALMO 42: JUDICA ME 
7 
A UDICA ME, Deus, 
Júzgame me Dios, 
et discérne causam meam de gente non sancta: 
Y defiende causa mía de “gente no santa 


ab hómine iníquo et dolóso érue me. 


de unhombre inicuo y engañador salva me 


Y ) R. Quia tu es, Deus, fortitúdo mea: quare me repulísti, 


Pues tú eres, Dios, fortaleza mia ¿porqué me  rechazas? 


et quare tristis incédo, dum afflígit me inimícus? 
y ¿porqué — triste ando, mientras aflige me  elenemigo? 


Y. Emítte lucem tuam, et veritátem tuam: 
Envíame laLuz tuya, y verdad tuya: 


ipsa me deduxérunt, 
ellas me conducen 


et adduxérunt in montem sanctum tuum, 
y guian a lamontaña Santa tuya, 


et in tabernácula tua. 
y a tabernáculos tuyos. 
R. Et introíbo ad altáre Dei: 
Y entraré al altar de Dios 
AJU ad Deum qui laetíficat juventútem meam. 
Hacia Dios, que alegra juventud mía, 
Y. Confitébor tibi in cíthara, Deus, Deus meus: 
Alabaré ati, con cítara, Dios, Dios mío. 
uare tristis es, ánima mea, et quare contúrbas me? 
¿Porqué — triste estás alma mía, y porqué turbas me? 
R. Spera in Deo, quóniam adhuc confitébor illi: 
Espera en Dios, porque aún lo celebraré a Él, 
salutáre vultus mei, et Deus meus. 
salud  delrostro míos y Dios míos. 


Y. Glória Patri et Fílio et Spirítui Sancto. 
Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. 


R. Sicut erat in princípio et nunc et semper, 
Como fue en “elprincipio y ahora y siempre 


et in saécula saeculórum. Amen. 
y por los siglos de los siglos. 
El celebrante repite aquí la Antífona: 
AwT.: Introíbo ad altáre Dei. 
Entraré al altar de Dios 
R._ Ad Deum qui laetíficat juventútem meam. 


Hacia Dios, que alegra juventud mía. 


Después, añade mientras se santigua: 
Y. Adjutórium nostrum * in nómine Dómini. 
Auxilio nuestro en elnombre de Señor está. 


Re Qui fecit ceelum et terram. 


Que hizo  elcielo y  latierra. 


En nombre del Padre, * del Hijo y del Espíritu 
Santo. Amén. 


ANT: Entraré al altar de Dios. 
R. Al Dios que alegra mi juventud. 


SALMO 42: JUDICA ME 


la gente que no es santa, de hombre inicuo y 
mentiroso líbrame. 
R Pues Tú eres, oh Dios, mi fortaleza, ¿por qué me 
has rechazado? Y ¿por qué ando triste, mientras 
me aflige el enemigo? 
V. Envíame tu luz y tu verdad: ellas me 
condujeron y me guiaron a tu monte santo y a tus 
tabernáculos. 
KR Y entraré al altar de Dios: Hacia Dios, que 
alegra mi juventud. 
VW. Y te alabaré con la cítara, oh Dios, Dios mío: 
¿por qué estás triste, alma mía y por qué me 
turbas? 
R. ¡Espera en Dios, porque aún lo celebraré!, a Él, 
salud de mi rostro y mi Dios. 


Ms oh Señor, y defiende mi justa causa de 


Y, Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo. 
R. Como era en el principio, ahora, y siempre, por 
los siglos de los siglos. Amén. 


ANT: Subiré al altar de Dios. 
R. Hacia Dios, que alegra mi juventud, 


Y. Nuestro socorro * está en el nombre del Señor, 
R Que ha hecho el cielo y la tierra. 


CONFESIÓN PÚBLICA 


El Confiteor es la fórmula tradicional para confesar nuestros pecados, 
se decía en el confesionario y en el Oficio Divino así como en la Misa. 
Ya que se trata de un Sacramental, recitarlo otorga el perdón de los pecados 
veniales, siempre y cuando exista arrepentimiento verdadero. 


«Si decimos que no tenemos pecado, nos 
engañamos a nosotros mismos,[...]» (1 Juan 1,8) 


esucristo nOs mostró la 

importancia de la humildad y 

del reconocimiento de nues- 
tra pecaminosidad con la pará- 
bola del fariseo y el publicano. 
¡Si no tenemos arrepentimien- 
to, Dios no puede perdonarnos! 
Este dolor por nuestros pecados 
es indispensable, se le llama con- 
trición, que proviene del latín 
contritio, que significa «arrepen- 
timiento» o «pesar». Una mane- 
ra apropiada de mostrar nuestra 
contrición es golpeándonos el 
pecho como si rompiésemos 
nuestros corazones de piedra, 
que tan a menudo olvidan cuán- 
to sufrió Él por nosotros. 


¿QUÉ ES UN 
SACRAMENTAL? 


Un sacramental puede ser un obje- 
to, una oración o un acto que otor- 
ga gracias especiales—tales como la 
remisión de los pecados veniales—a 
quienes las usan, aunque sólo en pro- 
porción a la disposición de quien las 
utiliza. Algunos ejemplos de sacra- 
mentales son el agua bendita, velas 
benditas, incienso, los rosarios, los 
escapularios y medallas tales como las 
de S. Benito o la Medalla Milagrosa. 


n el Didaché, o Enseñanzas de los doce 

Apóstoles, una de las guías más antiguas 

de los primeros padres de la Iglesia, se 
destaca la importancia de confesar nuestros 
pecados antes de participar en la Eucaristía: 


«Los días del Señor reuníos para la partición 
del pan y la acción de gracias, después de haber 
confesado vuestros pecados, para que sea puro 
vuestro sacrificio» (Didaché XIV, 1). 


El momento durante el 
cual el celebrante dice esta 
oración se debe aprovechar 
en un examen de conciencia. 
La pág. 88 contiene una guía 
detallada. 


El celebrante se inclina 
profundamente y enuncia el 
Confiteor, es como si portase 
la pesada carga de. todos 
nuestros pecados sobre sus 
hombros; de la misma forma 
que lo hizo Nuestro Señor en 
el huerto de Getsemaní. 


poder de esta oración 
para obtener el perdón 
de los pecados, sería 
provechoso aprenderla 
y recitarla junto con 
el acólito. 


¿Examinas tu 
conciencia diariamente 
al concluir tu día? 
Nos peinamos, nos 
cepillamos los dientes 
y lavamos nuestro 
cuerpo, si también 
hiciésemos del examen 
de conciencia un hábito 
diario, y orácemos esta 
plegaria al concluir, 
mantendríamos limpia 
el alma y sería más fácil 
ir al confesionario. 


Esta es la culminación de todas 
las plegarias en esta página: el 
celebrante nos concede aquí 
una absolución general de ¡4 
nuestros pecados veniales, 
permitiéndonos así recibir a 
Nuestro Señor con un «traje de 
boda» (Mt 22,12). 


Juntando sus manos e inclinándose profundamente, 
el celebrante confiesa: 


ONFÍTEOR Deo omnipoténti, 
Confieso aDios omnipotente 


ln. E A 
e Beátae Maríae semper Virgini, 
a bienaventurada María siempre Virgen 


Beáto Michaéli Archángelo, Beáto Joánni Baptístae, 
a bienaventurado Miguel Arcángel, a bienaventurado Juan el Bautista 


Sanctis Apóstolis Petro et Paulo, omnibus Sanctis, 
a santos ipóstoles Pedro y Pablo, atodos  losSantos 


et vobis, fratres, 
y a ustedes, hermanos 


quia peccávi nimis cogitatióne, verbo, et ópere: 
porque he pecado gravemente de pensamiento, palabra, y obra. 


(se golpea el pecho tres veces) 
mea culpa, mea culpa, mea máxima culpa. 
por mi culpa, pormi culpa, pormi gravísima culpa. 


Ideo precor Beátam Maríam semper Vírginem, 
Por tanto ruego a bienaventurada María siempre Virgen 


Beátum Michaélem Archángelum, Beátum Joánnem Baptístam, - a 
bienaventurado Miguel Arcángel bienaventurado Juan el Bautista, és PECADOR, me confieso a Dios todopoderoso, 


Sanctos Apóstolos Petrum et Paulum, a la bienaventurada siempre Virgen María, 
lossantos — Apóstoles Pedro y Pablo, al bienaventurado San Miguel Arcángel, 
omnes Sanctos, et vos, fratres, al bienaventurado San Juan Bautista, 


atodos los Santos y a vosotros, hermanos ¿ 

Em ; 2 da e dele alos santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
oráre pro me ad Dóminum Deum nostrum. dos los Sant 

rogar por mí al Señor, Dios Nuestro a todos los Santos 


El acólito responde: y a vos, Padre; que pequé gravemente 


R. Misereátur tui omnipotens Deus, et dimíssis peccátis tuis, con el pensamiento, palabra, y obra, 
Seapiade  deti omnipotente Dios, y perdone los pecados tuyos, 


perdúcat te ad vitam aetérnam. Amen. 


(se golpea el pecho tres veces diciendo) 


ytelleve a lavida eterna. por mi culpa, por mi culpa, 
Aquí los servidores se inclinan y repiten: por mi grandísima culpa. 
CONFÍTEOR Deo omnipoténti, Beátae Maríae semper Vírgini, Por tanto, ruego a la 
Confieso a Dios omnipotente, a bienaventurada María siempre — Virgen, bienaventurada siempre Virgen María, 
beáto Michaéli Archángelo, Beáto Joánni Baptístae, al bienaventurado San Miguel Arcángel, 


a bienaventurado Miguel Arcangel, a bienaventurado Juan Bautista 


Sanctis Apóstolis Petro et Paulo, omnibus Sanctis, et tibi, pater, 
a santos ¡póstoles Pedro y Pablo atodos  losSantos y ati, Padre, 


quia o nimis cogitatióne, verbo, et ópere: 
Mi 


al bienaventurado San Juan Bautista, 
alos Santos Apóstoles San Pedro y San Pablo, 
a todos los Santos, 


porque he pecado gravemente de pensamiento, palabra y obra y a vos, Padre, 
(se golpea el pecho tres veces) que roguéis por mí a Dios Nuestro Señor. 

mea culpa, mea culpa, mea máxima culpa. > 
pormi culpa, pormi culpa, pormi gravísima culpa. Y. Dios todopoderoso se apiade de ti y, perdonados 
Ideo precor Beátam Maríam semper Vírginem, tus pecados, te lleve a la vida eterna. 
Por tanto ruego a bienaventurada María siempre Virgen, R Amén. 

Beátum Michaélem Archángelum, Beátum Joánnem Baptístam, 

bienaventurado Miguel Arcángel, bienaventurado Juan autista, > = a 5 

A Y. El Señor todopoderoso y misericordioso nos 

Sanctos Apóstolos Petrum et Paulum, da la absolución 8 y el perdón 

asantos Apóstoles Pedro y Pablo, conceda la absolución * y el perdón de nuestros 
omnes Sanctos, et te, Pater, pecados. 

atodos losSantos y ati, Padre R Amén. 
oráre pro me ad Dóminum Deum nostrum. 

orar por mí al Señor, Dios nuestro 


El celebrante dice ahora: 


Y, Misereátur vestri omnípotens Deus, 
Misericordia tenga avos omnipotente Dios, 


et dimíssis Peas vestris, 
y perdone los pecados vuestros, 


perdúcat vos ad vitam aetérnam. R Amen. 
ytelleve avos a lavida eterna. 


Hace la señal de la cruz y pronuncia las abluciones: 
Y. Indulgéntiam, * absolutiónem, 


Perdón, absolución 
et remissiónem peccatórum nostrórum, 
y remisión de los pecados nuestros 


tríbuat nobis omnípotens et miséricors Dóminus. KR Amen. 
conceda anos  elomnipotente y misericordioso Señor. 


4 ¿SABÍAS QUE...? 
EL LUGAR SANTÍSIMO El Señor esté con vosotros es 


un saludo hebreo antiquísi- 


«Y sucedió que al salir los sacerdotes del Santuario, la nube llenó la mo (véase Rut 2,4) que fue 
adoptado por los apóstoles. 


Casa de Yahvé; y los sacerdotes no pudieron permanecer (allí) para Este saludo se emplea a me- 
ejercer su ministerio, a causa de la nube; pues la gloria de Yahvé llenaba | nudo en la Misa, justo antes 

de que el celebrante nos in- 
la Casa de Yahvé» (3 Reyes 8,10-11). vita a orar con él diciendo 
Oremus. ¿Sabes cuántas 
veces ocurre este saludo 
durante la Misa? (Consul- 
ta Dominus vobiscum en 
el glosario y encontrarás la 
respuesta), 


» E CIAO - ¡0 IB Los dos primeros versículos 
E En E + E y sus respuestas 
TA) s > provienen del Salmo 84, '*= 


mientras que el tercero 
se toma del Salmo 101. 


COURT OF THE GENTILES, 


obre el Monte del Templo, en Jerusalén, existían varios atrios en los que se 

congregaban los fieles. El más externo era el Atrio de los Gentiles, abierto a toda 

persona. En seguida y hacia el interior, estaba el Atrio de las Mujeres, después del 
.. Cual estas tenían vedado internarse más. Los hombres, niños o adultos, podían entrar 
- hasta el Atrio de los Israelitas; únicamente los sacerdotes y los levitas tenían permitido 
acceder al Atrio de los Sacerdotes, donde se encontraba el altar de los holocaustos y el 
Templo mismo. A su vez, el Templo mismo estaba dividido por un velo, mas, a pesar de 
que los sacerdotes podían entrar a esta área central, llamada el Lugar Santo, nadie tenía? 
permitido cruzar el velo al Lugar Santísimo. Era aquí donde se encontraba el Arca de” 
la Alianza: únicamente una vez al año, después > 
de prepararse durante seis días, podía el sumo 
sacerdote entrar a este recinto. 


Al ascender los escalones 
hacia el altar, el celebrante 
nos trae a la mente la entrada 
al Lugar Santísimo. 


El Viernes Santo, cuando muere Jesucristo 
| durante la novena hora, el velo que separaba el 
Lugar Santísimo del resto del templo se rasga 
en dos, esto significa que la nueva alianza en la 
sangre de Jesús substituye a la Antigua Alianza. 
Hoy, todo el que haya sido lavado en la sangre 
del sacrificio de Cristo (o sea el bautismo) puede 
entrar a la presencia de Dios y convertirse en un 


«[...] vi debajo del altar las almas 
de los degollados por la causa de 
la Palabra de Dios [...]» 

(Apocalipsis 6,9). 
El celebrante besa el centro 
del altar primordialmente 
porque representa el cuerpo 
de Jesucristo —el cual fue 
sacrificado por nosotros— 
mas también porque ahí se 
localiza el ara que contiene 
las reliquias de tres santos y 
cuando menos uno de estos 
fue un mártir. 


Estos corchetes indican 
que el contenido es xa 
parte del rito que sólo ocurre 
durante la Misa Solemne o 
especial. 


Haciendo una reverencia el celebrante continúa. 
Y. Deus, tu convérsus vivificábis nos. 


Dios, vuelvete y darás vida a nosotros 
R Et plebs tua laetábitur in te. 
Y pueblo tuyo seregocijará en Ti. 


Y. Osténde nobis, Dómine, misericórdiam tuam. 


Muestra a nosotros Señor, misericordia tuya. 


R Et salutáre tuum da nobis. 


Y salvación tuya da anosotros 


Y. Dómine, exáudi oratiónem meam. 


Señor, escucha oración mía. 
R. Et clamor meus ad te véniat. 
Y — clamor mío a Ti llegue. 


Y. Dóminus vobíscum. 


El Señor sea con vosotros 
R. Et cum spíritu tuo. 
Y con espíritu tuyo. 
Extendiendo y juntando sus manos el celebrante dice: 
ORÉMUS: 


Oremos 


EL CELEBRANTE SE ACERCA AL ALTAR 
Subiendo al altar el celebrante dice en voz baja: 


| UFER a nobis, quaésumus, Dómine, 


Borra de nosotros te rogamos Señor, 


Miniquitátes nostras: ut ad Sancta sanctórum 


iníquidades nuestras: al Santo  delosSantos 
puris mereámur méntibus introíre. 
con pura merecemos mente entrar. 
Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
Por Cristo Señor Nuestro 


RAMUS te, Dómine, 


B Rogamos a Ti, Señor, 


per mérita Sanctórum tuórum, 


por los méritos — de Santos tuyos, 


(besa el altar:) 


quorum relíquiae hic sunt, et ómnium Sanctórum: 
cuyas reliquias aquí están, y  detodos los Santos 


ut indulgére dignéris ómnia peccáta mea. Amen. 
de manera a perdonar te dignes todos — los pecados míos. 


Durante la Misa Solemne se incensa aquí el altar. 
El celebrante bendice el incienso diciendo: 


| 8 ILLO * benedicaris, 
N Seas por Él bendecido 


in cujus honore cremaberis. Amen. 


en cuyo honor serás quemado. 


El celebrante acepta el turíbulo del diácono e inciensa el altar. 
El diácono retoma el turíbulo e inciensa al celebrante. 


Y. Oh Dios, vuélvete a nosotros y nos darás la vida. 
R: Y tu pueblo se alegrará en Ti, 

Y. Muéstranos, oh Señor, tu misericordia. 

RY danos tu salvación. 

Y. Señor, escucha mi oración. 

R- Y mi clamor llegue hasta Ti, 

YW. El Señor sea con vosotros. 

R Y con tu espíritu. 


Oremos: 


EL CELEBRANTE SE ACERCA AL ALTAR 


das SUPLICAMOS, Señor, que borres nuestras 
iniquidades, para que merezcamos entrar 
con pureza de corazón al Santo de los Santos, por 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


E ROGAMOS, Señor, que por los méritos de tus 

Santos, cuyas Reliquias están aquí y por los de 
todos los Santos, te dignes perdonarme todos mis 
pecados. Amén. 


EN ** DECIDO seas por Aquél en cuyo 
honor serás quemado. Amén. 


Hd 


«[...] BáfEmeo, ciego y mendigo, estaba sexado al borde del 


des LETANÍA DELA "MISERICORDIA 


amino; y oyendo que era Jesús de Nazaret, se puso a 
“¡Hijo de David, Jesús, ten piedad de mi!” 


Muchos le reprendían para que callase, 


pero él mucho más gritaba: “¡Hijo de 
David, ten piedad de mi!”» 


(Mc 10,46-48). 


término letanía proviene del griego litaneía, que significa súplica. 
Esta forma de deprecación, que se originó en el culto judío, consiste en una 
serie de peticiones seguida de una respuesta o afirmación. 

En su forma original, el Kyrie era una letanía: una lista de peticiones recitadas y 
cada una seguida por la respuesta Kyrie, eleison o Christe, eleison. Esta letanía fue 
paulatinamente acortándose con la omisión de las peticiones durante las Misas 
Diarias, con el tiempo esta forma acortada tomó precedencia. 


¿QUÉ ES UN PROPIO? 


Esencialmente, la Misa es la misma siem- 
pre, pero contiene partes que cambian 
con cada fiesta que se celebra. Estos seg- 
mentos cambiables se les llama Propios, 
mientras que al resto de la Misa se le de- 
nomina el Ordinario. Todos los Propios 
en este libro corresponden a la Misa que 
se celebra el Domingo de la Santísima 
Trinidad; sugerimos, sin embargo, impri- 
mir el Propio de la fiesta que se celebra 
y llevarlos a cada Misa. De esta manera, 
cuando se encuentre con el recuadro que 
dice «véase el Propio del día», puede con- 
sultar el Propio que ha traído. La parte in- 
ferior de página 94 contiene sugerencias 
acerca de dónde encontrar los Propios de 
la Misa en línea. 


y IN DOMINO 


¿SABÍAS QUE...? 


Es una tradición muy antigua nombrar los 
documentos de la Iglesia (como las bulas papales, 
por ejemplo) por su Incipit, o palabra inicial. 
Esto sucede también con los Propios de la Misa. 
Debido a que el Introito es el primero de los 
Propios, su primera palabra le da nombre a cada 
Misa. Ejemplos conocidos serían el Requiem para 
las Misas de los difuntos, Laetare para el cuarto 
domingo de Cuaresma y Gaudete para el tercer 
domingo de Adviento. 


El Introito es el primero de 
los segmentos de la Misa que 
cambia a diario, es decir, es 
un Propio de cada Misa. Nos 
prepara de esta manera cabal 
para la fiesta particular del día. 


El  imtroito, o entrada, 
originalmente era un Salmo 
cantado por el coro mientras el 
celebrante se dirigía al altar al 
iniciarse la Misa. Era entonado 
dela misma forma que el Júdica 
Me (pg. 3) con una antífona 
antes y después, así como luego 
de cada estrofa. 

En la Misa Cantada aún 
se entona el Introito durante 
la procesión de entrada; sin 
embargo, este canto ahora 
consta de sólo una porción del 
Salmo con una antífona antes y 
después. 

Durante el tiempo Pascual, 
la antífona incluye también un 
Aleluya. 


¿SABÍAS QUE...? 


El Kyrie es la única parte 
esencial de la Misa que no 
es en latín, Kyrie Eléison 
proviene del griego. Esto 
se debe a que su uso se 
inició en la Iglesia de 
Antioquía, la cual era 
parte del ámbito griego. 


Si estudiamos la estructura 
del Kyrie veremos que está 
compuesto de tres versos de 
tres estrofas. Existen varias 
ocasiones durante la Misa 
cuando un fragmento se repite 
tres veces, ¡mas en este caso se 
trata de tres veces tres! Esto 
es en honor de la Santísima 
Trinidad, de nuestro Dios que 
es tres en uno. 


Primero nos dirigimos a 
Dios Padre, que es el Señor; 
en seguida, nos dirigimos a 
Jesucristo, la segunda persona 
de la Trinidad; finalmente, a 
la tercera persona, el Espíritu 
Santo, que procede del Padre 
y del Hijo, y a quien también 
llamamos Señor. 

Se les invoca tres veces para 
evidenciar el hecho de que cada 
persona de la Divina Trinidad 
mora en los otros dos. A 
esta relación se le denomina 
pericoresis. 


El celebrante se traslada al lado derecho del altar (el lado de la 
epístola), se santigua y recita la Antífona del Introito. 


INTROITO 


és VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $ 


El Propio del Domingo de la Trinidad. 


ANT: Benedícta sit sáncta Trínitas, 
Bendita sea la Santa Trinidad, 


atque indivísa Unitas: 


y laindivisible unidad; 


Confitébimur éi, quia fécit nobíscum 


alabémosla porque usó con nosotros 
misericórdiam súam. 
misericordia suya. 


Si. 


Dómine Dóminus nóster: 


Señor, Señor nuestro: 
quam admirábile est nómen túum in univérsa térra! 
¡cuán admirable es elnombre tuyo en toda la tierra! 


Y. Glória Patri et Fílio et Spirítui Sancto. 
Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo. 


Sicut erat in princípio et nunc et semper, 


Como fue en “elprincipio y ahora y siempre 


et in saécula saeculórum. Amén. 
y por los siglos de los siglos. 


ANT: Benedícta sit...(se repite la Antífona) 


Bendito sea... 


- KYRIE 
A Regresando al centro del altar, y alternándose con el 


acólito, el celebrante dice: 


YRIE, ELÉISON. 


Señor, ten misericordia. 


KR. Kyrie, eléison. 


Señor, ten misericordia, 


Y. Kyrie, eléison. 


Señor, ten misericordia. 


R. Christe, eléison. 


Cristo, — ten misericordia. 


Y. Christe, eléison. 


Cristo, — ten misericordia. 


R. Christe, eléison. 


Cristo, — ten misericordia. 


Y. Kyrie, eléison. 


eñor, ten misericordia. 


R Kyrie, eléison. 


Señor, ten misericordia. 


Y. Kyrie, eléison. 


eñor, ten misericordia. 


INTROITO 


¿9 VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $% 
Del Propio del Domingo de la Trinidad. 


Ant: Bendita sea la santa e indivisible Trinidad; 
alabémosla, porque ha tenido con nosotros 
misericordia. 


SI. O Señor y Dios nuestro, qué admirable es Tu 
nombre en toda la tierra! 


Y. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, por los 
siglos de los siglos. Amén.. 


Ant: Bendita sea...(igual que ariba) 


KYRIE 


Y. ¡Señor, ten piedad! 
R. ¡Señor, ten piedad! 
Y. ¡Señor, ten piedad! 


R. ¡Cristo, ten piedad! 
Y. ¡Cristo, ten piedad! 
R. ¡Cristo, ten piedad! 


Y. ¡Señor, ten piedad! 
R. ¡Señor, ten piedad! 
Y. ¡Señor, ten piedad! 


no, quizá. 
nos viene a la mente un canto religioso, 
y originalmente esa era la función de los 

Salmos en el culto judío. La mayoría de 10 
% Salmos datan de la época del rey David, y 
¡la tradición judía prohíbe que estos sean 
alterados de cualquier forma. 

Otro tipo de cantar utilizado para la 
alabanza es el cántico. En este caso, se 
trata de extractos de las Escrituras, como 
el Cántico de Moisés y los Israelitas después? 
de cruzar el Mar Rojo, por ejemplo. 

Los primeros cristianos continuaron 
utilizando estos Salmos y cánticos, mas agregaro: 
a estos sus propios cantos de alabanza. El término 
griego para estos nuevos cantos es hymnos, o himno. 
pS El Gloria in Excélsis Deo es un ejemplo de este 
*. nuevo tipo de cántico, donde se incorpora el. 
cantar de alegría del ángel que aparece en el 
y Evangelio según San Lucas, , 


A 


a 


«La Palabra de Cristo habite en vosotros con opulencia, 
enseñándoos y exhortándoos unos a otros en toda 
sabiduría, cantando a Dios con gratitud en 
vuestros corazones, salmos, himnos y 


(Colosenses 3,16). 


cánticos espirituales» 


una creencia común, lo podemos ver en 

la palabra ortodoxia que significa 
«conformidad». Sin embargo, cuando los 
primeros padres de la Iglesia tradujeron la 
biblia hebrea al griego, usaron la palabra 
doxa para significar «gloria». q 
Una doxología es, entonces, un 
verso de alabanza a Dios en la ¿ 
¡> Trinidad y generalmente seinicia 
con la palabra gloria. Existen 
dos doxologías esenciales 
usadas en la Iglesia: Gloria in 
Excélsis Deo, conocida como 
la doxología mayor, y el Gloria Patri (o 
Para Él sea la gloria), la doxología menor. 
La costumbre de concluir un himno 

o un rito con esta fórmula proviene de 
la sinagoga judía, los primeros cristianos 
naturalmente emularon un estilo de 
oración conocido. Al igual que los Salmos 


escritos por los primeros cristianos también 
incorporaron doxologías. Consulte la página 
67 para obtener más información acerca del uso 
de doxologías en el canto antifonal y responsorios. 


El celebrante entona 
aquí el Gloria. 


El himno Gloria, que se 
conoce también como la 
Gran Doxología, incorpora 
elementos de nuestra fe en 
la Trinidad. Es de notar 
que cumple con cuatro de 
los fines de la alabanza que 
aparecen en la página x. 

Se inicia dirigiéndose a Dios 
Padre... 


«después a Dios Hijo.. 


(Ya que el Gloria es un 
himno de alegría, se omite 
en las Misas por los difuntos, 
durante las temporadas 
de penitencia: Adviento, 
Septuagésima y la Cuaresma). 


«Y, finalmente, al Espíritu 
Santo. po 


He aquí este saludo una vez 
más; el celebrante solicita 
unirnos a él mientras 

hace la siguiente 

plegaria. 


La Colecta es una oración 
que toma su nombre del 
latín collecta, que significa 
«recaudar», y su objetivo es 


precisamente ese: recoge las 


intenciones de la fiesta que 


se celebra y presentarlas ante 


nuestro Padre celestial. 


«En verdad, en verdad, os digo, 
lo que pidiéreis al Padre, Él os 
lo dará en mi nombre» 

(Juan 16,23) 


La fórmula  trinitaria «Per 
Dominum nostrum...» se utiliza 
de diversas formas a lo largo 


de la Misa, es parecida a una PS 
firma oficial en una carta, =) 
Jesucristo nos mandó a%-: 


pedir por nuestras necesidades 
en su nombre, y eso es 
precisamente lo que hacemos 
al añadir la frase al final de 
nuestras oraciones. La página 
70 contiene más información. 


Deteniéndose en el centro del Altar, el celebrante junta las manos, 
las extiende, las eleva, se inclina levemente y dice el Gloria: 


GLORIA 
¡ LORIA in excélsis Deo. De PEE 
Gloria en las alturas a Dios (MISA SOLEMNE) 


Et in terra pax homínibus bonae voluntátis. 
N Y en latierra paz alos hombres debuena voluntad. 


d Laudámus te. Benedícimus te. 
Alabamos a Ti, Bendecimos  aTi, 


Adorámus te. Glorificámus te. 
Adoramos a Ti. Glorificamos a Ti. 


Grátias ágimus tibi propter magnam glóriam tuam. 
Gracias damos aTi ” portu gran gloria tuya. 


Dómine Deus, Rex caeléstis, Deus Pater omnípotens. 
El Señor Dios, Rey - celestial, Dios Padre omnipotente. 


Dómine Fili unigénite, Jesu Christe. 
El Señor Hijo  unigénito Jesús Cristo. 


Dómine Deus, Agnus Dei, Fílius Patris. 
El Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre. 


Qui tollis peccáta mundi, miserére nobis. 
Que quitas los pecados del mundo ten piedad de nosotros. 


Qui tollis peccáta mundi, 
Que quitas los pecados del mundo, 


súscipe deprecatiónem nostram. 
acoge súplica nuestra 


Qui sedes ad déxteram Patris, miserére nobis. 
Que sentado está ala diestra del Padre, ten piedad de nosotros. 


Quóniam tu solus Sanctus. Tu solus Dóminus. 
Porque tu sólo  eressamto. Tu sólo Señor. 


Tu solus Altíssimus, Jesu Christe. 


Tu sólo altísimo Jesús Cristo. 


Cum Sancto Spíritu *% in glória Dei Patris. Amen. 
Con Santo spíritu en “gloria de Dios Padre. 


Besa aquí el altar y volviéndose a los fieles dice: 


Y. Dóminus vobíscum. 
El Señor — sea con vosotros. 


R Et cum spíritu tuo. 
Y con 'spíritu tuyo. 


ORÉMUS: 


Oremos 


Las COLECTAS 


%% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $2 


Omnípotens sempitérne Deus, 
Omnipotente eterno Dios, 


qui dedísti fámulis tuis in confessióne verae fídei, 


que diste  asiervos tuyos por laluz dela verdadera fe, 


aetérnae Trinitátis glóriam agnóscere, 


la eterna Trinidad gloria conocer, 


etin poténtia majestátis adoráre unitátem: 
y del * poder detú majestad adorar la Unidad 


quaésumus; ut ejúsdem fídei firmitáte, 


te suplicamos hacer de la misma fe la firmeza 


ab ómnibus semper muniámur advérsis. 
de toda siempre defienda adversidad. 


Per Dóminum nostrum Jesum Christum, 
Por Señor nuestro Jesús Cristo, 


Fílium tuum, qui tecum vivit et regnat 
Hijo tuyo quién con vosotros vive y reina 


in unitáte Spíritus Sancti, Deus, 
En unidad del Espíritu Santo Dios, 


per ómnia sécula saeculórum. KR Amen. 
por todos  lossiglos delos siglos. 


GLORIA 


GA a Dios en las alturas 
y en la tierra paz a los hombres de buena voluntad. 
Te alabamos. Te bendecimos. 
Te adoramos. Te glorificamos. 
Te damos gracias por tu gran gloria. 
Señor Dios, Rey celestial, Dios Padre todopoderoso. 
Señor, Hijo unigénito Jesucristo. 
Señor Dios, Cordero de Dios, Hijo del Padre. 
Tú que quitas los pecados del mundo, 
ten piedad de nosotros. 
Tú que quitas los pecados del mundo, 
recibe nuestra súplica. 
Tú, que estás sentado a la diestra de Dios Padre, 
ten piedad de nosotros. 
Porque Tú sólo eres santo. Tú sólo Señor. 
Tú sólo Altísimo, Jesucristo. 
Con el Espíritu * en la gloria de Dios Padre. Amen. 
V. El Señor sea con vosotros. 
R Y con tu espíritu. 
Oremos: 
Las COLECTAS 


¿85 VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $2 
Omnipotente y sempiterno Dios, que con la luz de la 
verdadera fe diste a tus siervos conocer la gloria de la 
eterna Trinidad y adorar la Unidad en la potencia de 
tu Majestad, haz, te rogamos, que por la firmeza de 
esa fe, seamos siempre defendidos de toda adversidad. 
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que contigo y el 
Espíritu Santo vive y reina en unidad, y es Dios, por 
los siglos de los siglos. KR Amén. 


LAS ENSEÑANZAS DE LAS ESCRITURAS 


Después de haber ofrecido nuestras oraciones a Dios recibimos instrucción de Él a 
través de los escritos de los apóstoles y los profetas (véase la gráfica en la pg. xiii). 


n la sinagoga, 
durante el servicio 
del Sabbat, los judíos 
leen de las Escrituras: pri- 
mero de la ley y luego de los 
profetas. Entre una y otra 
de estas lecturas se interca- 
laban cantos de los Salmos. 
Cuando los nuevos cris- 
tianos se reunían los do- 
mingos para celebrar la 
resurrección del Señor con- 
tinuaban esa misma tradi- 
ción; sin embargo, además 
de las lecturas de la ley y de 
los profetas, leían también 
textos de los apóstoles y de 
los evangelistas. 
Conforme las lecturas del 
Nuevo Testamento cobraron 
autoridad, los Salmos, que 
antes se cantaban entre cada 
una de las lecturas, fueron 
combinados y ejecutados al 
mismo tiempo. 


¿SABÍAS QUE...? 


La palabra aleluya proviene del hebreo hallelu, 
que significa «alabad», y yah, que es una 
contracción de Yahweh, uno de los nombres 
de Dios. Es la primera y la última palabra 


de varios de los Salmos, particularmente del 
113 al 118, que se conocen como los Salmos 
Hallel. Éstos tradicionalmente se recitan 
durante festividades judías importantes, 
en particular durante la celebración de la 
Pascua. 


Antiguamente, existía un himno, o 
Secuencia, para cada fiesta, mas únicamente 
cinco de estos se conservan: 


+ Victimae Paschali se emplea durante la Pascua 
+» Veni Sancte Spiritus durante Pentecostés 
+» Lauda Sion para la fiesta de Corpus Christi 


» Stabat Mater para la fiesta de la Madre 
Dolorosa 


+ Dies Irae para las Misas por los difuntos. 


La Epístola es una carta 
o lección y generalmente es 
un extracto de los escritos 
de S. Pablo; sin embargo, 
puede provenir de una carta 
de uno de los otros apóstoles 
(Pedro, Juan, Santiago o 
Judas), o puede también ser 
una lectura de los Hechos 
de los Apóstoles, el libro del 
Apocalipsis o del Antiguo 
Testamento. 


$ El Gradual se canta 
en cuanto concluya 

la Epístola, seguido 
inmediatamente por el 
Aleluya, o el Tracto, y 
finalmente por la Secuencia, 
si procede. 


El Gradual toma su nombre 
del latín gradus, que significa 
«grado», ya que era un Salmo 
que tradicionalmente se 
introducía desde las gradas 
del ambón o púlpito. Este 
versículo y su Antífona 
siempre se selecciona a modo 
de que harmonice con las 
lecturas del día. 


El Aleluya es un responsorio; 
su versículo se entona con 
dos Aleluyas en lugar de la 
Antífona y se completa con 
otro Aleluya. 


Ya que el Aleluya es una 
expresión de alabanza y 
regocijo, se omite en las Misas 
para los difuntos y durante 
la Cuaresma. Durante estas 
temporadas se sustituye con 
el Tracto —una porción de 
un Salmo— y no se ejecuta 
como responsorio. 


EPÍSTOLA SENTADOS 


% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. 


[7 EVO ÉcTIO Epístolae beáti Pauli Apóstoli 
¡SO Fl Lección — dela Epístola de San Pablo ipóstol 
pos ad Romános. 


a los Romanos: 


O altitúdo divitiárum sapiéntiae et sciéntiae Dei: 
¡Oh profundidad delos tesoros dela sabiduría y dela ciencia de Dios 


quam incomprehensibília sunt judícia ejus, 


¡cuán incompresibles son juicios suyos, 
et investigábiles viae ejus! 
y  impenetrables caminos suyos! 


Quis enim cognóvit sensum Dómini? 
¿Quién por conocido los designios del Señor? 


Aut quis consiliárius ejus fuit? 
O ¿quién consejero suyo ha sido? 


Aut quis prior dedit illi, et retribuétur ei? 


O ¿quién primero dio algo para ser recompensado por Él? 


Quóniam ex ipso, et per ipsum, 
Porque de "Él y “por obradeÉl 


etin ipso sunt ómnia: ipsi glória in saécula. Amen. 
y en “El es todo: a Él gloria sea en los siglos. 


Al concluir, el acólito dice: 
R. Deo grátias. 


Demos “gracias. 


GRADUAL Y ALELUYA (O TRACTO) 
En la Cuaresma, durante la cual no se recita el Aleluya, se sustitu- 
ye con el Tracto, generalmente un pasaje corto de un Salmo. 


%s  VÉasE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. —$% 


Benedíctus es, Dómine, qui intuéris abyssos, 
Bendito eres, Señor, que miras los abismos 


et sédes super Chérubim. 


y estás sentado sobre los Querubines. 


Y. Benedíctus es, Dómine, in firmaménto caéli, 
Bendito eres, — Señor, en  elfirmamento — del cielo 


et laudábilis in saécula. Allelúia: 
y loable en los siglos. Aleluya: 


ES $ 


Allelúia, allelúia. 
Aleluya, aleluya. 


Y. Benedíctus es, Dómine Déus pátrum nostrórum, 
Bendito eres, Señor, Dios, Padre nuestro 


et laudábilis in saécula. Aleluya. 
y loable por lossiglos. Aleluya. 


SECUENCIA 
Durante ciertas fiestas especiales, o en Misas de réquiem, 
se canta aquí un himno llamado la Secuencia, 
o «prolongación», del Aleluya. 


EPÍSTOLA 
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ección de la Epístola del Apóstol San Pablo a 

los Romanos: ¡O profundidad de los tesoros 
y de la sabiduría y de la ciencia divina! ¡cuán 
incomprensibles son sus juicios e impenetrables sus 
caminos! Porque ¿quién ha conocido los designios 
del Señor? O ¿quién fue su consejero? O ¿quién 
es el que le dio a Él primero alguna cosa para que 
pretenda ser por ello recompensado? Porque de Él y 
por Él y para Él son todas las cosas: a Él sea la gloria 
en los siglos. Amén. 


R Demos gracias a Dios. 


GRADUAL Y ALELUYA (O TRACTO) 
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Bendito eres, Señor, que miras los abismos y estás 
sentado sobre los Querubines. 
Y. Bendito eres, Señor, en el firmamento del cielo, y 


loable por los siglos. de los siglos. Aleluya. Aleluya, 
aleluya. 


Y. Bendito eres, Señor, Dios de nuestros padres, y 
digno de alabanza por todos los siglos. Aleluya. 


SECUENCIA 
(únicamente en ciertas fiestas) 


LA PALABRA DE DIOS 


Como Isaías, el celebrante pide que sus labios sean purificados 
para así pronunciar la palabra de Dios dignamente. 


«Y voló hacia mí uno de los serafines, que 
tenía en su mano una brasa ardiente, la 


cual con las tenazas había 
tomado de encima del 
altar. Con ella tocó mi 
boca y dijo: 
“Mira, esto 
ha tocado tus 
labios; 
quitada está 
tu iniquidad, 
¡y expiado 
“tu pecado”» 
Isaías 6,6-7 


No, domne no es un error 
tipográfico, es un diminutivo 
de domine; se usa aquí porque 
el diácono se está dirigiendo al 
celebrante. 


Durante la Misa Solemne el 
diácono lee el Evangelio en 
lugar del celebrante, por lo 
tanto esta oración se modifica 
como se muestra aquí: 


Durante la Misa Solmne el diácono ora 
el Munda cor meum, retira el libro del altar, 
se hinca y pide la bendición del celebrante: 
JuBE, domne, benedícere. 
Dame, — Señor, tu bendición. 
El celebrante responde: 

Dóminus sit in corde tuo et in lábiis tuis: 

El Señor esté en corazón tuyo y en labios tuyos, 


¡| ut digne et competénter annúnties 
para dignamente y debidamente anunciar 


Evangelio suyo: 


Evangélium suum: 


In nómine Patris, et Fílii, et Spíritus Sancti. Amen. 
En el nombre del Padre y del Hijo y del Espiritu Santo. 


Tras haber recibido la bendición el diácono besa las manos 
del celebrante y se dirige al atril para leer el Evangelio. 


Hacemos aquí la señal de la 
cruz sobre nuestra frente, la- 
bios y corazón para pedir al Se- 
ñor que conserve su palabra en 
nuestros pensamientos, pala- 


«[...]no de solo pan vive el hombre, sino de todo lo que 
sale de la boca de Dios» (Dt 8,3). 


Cuando Jesús fue tentado en el desierto reprendió al demonio con esta cita 
de Deuteronomio, el libro del Antiguo Testamento. Es interesante comparar las 
circunstancias bajo las que se usa este pasaje: 


Lo ANTIGUO Lo NUEVO 


El libro de Deuteronomio es + El Evangelio es una exposición 
una exposición detallada de la detallada de la Nueva Alianza 
ley de la Antigua Alianza. por medio de la sangre de Jesús. 


Los israelitas, después de haber + Jesús acababa de pasar cuarenta 
errado en el desierto durante días ayunando en el desierto. 


cuarenta años. pe 
+» Acababa de ser bautisado 


bras y obras hoy y siempre. 7 
: 


Es de notar 
que el ce- 
lebrante se 
despoja del 
manípulo 
antes de 
predicar la 
homilía; no 
se lo volverá 
a poner sino 
hasta antes 


Se preparaban para cruzar el 
Jordán por Gilgal y entrar a la 
tierra prometida. 


Este pasaje se refiere al maná + 
con el cual Dios los alimentó 
en los páramos: no era 
pan hecho por la mano del 
hombre, sino que vino del 
cielo por la voluntad de Dios. 
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por Juan en Gilgal y se 


preparaba para iniciar su a 
ministerio. 

a que lo 
Jesús se compara a sí porta espe- 
mismo con el maná ya que cíficamente 
era, a un tiempo, el Verbo cuando está 
hecho carne (Juan 1,14) y interce- 
el pan vivo bajado del cielo diendo por 
(Juan 6,51). nosotros. 


Inclinándose en el centro del altar, el celebrante ora en silencio: 


UNDA cor meum, 
El Purifica corazón mío, 


ASÍ psa : 
SU ac lábia mea, omnípotens Deus, 
4) y labios míos omnipotente Dios, 


qui lábia Isaíae prophétae cálculo mundásti igníto: 
que labios de Isaías — Profeta con carbón purificaste encendido: 


ita me tua grata miseratióne dignáre mundáre, 
y por tu gratuita misericordia dignate purificar, 


de manera que Santo Evangelio tuyo dignamente pueda anunciar. 


Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
Por Cristo Señor Nuestro 


(Mientras ora esta plegaria, el libro se traslada 
al lado del Evangelio del altar). 


JubE, Dómine, benedícere. 


Dame, Señor, tu bendición. 


Dóminus sit in corde meo et in lábiis meis: 


El Señor esté en corazón mío y en labios míos. 


ut digne et competénter annúntiem 


para dignamente y debidamente anunciar 


Evangélium suum: Amen. 
Evangelio suyo 
Volviéndose al libro con sus manos juntas, el celebrante dice: 


Y. Dóminus vobíscum. DE PIE 


El Señor sea con vosotros 
R. Et cum spíritu tuo. 
Y con Espíritu tuyo. 
EVANGELIO 
Con su pulgar, el celebrante hace la señal de la cruz sobre el 
Evangelio que ha ser leído, sobre su frente, labios y pecho diciendo: 


Y. Y Sequentia/Initium sancti Evangelii secundum N. 
Continuación / Inicio  delSanto Evangelio según... 
R. Glória tibi, Dómine. 
Gloria aTi Señor. 


2% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $ 
** Sequéntia sancti Evangélii secúndum Matthaéum. 


Continuación del Santo Evangelio 


In illo témpore: Dixit Jesus discípulis suis: 
En aquel 


según Mateo. 


tiempo: Dijo Jesús adiscipulos suyos: 


Data est mihi omnis potéstas in caelo et in terra. 


Dado es ami todo poder en elcielo y en la tierra. 


Eúntes ergo docéte omnes gentes, baptizántes eos 


ld pues, yenseñad atodas lasgentes,  bautizando  aestas 


In nómine Patris, et Fílii, et Spíritus Sancti. 
en elnombre del Padre y del Hijo y Espíritu Santo: 


docéntes eos serváre ómnia quaecúmque 


enseñando a estas a observar todo cuanto 


mandávi vobis. 
he mandado a vosotros. 


Et ecce ego vobíscum sum ómnibus diébus, 


Y mirad que yo con vosotros estaré todos los días, 
usque ad consummatiónem saéculi. 
hasta la consumación de los siglos. 
Al concluir, el acólito dice: 
R. Laus tibi, Christe. 


Alabanza a Ti, Cristo. 
El celebrante besa el libro y dice: 
Per evangélica dicta deleántur nostra delícta. 


Por Evangelio palabras sean borrados nuestros pecados. 
El celebrante procede a predicar sermón u homilía. 


ut sanctum Evangélium tuum digne váleam nuntiáre. 


aptas mi corazón y mis labios, oh Dios todo- 
poderoso, Tú que purificaste con una brasa los 
labios del Profeta Isaías, y dígnate por tu misericordia puri- 
ficarme a mí de tal modo que pueda anunciar dignamente 
tu santo Evangelio. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Dígnate, Señor, bendecirme. 


El señor esté en mi corazón y en mis labios, para que 
pueda anunciar digna y competentemente su Evangelio. 


Y, El Señor sea con vosotros. 
R. Y con tu espíritu. 


EVANGELIO 
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** Continuación del Santo Evangelio según San Mateo: 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: Me ha sido 
dado todo poder en el cielo y en la tierra. Id, pues, y 
enseñad a todas las gentes, bautizándolas en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a 
observar todo cuanto Yo os he mandado. Yo estaré con 
vosotros siempre, hasta la consumación del mundo. 


R. Alabanza a ti, Cristo. 


Por las palabras de este Evangelio sean perdonados 
nuestros pecados. 


EL SÍMBOLO DE NUESTRA FE 


El Credo se recita los domingos y durante las solemnidades, 
se omite de la Misa entre semana. 


-se canta, en- 
por el cele- 


DE LOS APÓSTOLES A LOS SÍNODOS: 
LA EVOLUCIÓN DEL CREDO 


| na tradición que data del siglo V afirma que 

cada uno de los doce apóstoles dictó uno de los doce 
artículos del Credo original después de Pentecostés, tras 
haber sido inspirados por el Espíritu Santo, El Credo que 
nos legaron los apóstoles contenía todas las verdades de la 
fe, ¿a qué se debe, entonces, su longitud actual? 

En los siglos posteriores a la muerte de Nuestro Señor, 
surgieron muchos malentendidos acerca de la naturaleza 
doble de Cristo como verdadero Dios y verdadero hombre. 
La Iglesia se vio obligada a abordar estos temas de manera 
colegiada para así, con la asistencia del Espíritu Santo, 
establecer la enseñanza correcta e impedir que surgiesen 
divisiones en el Cuerpo de Cristo. 

Una vez que los Padres de la Iglesia examinaban 
cuidadosamente algún asunto y tomaban una posición 
con respecto al dogma correcto, toda creencia contraria 
era considerada herejía, término que proviene del griego 
airesis, que significa «separación» o «esisción». Todo 
aquel que se adhiriese a esas creencias heterodoxas era 
denominado hereje. Este era, y es, un asunto grave, ya que 
implica que esa persona se separa a sí misma de la Iglesia. 


ACHIKH GVNOAC 


Esta ilustración del Concilio de Nicea muestra a Arrio 
humillado a los pies de los Padres de la Iglesia. Se cuenta 
que durante el acalorado debate san Nicolas, el entonces 
obispo de Myra, abofeteó a Arrio en el rostro, 


Es así que, para exponer en su totalidad cada artículo 
de la fe del Credo Apostólico y eliminar la confusión, los 
concilios de Nicea (325 d.C.) y Constantinopla (381 d.C.) 
ampliaron ciertas partes del credo. 

A continuación se muestran algunas de las creencias heréticas que azotaron a la 
Iglesia primitiva. Las distintas porciones del Credo combaten los siguientes errores. 


La palabra Credo proviene del latín 
credo, que significa «creo». El Credo 


Niceno dela Iglesia es una proclamación + Arrianismo: Arrio fue un maestro influyente en Alejandría durante el siglo 


de nuestra fe; mas, si buscamos el 
término en el misal encontraremos que 
se le llama Symbolum Niceenum, O 

símbolo niceno, ¿por qué? 


En la antigua Grecia un 
símbolo era un compro- 
bante utilizado 
para verificar la 
identidad de un 
desconocido—la 
de un mensajero, 
por ejemplo. Ge- 
neralmente era un 
objeto que se partía 
en dos, si las dos mi- 
tades coincidían esa 
era prueba suficiente. 


Es un título apropiado para esta 
importante división entre la Misa 
de los Catecúmenos y la Misa de 
los Fieles. La habilidad de recitar 
el credo era una medida ideal para 
identificar a un cristiano. Cuando se 
recitaba el Símbolo los no bautizados 
partían y las puertas permanecían 
cerradas y atrancadas durante el resto 
de la Misa. 
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III que sostenia que, como hijo de Dios, Jesús debe haber sido creado y, por 
lo tanto, no podría haber existido desde un principio con Dios (como se lee 
en el Evangelio de Juan). Si esto fuese cierto, Jesús sería menos importante 
y poderoso que Dios Padre. Esta creencia errónea provocó que muchos 
perdieran el camino, el Concilio de Nicea fue convocado específicamente para 
luchar contra este popular error. 

Gnosticismo: Esta creencia toma su nombre de la palabra griega gnostikos, que 
significa «conocimiento». Los gnósticos intentaron explicar la imperfección de 
la creación atribuyendo su origen a un Dios inferior denominado demiurgo. 
Marcionismo: Marción de Sinope, un naviero acaudalado, sostuvo que el Dios 
misericordioso y amoroso que encontramos en los Evangelios es claramente 
al Dios verdadero y, por lo tanto, el Dios iracundo del Antiguo Testamento 
debe ser un demiurgo maligno e inferior. Como resultado, aceptó únicamente 
el epistolario de Pablo y parte del Evangelio de Lucas como escritura válida, 
rechazando el resto del Nuevo Testamento y todo el Antiguo Testamento, 
Docetismo: Esta secta, que toma su nombre de la palabra griega dokeo, 
significa «aparentar», afirmaba que Jesús, siendo divino, no podría haber 
realmente compartido nuestra naturaleza humana y solamente la aparentaba. 
Comer, dormir, incluso su muerte en la Cruz, se consideraban simplemente 
una ilusión para nuestro beneficio. 


Herejía macedonia: El obispo Macedonio I de Constantinopla enseñaba que 
Cristo no era de la misma sustancia que el Padre, sino sólo de una sustancia 
similar. También profesaba que el Espíritu Santo era una creación del Hijo: 
simplemente un siervo de su voluntad, como un ángel, y no un aspecto divino 
de él mismo. 


¿SABÍAS QUÉ...? 
San Agustín perteneció a la secta agnóstica de los Maniqueos. 
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CREDO 


Creo en unsolo Dios, 


Padre omnipotente creador — del cielo y la tierra 
visibílium ómnium, et invisibílium. 
de lo visible todo y lo invisible 
Et in unum Dóminum Jesum Christum, 


Y en unsolo Señor, Jesús Cristo 


Fílium Dei unigénitum. 
Hijo  deDios  unigénito 


Et ex Patre natum ante ómnia saécula. 
Y del Padre nacido antes detodos los siglos. 


Deum de Deo, lumen de lúmine, 
Dios de Dios, luz de Luz, 


Deum verum de Deo vero. 


Dios verdadero de Dios verdadero 


Génitum, non factum, consubstantiálem Patri: 
Engendrado no hecho; consustancial al Padre 


per quem ómnia facta sunt. 


por quien todas  lascosas fueron. 


Qui Propter nos hómines et propter nostram salútem 


El cual, por nosotros los hombres y por nuestra salvación 


descéndit de caelis. 


bajó de los cielos 
(genuflexión:) 
ET INCARNÁTUS EST DE SPÍRITU SANCTO 


yg se encarnó Por obra del Espíritu Santo 


Ex MARÍA VÍRGINE: ET HOMO FACTUS EST. 


en María Virgen y hombre se hizo. 
Crucifíxus étiam pro nobis: 
Crucificado también “por nosotros 


sub Póntio Piláto passus, et sepúltus est. 
bajo Poncio Pilatos “padeció y sepultado fue. 


¿ Et resurréxit tértia die, secúndum Scriptúras. 


Y resucitó Escrituras. 


Et ascéndit in caelum, sedet ad déxteram Patris. 


Y subió a cielo, sentado está ala diestra — del Padre. 


Et íterum ventúrus est cum glória 
Y otravez ha de venir con Gloria 


al tercer día según 


judicáre vivos et mórtuos: cujus regni non erit finis. 
ajuzgar losvivos y muertos ysu reino no tendrá fin. 


Et in Spíritum Sanctum, Dóminum et vivificántem. 
Y en spíritu Santo Señor, y vivificador, 


Qui ex Patre Filióque procédit. 
Que del Padre y del Hijo procede. 


Qui cum Patre et Filio 
Que con Padre y el Hijo 


simul adorátur, et conglorificátur. 
juntamente es adorado y glorificado; 


Qui locútus est per Prophétas. 


Que habló por los profetas 
Et unam, sanctam, cathólicam 
Y enuna Santa Católica 


et apostólicam Ecclésiam. 


y apostólica Iglesia. 


Confíteor unum baptísma in remissiónem peccatórum. 
Confieso unsolo bautismo en el perdón de los pecados. 


Et exspécto resurrectiónem mortuórum. 
Y espero la resurrección de los muertos, 


(aquí todos hacen la señal de la cruz) 


Et vitam Y ventúri saéculi. Amen. 
Y lavida del venidero — siglo. 


Patrem omnipoténtem, factórem caeli et terrae, 


REO en un solo Dios 
Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra, 
y de todo lo visible y lo invisible. 
Creo en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo unigénito de Dios, 
nacido del Padre antes de todos los siglos: 
Dios de Dios, luz de luz, 
Dios verdadero de Dios verdadero, 
engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, 
por quien todo fue hecho; 
que por nosotros lo hombres y por nuestra salvación 
bajó del cielo, 
Y POR OBRA DEL ESPÍRITU SANTO SE ENCARNÓ 
DE MARÍA, LA VIRGEN, Y SE HIZO HOMBRE; 
y por nuestra causa fue crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día, según las Escrituras, 
subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 
Creo en el Espíritu Santo, señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración y gloria, 
y que habló por los profetas. 
Creo en la Iglesia, 
que es una, santa, católica y apostólica. 
Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. 
Espero la resurrección de los muertos 
y la vida * del mundo futuro. Amén. 


LA MISA DE LOS FIELES 


Hemos cruzado ya la «imposta» (véase Diagrama pg. xiii) entre la Misa de preparación a 
la Misa de cumplimiento. Como si llegáramos por primera vez a la tierra prometida, el 
celebrante reverencia el altar con un beso, se vuelve y nos saluda con Dominus Vobiscum. 


$ Se canta aquí la 
Antífona del Ofertorio. 
En la Iglesia primitiva, se 
cantaba un Salmo mientras 
los fieles llevaban las ofrendas 
de pan y vino al altar, la 


Antífona del Ofertorio es un 
vestigio de ese Salmo. 
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8 RE le ofrecemos a Dios 
nuestro pan y 
vino a cambio de 
su bendición, mas 
también debemos 
agregar nuestros 
dones. En los albores del cristianismo, los miembros 
de la Iglesia formaban una larga fila para depositar 
sus dádivas de alimentos, vino, alhajas y oro en el 
altar. Hoy en día, lo habitual es ofrendar dinero para 
el apoyo de la Iglesia y sus sacerdotes, sin embargo, 
lo más importante es ofrecer nuestras almas a Dios, 
elevando a Él nuestro corazón junto con la hostia en 
la patena, como lo han hecho tantos Santos. 


¿SABÍAS QUÉ...? 
El ofertorio es una de las ceremonias más importantes de la Misa. 
Para poder cumplir con nuestra obligación de asistir a Misa los 
domingos y días de guardar, debemos estar presentes durante 
esta porción de la ceremonia. 


Durantela Misa Rezada 

(o al completarse la 
Antífona del Ofertorio en la 
Misa Cantada) es permisible 
cantar un himno adecuado. 


¿QUÉ ES UN ANTÍFONA? 


a palabra griega antiphonon 
"1 significa «canto alternado» y 
> > ? 


Aquí el celebrante menciona 


tres categorías fundamen- 
tales de pecado: ED 
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describe la forma intrincada 
en la que eran cantados los Salmos 
en la sinagoga en la época de Cristo: 
dos grupos de cantores se alternan 
entonando cada estrofa o verso. 

Cada Salmo era precedido por un 
breve verso de ese mismo Salmo, o 
de las Escrituras, que servía como 
una pauta temática. Al concluir 
cada estrofa del Salmo, se repetiría la 
antífona. 

La Iglesia primitiva continuó esta 
práctica, mas, con el tiempo, los Sal- 
mos se fueron truncando hasta que, 
cómo se hace aquí en el Ofertorio, a 
veces se utiliza solamente la antífona 
Para más información acerca de este 
tema véase la página 67. 


1. Peccatis: cuando que- 
brantamos los mandamientos 
de Dios le hacemos daño a 
quien nos ama. 


2. Offensionibus: cuando obra- 
mos de manera que causa es- 
cándalo lastimamos a nuestros 
semejantes. 


3. Negligentiis: cuando no cum- 
plimos con nuestro deber como 
seguidores de Cristo, nos hacemos 
daño a nosotros mismos. 


La Hostia descansa ya en el 
corporal. Este cuadrángulo sa- 
grado de lino finísimo garantiza 
que no se pierda ni siquiera la 
partícula más pequeña del pre- 
cioso Cuerpo de Nuestro Señor. 


El celebrante besa el altar, se vuelve hacia los fieles y dice: 


Y. Dóminus vobíscum. 


El Señor sea con vosotros. 


R Et cum spíritu tuo. 
Y con Espíritu tuyo. 


ORÉMUS: 


Oremos: 


SENTADOS 


ANTÍFONA DEL OFERTORIO 


¿8% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. — 


Benedíctus sit Déus Páter, unigenitúsque Déi Fílius, 
Bendito sea Dios Padre, y” unigénito Dios Hijo, 


Sánctus quoque Spíritus: 


Santo también spíritu 


quia fécit nobíscum misericórdiam súam. 


porque usó con nosotros misericordia suya. 


Y. El Señor sea con vosotros. 
R Y con tu espíritu. 


OFERTORIO o 
El celebrante retira el velo y la palia del cáliz y levantando la patena vemos 
con la hostia la ofrece a Dios, diciendo: ANTÍFONA DE OFERTORIO 
) , 
Y USCIPE, sancte Pater omnípotens. Ea f 
] Recibe : Santo Padre sas ob ; ¿> VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $2 
] actérne Deus, Bendito sea Dios Padre, el Hijo unigénito de Dios 
o > ss qee 
hi ano q 1á hósti y también el Espíritu Santo porque se ha mostrado 
Ane A aL pupa misericordioso con nosotros. 
uam ego indígnus fámulus tuus óffero tibi 
po que E indio siervo tuyo ofrece aTi : OFERTORIO 
Deo meo vivo et Os je oh Padre Santo, omnipotente y eterno 
A a cd EE E ios, esta Hostia inmaculada y que yo, indigno 
ce innumerabílibus Do siervo tuyo, te ofrezco a Ti, mi Dios vivo y verdadero, 
ñ s 
to feniónib t liéntismei por mis innumerables pecados, ofensas y negligencia, 
A o Sunora us, »: uscar Ei y por todos los aquí presentes, así como también por 


todos los fieles cristianos vivos y difuntos; a fin de que 


(6 et pro ómnibus circumstántibus, p de : 
a mí y a ellos nos aproveche para la salvación y vida 


y y por todos los circunstantes 
sed et pro ómnibus fidélibus christiánis eterna; ¿Apién: 
como también por todos los fieles cristianos 
1D) 
Y S vivis atque defúnctis: ut mihi, et illis 
$ vivos y difuntos de manera a mí y a ellos 


e. Profíciat ad salútem in vitam aetérnam. Amen. 


sirva  parala salvación y lavida eterna. 


(E 


El celebrante hace la señal de la cruz con la patena y 
permite que la Hostia se deslice de esta al corporal. 


- We 


mientras que la gota de agua que se mezcla en él representa su naturaleza 


| E vino que se vierte en el cáliz representa la naturaleza divina de Jesús, 


humana, así como la nuestra. De la misma manera que ambas especies están 
mezcladas en el cáliz y no pueden ser separadas, al unir nuestro sacrificio al que se 
ofrece en el altar esperamos ser uno con Cristo a través de la Eucaristía. 


¿MEZCLÓ JESÚS AGUA Y VINO 
DURANTE LA ÚLTIMA CENA? 


¡Sí! La vid y sus frutos eran un símbolo 
del pueblo israelita («Yo soy la vid...») 
y beber cuatro tazas de vino bendito 
durante la cena de la Pascua reafirmaba 
la condición de cada partícipe como uno 
de los escogidos de Dios. Debido a esto, 
el vino no podía ser omitido o sustituido; 
por lo tanto, para evitar la embriaguez, era 
común diluirlo con agua. 


«Y el Verbo se hizo carne, y puso su morada entre nosotros» 


(Jn 1,14). 


uando Jesús fue concebido 

en el vientre de María, fue 

esta la voluntad de Dios Padre 
y realizada por el Espíritu Santo. 
Podemos observar aquí que cuando 
una de las personas de la Trinidad 
actúa lo hace en armonía con las 
otras dos. De la misma manera, es 
la unidad de Dios con la obra del 
Espíritu Santo lo que causará que 
el pan y el vino que ofrecemos se 
transforme en el cuerpo y la sangre 
de Nuestro Señor. 


«Entonces María dijo al ángel: 
“¿Cómo será eso, pues no 
conozco varón?” El Ángel le 
respondió y dijo: “El Espíritu 
Santo vendrá sobre ti, y la 
virtud del Altísimo te cubrirá 
LJ (Lc 1,34). 


Esta bendición del agua nos 
hace recordar la naturaleza 
humana de Cristo y nuestra 
esperanza de que, al com- 
partir el sacrificio, podremos 
participar de la naturaleza 
divina de Cristo Es debido 
a esto que la bendición del 
agua se omite en las Misas 
para los difuntos: la persona 
para quien se ofrece la Misa 
ya no es miembro de la Igle- 
sia Militante en este mundo. 


¿SABÍAS QUE...? 
Si no hay agua disponible 


para realizar esta combi- 
nación no puede haber 
Misa? 


Una vez que el cáliz contiene 
la mezcla bendita de vino y 
agua, el celebrante lo man- 
tendrá cubierto con el palio, 
asegurando así que nada cae- 
rá en él. 


Esta fue la oración de Sadrac, 
Mesac y Abdenago al ser 
lanzados al horno de fuego 
ardiente (Daniel 3,17-24). 
El Salmo 50 también A 
nos dice: a 
«Mi sacrificio, oh Dios, es 
el espíritu compungido; Tú no 
despreciaras, Señor, un corazón 
contrito [y humillado)». 
Esto nos sirve para recor- 
dar que no merecemos el sa- 
crificio de Jesús por nosotros. 


Las oraciones que hemos ofre- 
cido hasta aquí han estado di- 
rigidas a Dios Padre a través 
de su Hijo. En seguida, pedi- 
remos al Espíritu Santo que 
esté presente para bendecir el 
sacrificio en el altar. 


SS 


El celebrante bendice el agua antes de verterla 
y mezclarla con el vino en el cáliz, diciendo: 
BN Eus, qui humánae substántiae dignitátem 


W Dios, que humana sustancia digna 


) mirabíliter condidísti, 


EN maravillosamente  formaste 


SD) et mirabílius reformásti: 


más admirable reformaste 
da nobis per hujus aquae et vini mystérium, 
da anos por este agua y vino misterio 
ejus divinitátis esse consórtes, 
uien divinidad se comparta 
qui humanitátis nostrae fíeri dignátus est párticeps, 
que — humanidad nuestros se digne participar, 


Jesus Christus, Fílius tuus, Dóminus noster: 
Jesús Cristo Hijo tuyo Señor nuestros. 


Qui tecum vivit et regnat 


Que contigo vive y reina 


in unitáte Spíritus Sancti, Deus, 
En unidad del Espíritu Santo Dios, 


per ómnia saécula saeculórum. Amen. 
por todos los siglos de los siglos. 


ON 


A continuación, el celebrante ofrece el cáliz y dice: 


Fl FFERIMUS tibi, Dómine, cálicem salutáris, 
Ofrecemos  aTi, Señor, el cáliz de salvación 


tuam deprecántes cleméntiam: 


€ misericordia 
$ que vista divina 


pro nostra, et totíus mundi salúte 
por nuestros y todo elmundo salvación 


cum odóre suavitátis ascéndat. Amen. 
A y de olor  desalvación  ascienda. 


En seguida, hace la señal de la cruz con el cáliz, 
lo coloca sobre el corporal y lo cubre con la palia. 


Juntando las manos e inclinándose sobre el altar 
el celebrante dice: 


7 N spíritu humilitátis, et in ánimo contríto 
1 En espíritu  dehumildad y en alma contrito 


sacrificio nuestro en vista tuyo hoy 


ut pláceat tibi, Dómine Deus. 
tal que te agrade, Señor Dios. 


Erigiéndose, el celebrante extiende sus manos y después las junta 
elevando sus ojos al cielo 
Hace la señal de la cruz sobre la Hostia y el cáliz 
e invoca al Espíritu Santo: 


ENL sanctificátor omnípotens aetérne Deus: 
Y Ven, — Santificador, todopoderoso eterno Dios 
3 


a] et bénedic hoc sacrifícium 


Y 3) y bendice este sacrificio 
tuo sancto nómini praeparátum. 
atu Santo nombre preparado 


O: Dios, que maravillosamente formaste la 
naturaleza humana y más maravillosamente 
la reformaste: haznos, por el misterio de este agua 
y vino, participar de la divinidad de Aquel que se 
dignó hacerse participante de nuestra humanidad, 
Jesucristo, tu Hijo Señor nuestro, que, Dios como es, 
contigo vive y reina en unidad del Espíritu Santo, por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 


dle OFRECEMOS, Señor, el Cáliz de salvación, 
implorando de tu clemencia que llegue en olor de 
suavidad hasta el acatamiento de tu Divina Majestad, 
para nuestra salvación y la de todo el mundo. Amén. 


ECÍBENOS, Señor, animados de un espíritu 
Ruinas y de un corazón arrepentido: y tal efecto 
produzca hoy nuestro sacrificio en tu presencia, que 
del todo te agrade, oh Señor y Dios nuestro. 


EN, oh Dios santificador, omnipotente y eterno, y 
bendice Y este sacrificio preparado para gloria de 
tu santo nombre. 


UN AROMA DE DULZURA 


María Magdalena ungió los pies de Jesús con ungijento costoso, de manera similar 
«envolvemos en una fragancia» nuestra ofrenda y a todos los que participan de ella. 


Durante la Misa Solemne las ofrendas y todos los presentes se inciensan. 
Si está asistiendo a una Misa Rezada o Cantada puede saltarse esta página. 


[;: palabra incienso proviene 
del latín incensum, que significa 
«materia quemada»; es una 
substancia que se obtiene de la 
gomorresina de la planta aro- 
mática Boswellia desde épo- 
cas remotas. Ya que debía 
ser importado de tie-rras 
lejanas, representaba una 


ofrenda muy preciada y 
un obsequio apto para el 
Rey de Reyes. 

El incienso se quema- 
ba dos veces al día en un 
altar especial en el Tem- 
plo de Jerusalén, y una 
vez al año, en el Día de la 


Expiación; ascuas de este 
altar se llevaban en un 
incensario, junto con dos 
tantos de incienso, al Lugar 
Santísimo y se incineraba en 

una ceremonia solemne ante 
el Propiciatorio del Arca de la 

Alianza, donde se decía que habita- 
ba la Shekinah, o presencia del Señor. 


«Y vino otro ángel que se puso junto al altar, teniendo un incensario 
de oro, y le fueron dados muchos perfumes, para ofrecerlos con 
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las oraciones de 
todos los santos 
sobre el altar de 
oro que estaba 
delante del trono. 
Y el humo de los 
perfumes subió 
con las oraciones 
de los santos de 
la mano del ángel 
a la presencia de 


Dios». 
(Ap. 8,3-4) 


Invocamos la intercesión de 


San Miguel Arcangel, 5 
príncipe de la milicia 


celestial. 


Esta porción del Salmo 


140 es particularmente E 
apropiada aquí: Í 5 
«[...] Como el incienso, 

suba hacia Ti mi oración; [...]» 


Al recibir el incienso la con- 
gregación inclina la cabeza. 


INCENSACIÓN 
Durante las Misas Solemnes se inciensan las ofrendas de 
pan y vino, así como el altar y todos los presentes. 
El celebrante bendice el incienso, diciendo. 


Per intercessiónem beáti Michaélis Archángeli, 
Por intercesión del bienaventurado Miguel Arcángel 


stantis a dextris altáris incénsi, 
parado a la diestra del altar de inciensos 


et ómnium electórum suórum, 
y  detodos elegidos suyos 


incénsum istud dignétur Dóminus 
1 


incienso este ¡gnate, Señor, 


benedícere * et in odórem suavitátis accípere. 
ir, 


bendecir y en olor desuavidad reci 


Per Christum Dóminum nostrum. Amén. 
Por Cristo Señor Nuestro 


Al recibir el turíbulo inciensa el pan y el vino: 


INCENSUM istud a te benedíctum, 
Incienso que  tuhas — bendecido 


ascéndat ad te, Dómine: 


suba hasta Ti Señor, 


et descéndat super nos misericórdia tua. 


y  decienda sobre nos misericordia tuya. 


En seguida, inciensa el altar recitando el Salmo 141: 
DIRIGATUR, Dómine, orátio mea, 


Diríjase Señor, oración mía 
sicut incénsum in conspéctu tuo: 
como incienso en vista tuya, 
elevátio mánuum meárum 
elevación manos mías sirva 


sacrifícium vespertínum. 
como sacrificio vespertino. 


Pone, Dómine, custódiam ori meo, 


Pon, Señor, una guarda — boca mía 
et óstium circumstántiae lábiis meis: 
y candado a labios míos, 


Ut non declínet cor meum in verbo malítiae, 
para que no se tuerza corazón mío con palabras maliciosas, 


ad excusándas excusatiónes in peccátis. 
para  pretextar excusas a mis pecados. 
Entregándole el turíbulo al diácono, el celebrante dice: 


ACCENDAT in nobis Dóminus ignem sui amóris, 
Encienda en nos el Señor el fuego desu amor 


et flammam aetérnae caritátis. Amén. 
y  lallama de su eterna caridad. 
DE PIE 


Se inciensa, por orden, el celebrante, 
el clero, y los fieles, 


INCENSACIÓN 


pe la intercesión de San Miguel Arcángel, que 
asiste a la diestra del altar de los perfumes, y de 
todos sus elegidos, dígnese el Señor bendecir ** este 
incienso y recibirlo en olor de suavidad. Por Jesucristo 
Nuestro Señor. Amen. 


UBA, OH SEÑOR, HASTA VOS ESTE INCIENSO que 
Vos has bendecido, y descienda sobre nosotros 
vuestra misericordia. 


Se MI ORACIÓN, oh Señor, como sube 
este incienso; valga la elevación de mis 
manos como el sacrificio vespertino. Pon, oh 
Señor, guarda a mi boca y un candado a mis 
labios, para que mi corazón no se desahogue con 
expresiones maliciosas, buscando cómo excusar mis 
pecados. 


] ) NCIENDA EL SEÑOR en nosotros el fuego de su amor 
y la llama de su eterna caridad. Amen. 


MÁS BLANCO QUE LA NIEVE 


De la misma forma que el sacerdote ora para que sus labios sean purificados antes 
de pronunciar las palabras del Evangelio, ahora purifica sus manos preparándose 
para tocar lo que pronto se transformará en el Cuerpo de Cristo. 


¿A QUÉ SE DEBE TANTO ASEO? 


na vez al año, en el Día 
de la Expiación, el sumo 
sacerdote tenía permitido 
entrar al Lugar Santísimo para 
quemar incienso y esparcir la sangre 
de los sacrificios sobre el altar. 
En preparación para este honor, 
permanecía seis días en el recinto del 
templo purificándose y memorizando 
cada detalle de la ceremonia con el fin 
de no cometer errores. Durante la 
noche anterior, se mantenía en vela, 
en ayuno y en la lectura de los Salmos. 
EI Día de la pe bañaba todo su cuerpo cinco veces y sus pies y manos diez veces. 
También nosotros nos preparamos para acceder a la presencia de Dios, mas ya hemos 
sido purificados en el agua del bautismo. Durante el Confiteor, limpiamos nuestros 
corazones al suplicar que nuestros pecados fuesen borrados, y renovamos nuestra fe, 
que recibimos en el bautismo, con el Credo. Ahora que nos acercamos al corazón de 
la Misa, este aseo simbólico exhorta al Espíritu Santo a purificarnos aún más, para que 
nuestro cuerpo pueda transformarse en un recipiente apropiado para el cuerpo de 
Nuestro Señor. 


¿QUÉ ES UNA OBLACIÓN? 


La palabra oblación proviene del latín oblatio, que significa «ofrenda». 
En el contexto de la liturgia, se refiere a algo que entregamos a Dios. 


«Lávame a fondo de mi culpa, lí 
pecado. Porque yo reconozco 
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Jamás podría haber manos lo 
suficientemente puras para 
tocar el cuerpo sagrado de 
Nuestro Señor; el celebrante 
se lava las manos con agua de 
manera simbólica y recita el 
Salmo 25, orando que pueda 
permanecer puro con la 
ayuda de Dios. 


¿SABÍAS QUE...? 
En la Iglesia primitiva, 
los miembros aportaban 
gran cantidad de ofrendas 
de pan, vino y otros 


bienes terrenales al altar; 
tras de recibir todo esto, 
lavarse las manos antes 
de continuar era una 
necesidad. 


Se omite esta porción del rito 
en todo momento que ocurre 
esta doxología en las Misas 
por los difuntos y durante la 
temporada de la Pascua. 


Ofrecemos nuestra oblación 
a la Santísima Trinidad re- 
cordando que nuestra salva- 
ción no fue sólo fruto del su- 
frimiento y muerte de Cristo, 
sino que esta se consumó 
con su resurrección de entre 
los muertos y su ascensión a 
la Gloria. 


La palabra istorum, significa 
aquí «de estos», y se refiere 
alos Santos cuyas 
reliquias se encuentran * 
depositadas en el ara del 
altar. 


Si comparamos el Confiteor, 
con la oración en la página 
5, ¿se pueden notar rasgos 
similares entre esa oración y 
Eesta? 


El celebrante se lava las manos diciendo: 


WIEDO! AVABO inter innocéntes manus meas: 
P- ENE Lavaré entre inocentes manos mías. 


et circúmdabo altáre tuum, Dómine: 
serviré altar tuyo, Señor 


udiam vocem laudis, 
para sonar voces — de alabanza 


et enárrem univérsa mirabilia tua. 
Y  pregonar todas las maravillas tuyas. 


Dómine, diléxi decórem domus tuae, 
Señor, amo  labelleza  decasa tuya, 


et locum habitatiónis glóriae tuae. 
y ellugar  delamorada  degloria tuya. 


Ne perdas cum ímpiis, Deus, ánimam meam, 
No “pierdas con losimpíos, Dios, el alma mía, 


et cum viris sánguinum vitam meam: 
ni con los hombres sanguinarios lavida mía 


In quorum mánibus iniquitátes sunt: , 
en cuyas manos iniquidades hay á ¡e mis manos entre los inocentes; 
déxtera eórum repléta est munéribus. y me pondré oh Señor, al servicio de tu altar, Señor. 
y diestra — suya repleta es  desobornos Haciendo resonar cánticos de alabanza 
Ego autem in innocéntia mea ingréssus sum: y pregonando todas tus maravillas. 

Mas en inocencia mía procedo yo: 'Amo, Señor, la belleza de tu casa 


rédime me, et miserére mei. y el lugar donde reside tu gloria. 
rescata me, y  tenpiedad demí. 


Pes meus stetit in dirécto: 
Pie mío ha estado en el camino recto, 


in ecclésiis benedícam te, Dómine. 
En asambleas bendeciré  aTi, Señor. 


No pierdas, Dios mío, mi alma con los impíos, 
ni mi vida con los hombres sanguinarios, 

en cuyas manos no se ve más que iniquidad, 
cuya diestra está colmada de regalos. 


Mas yo camino según mi inocencia; 
Glória Patri et Fílio et Spirítui Sancto. : Z Ed , 
Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo. sálvame, Señor y apiádate de mí. 


Sicut erat in princípio et nunc et semper, AAA 
Como fue en princibio y ahora y oe 3 te bendeciré, Señor, en las asambleas. 


etin saécula saeculórum. Amen. Gloria al Padre y al Hijo yal Espíritu Santo. Como era 
y por lossiglos delos siglos. en el principio ahora y siempre por los siglos de los 
siglos. Amén. 


Mi pie ha permanecido en el camino recto; 


Inclinándose ante el centro del altar 


y con las manos unidas sobre este, el sacerdote ora: : [dica Trinidad Santa, esta oblación que te 
E ofrecemos en memoria de la pasión, resurrección 
1 EN R| uscIPE, sancta Trínitas, hanc oblatiónem y ascensión de Nuestro Señor Jesucristo y en honor 

CDA Send 7 a gioidad e upon % de la bienaventurada siempre Virgen María, del 
ls ES y quam tibi offérimus | bienaventurado San Juan Bautista y de los Santos 
YA que  aTi ofrecemos 


Apóstoles San Pedro y San Pablo, y de éstos [los mártires 


ob memóriam passiónis, resurrectiónis et ascensiónis cuyas reliquias se encuentran en el ara del altar] y de 


en memoria de la pasión resurrección y ascensión . 
a > todos los Santos; para que a ellos les sirva de honor 
Jesu Christi Dómini nostri: ld 2 cd 
de Jesús Cristo, Señor nuestro, a nosotros nos aproveche para la salvación, y se dignen 
etin honórem beátae Maríae semper Vírginis interceder por nosotros en el cielo aquellos de quienes 
» . : ; h 

y en honor dela Bienaventurada María siempre Virgen, hacemos memoria en la tierra. Por el mismo Jesucristo 
et beáti Joánnis Baptístae, Nuestro Señor. Amen. 


el Bienaventurado Juan Bautista 


et sanctórum Apostolórum Petri et Pauli, 
y  deSantos Apóstoles Pedro y Pablo 


et istórum, et ómnium Sanctórum: 
y  deestos y  detodos los Santos; 


ut illis profíciat ad honórem, 


que aellos * lessirva de honor 


nobis autem ad salútem: 


y a nosotros — para la salvación 


et illi pro nobis intercédere dignéntur in caelis, 
y ellos “por nosotros interceder sedignen en elcielo, 3 


quorum memóriam ágimus in terris. 
de quienes memoria hacemos en la tierra. 


Per eúmdem Christum Dóminum nostrum. Amen. 


Por  elmismo Cristo Señor Nuestro 


MI SACRIFICIO Y EL VUESTRO DE E sudo el ce- 


lebrante desea unir nuestras 
El celebrante está a punto de recrear el sacrificio de Cristo en el altar en reverente oraciones con las suyas, nos 


silencio, como si fuese el sumo sacerdote cruzando el velo del Lugar Santísimo. invita a hacerlo con «Dominus 
Vobiscum», seguido de «Ore- 


mus». Ahora, antes de iniciar 


a a el Canon, se vuelve a nosotros 
«Orad, hermanos, para que mi sacrificio y el vuestro MEE ez y mos invita, de 


sea aceptable [...]» manera más formal y solem- 
ne, a unir nuestras oraciones y 


sacrificios al suyo. 


n la Misa, Cristo ofrece el sacrificio 

perfecto por nosotros, mas también nos 

pide unir nuestro sacrificio al suyo. Al 
«cargar nuestra cruz y seguirlo», 
aunándonos a la hostia sobre el 
altar, nos consagramos con Él; 
nuestros sufrimientos son como 
los peldaños de una escalera que 
alcanza hasta el cielo. Mártires 
como Santa Julia, ilustrada aquí, 
hicieron el sacrificio máximo por 
Nuestro Señor, sin embargo, nuestros 
humildes sacrificios diarios también 
le agradan. 


a 
a El acólito responde 
por nosotros durante 
la Misa, mas es 
aconsejable recitar 
las respuestas para 
nuestros adentros ya 
que los frutos de la 
Misa se adquieren en 
proporción a nuestra 
participación en esta. 


¿POR QUÉ SECRETA? 


A pesar de que esta oración 
toma su nombre del hecho 
de que es inaudible, no hay 
nada secreto en ella: es 
una oración para suplicar 
la aceptación de nuestras 
ofrendas por nuestra 
salvación. Es una oración 
que forma parte del Propio 
y, por lo tanto, a menudo 
hace referencia a la fiesta 
que se celebra. 


ARS 
ES 


He aquí la fórmula tri- 
nitaria mencionada en 
la pg. 10. Esta varía según a 
quien se dirige la plegaria; en 
cualquier misal se pueden en- 
contrar todas las diferentes va- 
riantes, también se encuentran 
listadas en la pg. 70. 


¿SABÍAS QUE...? La Secreta es la última oración 
de los Propios que ocurre an- 
tes de la Comunión. Pronto 
el celebrante tomará el Cuer- 
po Sagrado de Nuestro Señor 
en sus manos consagradas y 
por lo tanto manejará el Misal 
lo menos posible para evitar 


Aunque la frase saecula saeculorum parece carecer de sentido al traducirse, 
esto se debe a la forma en que se vierte a nuestro idioma el superlativo 
hebraico; por ejemplo «Rey de Reyes» o «Cantar de los Cantares». 

En este caso, «siglos de los siglos» significa «eternamente para siempre». 


Cabe considerar lo siguiente, si el superlativo hebraico se construye 
duplicando una palabra, ¿qué significado adquiere si se triplica, como en 


? 
el caso del Sanctus? que alguna partícula sagrada 
caiga entre en sus páginas. 


AQUÍ, CON LA SECRETA, TERMINA EL OFERTORIO DE LA MISA. 
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El celebrante besa el altar, se vuelve hacia los fieles, 
extiende sus manos y dice en voz alta: 
a 


PJ RATE, FRATRES: 
Y Orad, — hermanos: 


A ut meam ac vestrum sacrifícium 
ARA para que mío y vuestro sacrificio 


acceptábile fiat apud Deum Patrem omnipoténtem. 


aceptable se vuelva ante Dios, Padre omnipotente. 


El acólito responde: 


R. Suscípiat Dóminus sacrifícium de mánibus tuis, 


Reciba el Señor sacrificio de manos tuyas, 
ad laudem, et glóriam nóminis sui, 
para alabanza y ” gloria de nombre suyo, 


ad utilitátem quoque nostram, 
y 


para provecho nuestro 


totiúsque Ecclésiae suae sanctae. 
y de toda Iglesia suya Santa. 


En voz baja el celebrante responde: 
Y. Amen. 


Con las manos extendidas, el celebrante ahora recita la Secreta, 


SECRETA 


8% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $% 


Sanctífica, quaésumus, Dómine Deus noster, 
Santifica, te rogamos Señor, Dios, nuestro 


per tui sancti nóminis invocatiónem, 
por tu Santo nombre la invocación 


hujus oblatiónis hóstiam: 
de oblación de la víctima 


et per eam nosmetípsos 
y por lo nosotrosmísmos 


tibi pérfice munus aetérnum. 
avos completo — tributo eterno, 


Per Dóminum nostrum Jesum Christum, 
Por Señor nuestros Jesús Cristo 


Fílium tuum, qui tecum vivit et regnat 


hijo tuyo que contigo vive y reina 
in unitáte Spíritus Sancti, Deus... 
en unidad con Espiritu Santo, Dios... 


Al terminar las oraciones el celebrante 
cierra la oración en voz alta: 


Y. ...Per ómnia sécula saeculórum. DE PIE 
por todos — lossiglos — delos siglos. 
R Amen. 


Continua inmediatamente con 
el Responsorio del Prefacio 


Bos hermanos, a fin de que mi sacrificio y el 
vuestro, sea agradable a Dios, Padre todopoderoso. 


R El Señor reciba de tus manos este Sacrificio, para 
alabanza y gloria de su nombre, para nuestro provecho 
y el de toda su Santa Iglesia. 


Y. Amén. 


SECRETA 


> VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $$ 


Os rogamos, Señor, que aceptéis benigno los sacrificios 
que a vos hemos consagrado; y concedednos que 
nos sirvan de perpetuo socorro. Por Nuestro Señor 
Jesucristo, tu hijo, que vive y reina contigo, y el Espíritu 
Santo, un solo Dios... 


Y. Por los siglos de los siglos. 
R Amén. 


Aunque no se vuelve hacia los 
fieles, el celebrante nos saluda 
una vez más con Dominus 
vobiscum, para alertarnos de 
que algo importante está a 
punto de suceder. 


La serie de responsorio. E 
, ud 

que se ven aquí se Ed 

encuentra entre las * 


primeras liturgias de 

la Iglesia y se cree que fue 
instituida por los Apóstoles 
mismos. 


EL CIELO EN LA TIERRA 


Estamos a punto de entrar al corazón de la Misa, donde Nuestro Señor vendrá a 
nosotros, es como si nosotros también estuviésemos siendo elevados al cielo en 
medio de un coro de ángeles. 


l1 Sanctus es un himno conocido 
también como el Tersanctus, 
palabra latína compuesta de ter y 
sanctus, que significa «tres veces santo». 
La primera parte de este himno es la 
alabanza de los ángeles que Isaías y San 
Juan escucharon durante su visión del 
cielo. La segunda parte es la aclamación 


del pueblo al entrar Jesús en Jerusalén. E Brbcio es un himno 


de alabanza basado en los 
que se utilizan durante las 


«Después de esto tuve una visión Dones dela Pascua judía 


y he aquí una puerta abierta en el 
cielo, y aquella primera voz [...] 
dijo: “Sube acá, [...]” Al instante 
me hallé (allí) en espíritu y he aquí 
un trono puesto en el cielo y Uno 


En el pasado, cada Misa tenía 
su propio Prefacio, hoy sólo 
existen quince y estos se 
utilizan en fiestas especiales. 

La razón por la cual el 
Prefacio no está marcado aquí 
como uno de los Propios se 
debe a que éste es el Prefacio 
de la Santísima Trinidad, y 
se utiliza en la mayoría de las 
misas dominicales. 


sentado en el trono [...] y claman 
día y noche sin cesar, diciendo: 
“Santo, santo, santo el Señor Dios, el 
Todopoderoso, el que era, y que es, y 
que viene”» 


(Apocalipsis 4,1-2,8). 


¿SABÍAS QUE...? 
La melodía con la que 
se entona el Prefacio es 
la misma utilizada por 


los antiguos griegos para 


proclamar las hazañas 
de un héroe durante un 
agasajo en su honor. 


Nótese que, cuando A 
el Prefacio llega a ” 


su fin, nos trae a la mente a 
los ángeles, cuya canción de 
alabanza celestial le sigue. 


Ss Se canta aquí el Sanctus. 


Conforme los elementos mu- 
sicales de la Misa progresiva- 
mente se hicieron más largos y 
más complejos, con frecuencia 


« [...] vi al Señor sentado en un trono alto 
y excelso, [...] Encima de Él había serafines, 


[...] Y clamaban unos a otros, diciendo: 
“Santo, santo, santo es Yahvé de los ejércitos, 
llena está toda la tierra de su gloria”». 


(Isaías 6,1-3) 


¿SABÍAS QUE...? 
Hosanna proviene del arameo hebreo y su 


significado literal es «¡salvame, te lo ruego!»; sin 
embargo, tradicionalmente se ha usado como una 
formula litúrgica de alabanza. 


«Y las muchedumbres que marchaban 


delante de Él, y las que le seguían, aclama- 
ban, diciendo: “¡Hosanna al Hijo de David! 
¡Bendito el que viene en nombre del Señor! 


¡Hosanna en lo más alto!”» (Mateo 21,9). 


el Sanctus tenía que ser divi- 
dido en dos partes para que la 
música concluyera al momento 
de la consagración. Tras la ele- 
vación del cáliz, la música po- 
día resumir con el Benedictus. 


(0? El Señor sea con vosotros. 


A Y. Dóminus vobíscum. 
S 


R Et cum spíritu tuo. 


Y con espíritu tuyo. 


Y. Sursum corda. 


Levantemos corazones 


TS, RE Habémus ad Dóminum. 


Puestos están en el Señor. 


Y. Grátias agámus Dómino Deo nostro. 


la Gracias demos alSeñor Dios nuestro 


R R Dignum et justum est. 


igno y justo es. 
El celebrante extiende las manos y las mantiene en esa posición. 
hasta el final del Prefacio: 


PREFACIO 


ERE dignum et justum est, 
en verdad digno y “ justo es 


aequum et salutáre, 
equitativo y saludable, 


P nos tibi semper et ubíque grátias ágere: 
nosotros a Ti siempre y en todo lugar” gracias arte; 
Dómine sancte, Pater omnípotens, aetérne Deus: 


El Señor Santo, Padre omnipotente, eterno Dios: 


Qui cum unigénito Fílio tuo, et Spíritu Sancto, 
Que con unigénito Hijo tuyo, y Espíritu Santo 


unus es Deus, unus es Dóminus: 
un solo Dios, un solo Señor: 


» non in uníus singularitáte persónae, 
no en unasola singular persona 


sed in uníus Trinitáte substántiae. 


sino en una sola Trinitaria sustancia, 


Quod enim de tua glória, revelánte te, crédimus, 


En efecto de tuya “gloria revelada avos creemos 


hoc de Fílio tuo, hoc de Spíritu Sancto, 
también de Hijo tuyo y de Espíritu Santo 


ine differéntia discretiónis sentímus. 


sin diferencia ni distinción sentimos 
Ut in confessióne verae sempiternaéque Deitátis, 
De manera que confesando la verdadera” eterna Divinidad 


Y et in persónis propríetas, et in esséntia únitas, 
de  laspersonas “lapropiedad y en laesencia unidad 


et in majestáte adorétur aequálitas. 


y en  májestad, sea adorada  enigualdad 


Quam laudant Angeli atque Archángeli, 


lacual alaban los Ángeles y Arcángeles 
Chérubim quoque ac Serapbi: 
Querubines y Serafines 


qui non cessant clamáre quotídie, una voce dicéntes: 
que no cesan  declamar incesantemente una voz diciendo: 


Uniendo sus manos en oración e inclinando la cabeza dice: 


WES. 


SEN ANCTUS, SANCTUS, SANCTUS, 
ASIA Santo Santo Santo RODILLAS 
ET Dóminus Deus Sábaoth. 


AENYS El Señor Dios delos ejércitos 


ía 


Pleni sunt caeli et terra glória tua. 
Llenos son los cielos y la tierra de gloria tuya. 


Hosanna in excélsis. 
Hosanna en las alturas 


Benedíctus qui venit in nómine Dómini. 
Bendito quién viene en elnombre del Señor 


ble "ma 


Y, El Señor sea con vosotros. 


R Y con tu espíritu. 

Y. Levantemos los corazones. 

R Los tenemos puestos en el Señor. 

Y. Demos gracias al Señor Dios nuestro. 
R Digno y justo es. 


PREFACIO 

N VERDAD Es digno y justo, equitativo y saludable, 

darte gracias en todo tiempo y lugar, Señor, 
santo Padre, omnipotente y eterno Dios, que con tu 
unigénito Hijo y con el Espíritu Santo eres un solo 
Dios, un solo Señor, no en la individualidad de una 
sola persona, sino en la trinidad de una sola sustancia. 
Por lo cual, cuanto nos has revelado de tu gloria, lo 
creemos también de tu Hijo y del Espíritu Santo, sin 
diferencia ni distinción. De suerte, que confesando 
una verdadera y eterna Divinidad, adoramos la 
propiedad en las personas, la unidad en la esencia, y 
la igualdad en la majestad, la cual alaban los Ángeles y 
los Arcángeles, los Querubines y los Serafines, que no 
cesan de cantar a diario, diciendo a una voz: 


pia SANTO, SANTO, es el Señor Dios de los 
ejércitos. Llenos están los cielos y la tierra de tu 
gloria. Hosanna en las alturas. Bendito el que viene 
en nombre del Señor. Hosanna en las alturas. 


EL CANON DE LA MISA 


«Moisés entró en la nube y subió al monte» (Éxodo 24,18). 


1 celebrante, como Moisés 


en el Sinaí, «entrará en la n muchos misales an- 
nube» al iniciar el Canon. tiguos la T en el Te Igitur se 
Todas las oraciones siguientes se decoraba profusamente, con 
hacen en silencio hasta el Pater el tiempo llegó a incluir la figura de 
Noster, Cristo en la Cruz. Estos diseños se 


volvieron cada vez más y más am- 
plios hasta que, final- 
mente, llegaron a ocu- 


CANON = NORMA 
Este es el centro 
inmutable de la Misa. 


par la página contigua. 
La fórmula de las oraciones que La tradición continúa 
comprenden esta parte del rito hasta la actualidad: se- 
debe ser seguida en todas las Mi- ría difícil encontrar un 
sas. Exceptuando algunos com- misal sin una represen- 
plementos, es de origen apostólico tación de la crucifixión 
y no ha sido modificada de mane- en esta página. 


ra notable desde Gregorio Magno 
(540-604 d.C.). 


a estructura del 

Canon es simétri- 

ca, como se mues- 
tra en este diagrama: 


rimera de 
'membran- 
mos a toda 
inte, comen- 


DDDDDD DRA RA RARA AA AA AAA ATT A 


reforma ya 
de muchos 


Primero, tres ora- 
ciones de remembran- 


S ración 
za seguidas por las dos E 


F de las dos. especies. 


oraciones fertorio, 
A e = — 
9 . 
SS? “9 | ConsAaGRACIÓN DE CONSAGRACIÓN DEL ¿Qu SIGNIFICA 
Sl LA HOSTIA CÁLIz ASISTIR A MISA? 
Pa Con frecuencia se escucha 
PS la frase «asistir a la Misa» en 
Se e Hanc Igitur Unde et Memores lugar de «ir a Misa». Esto 
e eS Quam Oblationem Supra quae Propitio se debe a que es esencial 
SS Supplices te Rogamus no sólo estar presente, 


sino que es también 
necesario añadir nuestra 
fe y devoción para poder 
participar plenamente de 
los frutos de la Misa. 


Te Igitur 


Memento Memento 


Communicantes Nobis quoque Peccatoribus 


a ESS CANON sha 


NA i 


haec dona, haec * múnera, 


estos 


haec 


estos 


por 


Junto 


y 


y 


y 


In primis, 


en "primer 


pro Ecclésia tua sancta cathólica: 


NT 


por 


pues, 


clementíssime Pater, 
clementísimo Padre, 


Jesús Cristo 


el Señor 


dones, — estos 


santos 


Iglesia 


con siervo 


obispo 
todos 


apostólica 


nuestro 


amos 


tengas 


de 


per Jesum Christum Fílium tuum 


Hijo tuyo 


Dóminum nostrum, 


súpplices rogámus, ac pétimus, 


suplicantes roga 


y - pedimos 


uti accépta hábeas, et benedícas, 
por aceptos 


bendigas 


presentes 


sancta sacrifica illibáta. 


sacrificios sin mancha 


uae tibi offérimus 


tuya Santa 


e aTi ofrecemos 


católica 


la guardes, 


quam pacificáre, custodíre, adunáre, 
Para que la pacifiques, 


unifiques 


et régere dignéris, toto orbe terrárum: 
y gobternes 


tedignes  entoda redondez dela tierra 


et Antístite nostro N., 


nuestro N. 
ortodoxos 


de la fe 


tuyo Papa 


una cum fámulo tuo Papa nostro N., 


nuestro N. 


y 


fieles. 


et ómnibus orthodóxis atque cathólicae 


católica 


et apostólicae fídei cultóribus. 


E PEDIMOS, PUES, y humildemente te rogamos, 

oh Padre clementísimo, por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que recibas y bendigas estos 
dones, estas ** ofrendas y estos '* santos y puros 
sacrificios; que te ofrecemos, en primer lugar, por tu 
Santa Iglesia católica, para que te dignes darle la paz, 
guardarla, unificarla, y gobernarla en toda la redondez 
de la tierra, juntamente con tu siervo el Papa N., 
nuestro Prelado N., y todos los que profesan la 
verdadera fe católica y apostólica. 


Los DípTICOS 


Se hace ahora un recordatorio de los vivos, es decir, la Iglesia militante. Hacia el final 
del Canon, se leerá otro díptico, este en memoria de los difuntos: la Iglesia Purgante. 


stas Oraciones, y otras pa- 

recidas que concluyen el Ca- 

non, se conocen como Díp- « 
ticos, una palabra de origen griego 
para designar tabletas plegables que 
contenían los nombres que debían 
ser incluidos en las oraciones por el 
celebrante en este lugar. Con el tiem- 
po, cuando la lista de individuos que 
deberían incluirse creció demasiado, 
esta práctica se suspendió, la lista se 
abrevió y la oración se codificó a su 
forma actual. 


se muestra entre corchetes, agregando el nombre 
de S. José a los Communicantes. Esta es la única 
alteración hecha al Canon de la Misa desde el Siglo VII. 


E: 1962 el Papa Juan XXI! modificó la frase que 


pero también del San José 


y delos Santos 


«Es cosa grave 
ON | delante de 
Yahvé 

la muerte de 
sus fieles» 
(Salmo 115) 


2] Durante la 
Santa Misa, 
experimenta- 
mos una afluen- 
cia de gracia 
al adjudicarse a 
nuestras almas 
los méritos de 
Cristo. 


32 


Es costumbre que el 
celebrante ofrezca cada 
Misa por una persona 
o intención especifica; 
sin embargo, podemos y 
debemos también ofrecer 
nuestra asistencia a cada 
Misa por cierta intención. El 
Concilio de Trento afirma 
que, «[...] ningúna otra obra 
pueden manejar los fieles 
cristianos tan santa, ni tan 
divina como este tremendo 
misterio [de la Misa]». 
Unamos aquí, entonces, 
nuestras intenciones a las 
del celebrante. 


Los Communicantes es otra 
oración, similar el Prefacio, que 
se sustituye con una oración 
del Propio en ciertas fiestas: en 
las octavas de Navidad, Pascua 
y Pentecostés y en las fiestas de 
Epifanía y la Ascensión. 


sed et beáti loseph, eiúsdem Vírginis Sponsi, 


de la misma 


Virgen esposo 


et beatórum Apostolórum ac Mártyrum tuórum, 
Apóstoles y 


mártires tuyos, 


Cabe destacar quienes son 

los fieles, o santos, que se po 
mencionan aquí: En primer 

plano están los Apóstoles. El 

resto son todos mártires representando 
varias condiciones sociales: Lino, Cleto 
y Clemente fueron Papas ordenados 
por Pedro; Sixto y Cornelio también 
se encuentran entre los primeros 
Papas. Cipriano fue obispo y Lorenzo 
fue diácono, mientras que el resto 
fueron laicos. 

¿A qué se debe este enfoque 
especial en los mártires? 

El Canon se originó en la Iglesia 
primitiva y, en aquel momento, la 
más profunda reverencia estaba 
reservada para los mártires, ya 
que habían ofrecido el sacrificio 
supremo por la fe. 


Las tres oraciones que se acaban 

de decir en conmemoración de > 
la Iglesia (incluyendo el Te 
Igitur en la pg. 31) están 


agrupadas y se cierran en 
nombre de Cristo. 


MEMENTO DE LOS VIVOS 


SÍ 

S 

1 

(con sus manos unidas el sacerdote recuerda a aquellos por quien 
se dispone a orar; en seguida, separa las manos y prosigue:) 


et ómnium circumstántium, 
y  detodos los circunstantes 


quorum tibi fides cogníta est, 


cuya aTi lafe manifiesta es 


famulórum famularúmque tuárum N. et N. 


de siervos siervas tuyos —N, y N. 


et nota devótio, pro quibus tibi offérimus: 


y la devoción “por quienes aTi ofrecemos 
vel qui tibi ófferunt hoc sacrifícium laudis, 
o que aTi ofrecen este sacrificio de alabanza 
pro se, suísque ómnibus: 


por si ylossuyos todos 


pro redemptióne animárum suárum, 
por redención almas suyas 


pro spe salútis, et incolumitátis suae: 


por lasalud y bienestar suyo 


tibíque reddunt vota sua 


ati homenaje tributan suyos 


aetérno Deo, vivo et vero. 


eterno Dios, vivo y verdadero. 


OMMUNICANTES, et memóriam venerántes, 
Unidos en comunion y memoria venerando 

in primis gloriósae semper Vírginis Maríae, 
en primer lugar la gloriosa siempre Virgen María, 

Genitrícis Dei et Dómini nostri Jesu Christi: 


Madre de Dios y Señor, nuestro Jesús Cristo 


sed et beatórum Apostolórum 


como también de Santos Apóstoles 


ac Mártyrum tuórum, 
y Mártires tuyos: 


Petri et Pauli, Andréae, Jacóbi, 
Pedro y Pablo Andrés, Santiago 


Joánnis, Thomae, Jacóbi, 


Juan, Tomás, — Santiago, 


Philíppi, Bartholomaéi, Matthaéi, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, 
Simónis et Thaddaéi, 
Simón y Tadeo, 


Lini, Cleti, Cleméntis, Xysti, Cornélii, 
Lino, Cleto, Clemente, Sixto, Cornelio, 


Cypriáni, Lauréntii, Chrysógoni, 


-ipriano, Lorenzo, Crisógono, 


Joánnis et Pauli, Cosmae et Damiáni, 


Juan y Pablo, Cosme y Damián, 


et ómnium Sanctórum tuórum; 
y  detodos los Santos tuyos, 


quorum méritis precibúsque concédas, 

porcuyos méritos y ruegos les concedas 

ut in ómnibus protectiónis tuae 

que en todas la cosas — fortalecidos con tu 

muniámur auxilio. 

protección y auxilio. 

(junta aquí sus manos:) 

Per eúmdem Christum Dóminum nostrum. Amen. 


Por__ el mismo Cristo Señor, Nuestro 


Ej 
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UÉRDATE, Señor, de tus siervos y siervas N. y N..., 

(el celebrante encomienda a Dios a los vivos por 
los que desea orar) de todos los circunstantes, cuya fe y 
devoción te son conocidos; por los que te ofrecemos, o 
que ellos mismos te ofrecen, este sacrificio de alabanza, 
por sí y por todos los suyos, por el rescate de sus almas, 
y por su salud y bienestar corporal; y que también 
te tributan sus homenajes a Ti, Dios eterno, vivo y 
verdadero, 


A ie EN LA MISMA COMUNIÓN y venerando, en 
primer lugar, la memoria de la gloriosa siempre Vir- 
gen María, Madre de Jesucristo, Señor y Dios nuestro, y 
la de tus Santos Apóstoles y Mártires: San Pedro y San 
Pablo, Andrés, Santiago, Juan, Tomás, Santiago, Felipe, 
Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo, Lino, Clemente, Sixto, 
Cornelio, Cipriano, Lorenzo, Crisógono, Juan y Pablo, 
Cosme y Damián, y de todos tus Santos; te pedimos, por 
sus méritos e intercesión, nos concedas ser fortalecidos 
en todo con el auxilio de tu protección. Por el mismo 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


EL SACRIFICIO DE LA ANTIGUA Y LA NUEVA LEY 


En preparación para el sacrificio perfecto, rogamos que nuestros pecados sean borrados. 


«[...] y poniendo ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, 
confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas 
las transgresiones y todos los pecados de ellos, y depositándolos 


a muerte de Jesús en la 
Cruz consumó la Antigua Ley 
a la vez que, con su sangre, la 
reemplazó con la Nueva Alianza. En 
el huerto de Getsemaní Nuestro Señor 
sufrió terriblemente al tomar sobre sí 


el peso de todos nuestros pecados. 


¿SABÍAS QUE...? 


Según la tradición judía, todas las 
ofrendas ceremoniales se elevaban 
primero—es decir, primero se ele- 
vaban para ofrecerlas a Dios y luego 
se abatían con una reverencia hacia 
el norte, al sur, al este y al oeste, for- 
mando así una cruz. Este era el caso 
con toda ofrenda, desde los animales 
ofrecidos en el Templo, hasta el pan y 
el vino que Jesús compartió con sus 
discípulos durante su última cena. 
Por lo tanto, cuando bendecimos 
nuestras ofrendas con la señal de la 
cruz, continuamos aquella misma 
tradición, mas sustituimos la antigua 
reverencia con el signo de la pasión 
de Nuestro Señor. 


sobre la cabeza del macho cabrío, lo enviará al desierto]...]» 


(Levitico 16,21). 


a campanilla nos 

alerta de que algo im- 

portante está por suce- 
der. Si observamos las manos 
del celebrante veremos que las 
extiende sobre el pan y el vino 
de la misma manera que lo ha- 
cia el sumo sacerdote sobre los 
sacrificios por el pecado bajo 
la antigua ley: con las manos 
juntas, las palmas hacia abajo 
y los pulgares formando una 
cruz. Con aquel acto de con- 
sagración, el sacerdote pedía 
a Dios aceptar la sangre de la 
víctima en lugar de la sangre 
de los pecadores. 


JESUCRISTO NUESTRO REY ESTÁ 
A PUNTO DE LLEGAR A NOSOTROS. 
PREPARÉMONOS PARA RECIBIRLE. 
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¿SABÍAS QUE...? 
El «aposento alto» donde 
| Jesús y sus discípulos 
celebraron la última cena 
era parte de una sinagoga 
liderada por José de 
| Arimatea y Nicodemo, y 
formaba parte de un grupo 
de edificios, construidos 
por el rey Herodes, 
ubicados sobre las tumbas 
| de David, Salomón y 
Melquisedec. Sabemos 
por los Evangelios que los 
discípulos continuaron 
reuniéndose ahí después 
de la muerte de Nuestro 
Señor, y fue ahí que se 
apareció el Domingo 
de Pascua. Era natural, 
entonces, celebrar Misa 
ahí, donde ocurrió la 
primera Eucaristía. Fue 
debido a esto que se 
convirtió en la primera 
Iglesia cristiana y sobrevive 
aún hasta nuestros días. 


Esta oración contiene E 
una petición en cuatro *=: 


partes: 

1. Que Dios acepte nuestra 
ofrenda. 

2. Que nos conceda paz en 
nuestros días. 

3.Que nos libre de la 
condena eterna. 


4,Que nos conceda la vida 


eterna. 


Una vez más, el celebrante 
bendice las ofrendas hacien- 
do la señal de la cruz tres ve- 
ces sobre ambas y luego sobre 
¡cada especie por separado. 


Esta bendición en cin- 
co partes representa 
las cinco heridas de 
Jesús, 

Con este, símbolo de la 
Pasión de Cristo, le pedimos 


¡a Dios nuestro Padre que este 
[sea digno de ser el cuerpo y la 


sangre de su amado hijo. 


El Extendiendo sus manos sobre la oblación, el celebrante dice: 


ANC ÍGITUR oblatiónem servitútis nostrae, 
Esta oblación de servidumbre nuestra 


Y sed et cunctae famíiliae tuae, 
A como también de familia tuya, 


quaésumus, Dómine, ut placátus accípias: 


te rogamos Señor, demanera propicia aceptes: 


diésque nostros in tua pace dispónas, 
y días nuestros en tu paz, dispongas 


atque ab aetérna damnatióne nos éripi, 
y de eterna condenación nos libres 


et in electórum tuórum júbeas grege numerári. 
yq elegidos tu mandes agregar anúmero. 


(junta aquí sus manos:) 


Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
Por Cristo Señor Nuestro 


AY BAS A UAM oblatiónem tu, Deus, 
E A ES 2 La cual oblación Dios, 


' 54 in ómnibus, quaésumus, 
Q en todo te suplicamos 


DS 


(el celebrante hace la señal de la cruz sobre la oblata tres veces:) 


:m mm 1d 
benedíctam, adscríptam , ratam, rationabilem, 
bendecirla, aprorbarla, — confirmarla, — razonable, 


acceptabilémque fácere dignéris: 


y agradable ahacer  dígnate 
(signa la hostia y después el cáliz:) 
mm mm 
ut nobis Corpus, et Sanguis fiat 
de manera el Cuerpo y  laSangre seconvierta en 
dilectíssimi Fílii tui Dómini nostri Jesu Christi. 
amadísimo Hijo tuyo Señor nuestro Jesús Cristo. 


PA e 


e suplicamos, pues, Señor, recibas propicio esta 
ofrenda de nuestra humildad, que es también la de 
toda tu familia: te la ofrecemos también por los que 
te has dignado regenerar con el agua y con el Espíritu 
Santo, dándoles el perdón de sus pecados; te pedimos 
Señor que pasemos, en paz contigo, los días de nuestra 
vida, que nos veamos libres de la condenación eterna y 
seamos por Ti incluidos en el número de tus escogidos. 
Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


1 CUAL ofrenda, te suplicámos, oh Dios, te dignes 
ordenar sea bendita'Y, aprobada'*, confirmada*, 
razonable y agradable: de suerte que se convierta, para 
nuestro provecho, en el Cuerpo* y Sangre* de tu muy 
amado Hijo Jesucristo, Nuestro Señor. 


LA CONSAGRACIÓN DE LA HOSTIA 


«[...] alimentaste a tu pueblo con manjar de ángeles, y le suministraste del cielo un 
pan aparejado sin fatiga suya, que contenía en sí todo deleite, 
y la suavidad de todo sabor» (Sabiduría 16, 20). 


« y SOY EL PAN, el vivo, el que bajó del 
cielo. Si uno come de este pan vivirá para 
siempre, y por lo tanto el pan que 
Yo daré es la carne mía para la 

f vida del mundo». 


i Jesús quisiése que comer su cuerpo 
y beber su sangre fuese sólo en sentido 
figurado, ¿no habría explicado esto 

a sus discípulos, en vez de dejarlos partir? 

Innumerables milagros 
han demostrado la 
veracidad de esta enseñanza: 
la pieza de pan que está ahora 
en las manos del celebrante es 
realmente el cuerpo de Nuestro Señor. 


25 Dela misma forma 
que la música de trom- 
petas anuncia la llegada 
de un rey terrenal, 
cuando escuchamos la 
campanilla repicar sa- 
bemos que nuestro Rey 
celestial se aproxima. 


Es menester contem- 
plar con reverencia la 
Sagrada Hostia, que 
el celebrante levanta, 
y decir con el apóstol 
Tomás, 


«Mi Señor 
y mi Dios». 


«[...] “En verdad, en verdad, os digo, si no coméis 
la carne del Hijo del Hombre y bebéis la sangre 


Expresar esto no sólo 
muestra a Nuestro 


¿SABÍAS QUE...? 
Durante su ordenación 


del mismo, no tenéis vida en vosotros. El que de los dedos pulgares de un Señor que lo a 
; , - j Í sino que también 
Mí come la carne y de Mí bebe la sangre, tiene sacerdote — reciben una q 
; er a 4 > consagración especial con nos otorga una 
vida eterna y Yo le resucitaré en el último día.[...] aceite sacro para que sean indulgencia. 
Después de haberlo oído, muchos de sus Era de tocar el ra 
mE .. « . le Cristo. El Concilio de 
discípulos dijeron: “Dura 207 esta doctrina: Trento rátiñios ¡esta tradi 
¿Quién puede escucharla?”[...] Desde aquel ción transmitida por los 2 de pS e 
a . apóstoles: sólo un sacerdo- cada vez que el celebrante 
mosaguta muchos de sus discípulos volvieron ear aia: MET: Sagrada Hostia, 
atrás y dejaron de andar con El». nos la Sagrada Eucaristía. hará una reverencia antes y 


(Juan 6,51,53,54,60,66). después. 
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O Aur prídie quam paterétur, 
LN Al iento día pra al P í 


' pasión 
MN 
RENO E z 
IG AS] accépit panem in sanctas, 


> tomó pan en Santas 


ac venerábiles manus suas: 
y venerables manos suyas, 


L CUAL, la víspera de su pasión, tomó el 
et elevátis óculis in caelum pan en sus santas y venerables manos, y 
y elevando — ojos a cielo levantando los ojos al cielo en dirección a ti, 
ad te Deum Patrem suum omnipoténtem, oh Dios, su padre omnipotente, dándote las 
DA DIOS GE A gp magientes gracias, lo bendijo **, lo partió y se lo dio a sus 


E discípulos, diciendo: 
tibi grátias agens, Tomad y comed todos de él: 
a Ti gracias dando, 
PORQUE ESTE ES 
bene*díxit, fregit, dedítque discípulis suis, dicens: MI CUERPO. 


lo bendijo, —lopartió,  ylodiío a discipulos suyos, diciendo: 


Accípite, et manducáte ex hoc omnes. 
Tomad y comed de este todos. 


Hoc Est EniMm CORPUS MEUM. 


Porque es este el cuerpo mío 


LA CONSAGRACIÓN DEL VINO 


«[...] porque la vida de la carne está en la sangre, y Yo os la doy para 


hacer expiación en el altar por vuestras almas; pues mediante la 


sangre se hace la expiación de las almas» 


« [...] que ofreciesen holo- 
caustos e inmolaran becerros 
como sacrificios pacíficos 
para Yahvé. Tomó Moisés la 
mitad de la sangre y la echó en 
vasijas, y la otra mitad la de- 
rramó sobre el altar. Después 
tomó el libro de la Alianza y 
lo leyó ante el pueblo, el cual 
respondió: “Obedeceremos y 
haremos todo cuanto ha dicho 
Yahvé” Y tomando Moisés la 
sangre roció con ella al pueblo 
y dijo: “He aquí la sangre de la 
Alianza que Yahvé ha hecho 
con vosotros, a tenor de todas 
estas palabras”» 

(Éxodo 24,5-8). 


(Levítico 17,11). 


... se ha consumado 
en la Nueva: 


«[Cristo], empero, después 


de ofrecer un solo sacrificio 
por 
siempre “se sentó a la diestra 
de Dios”[...] Teniendo, pues, 


los pecados, para 


hermanos, libre entrada en 
el santuario, en virtud de la 
sangre de Jesús; un camino 
nuevo y vivo, que Él nos 
abrió a través del velo, esto 
es, de su carne, y un gran 
sacerdote sobre la casa de 
Dios, leguémonos con 


corazón sincero, en plenitud 
de fe, limpiados los corazones 
de mala conciencia y lavados 
los cuerpos con agua pura.» 


(Hebreos 10,12,19-22). 


«El cáliz de bendición que bendecimos ¿no es comunión de la sangre de 
Cristo? El pan que partimos ¿no es comunión del cuerpo de Cristo?» 


(1 Cor 10,16). 


uando el celebrante toma el Cáliz en sus manos, se puede ver que su 
pulgar e índice permanecen unidos. 


Sus dedos están tocando el Cuerpo de Nuestro Señor. 


No los separará más, excepto para sostener una hostia consagrada, sino hasta después 
de la comunión, cuando los purificará cuidadosamente con vino y agua. 


Sólo 


entonces, después de que todo rastro del Cuerpo de Nuestro Señor ha sido consumido 
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o cuidadosamente recolectado dentro del paño sagrado, separará los dedos. 


¿SABÍAS QUE...? 
Se habrá notado que, 
mientras el  celebrante 
levanta la Hostia o el Cáliz 
parala elevación, el servidor 
o los ministros sostienen 
la parte inferior de su 
casulla. La palabra casulla 
viene del latín casula, que 
significa «pequeña casa», 
el nombre nos da una 
idea de cuán grande era 
esta prenda. El volumen 
de manto que cubría el 
cuerpo hacia necesaria 
la ayuda de un asistente 
para que el celebrante 
pudiera levantar los brazos. 
Consulte el glosario para 
más información acerca de 
la evolución de esta prenda. 


IMILI modo postquam coenátum est, 
De igual modo después cenado haber 


accípiens et hunc praeclárum Cálicem 
tomando y este precioso cáliz 


en santas y venerables manos — suyas, 


item tibi grátias agens, 
igualmente gracias — dando 


2 
bene*díxit, dedítque discípulis suis, dicens: 


bendijo y lo dio a discípulos suyos, diciendo: 


Accípite, et bíbite ex eo omnes. 
Tomad, y bebed de él todos. 


Hic Est Enim CALIX SANGUINIS MEI, 


Porque es este cáliz sangre 


Ana) 
Novi ET /ETERNI TESTAMENTI: 


E 
del Nuevo y eterno Testamento 


MYSTERIUM FIDEI: 


misterio de fe 


Qui Pro VoBIS ET PRO MULTIS 


que por vosotros y por muchos 


EFFUNDETUR IN REMISSIONEM 


será derramada en remisión 


PECCATORUM. 


de los pecados. 


Haec quotiescúmque fecéritis, in mei memóriam faciétis. 
Estas cuantas veces hagais en mi memoria hacedlo. 
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E IGUAL MODO, al terminar la cena tomó 
también este precioso cáliz en sus santas y 
venerables manos, y dándote de nuevo gracias, lo 
bendijo *, y se lo dio a sus discípulos, diciendo: 
Tomad y bebed todos de él: 


PORQUE ESTE ES EL CÁLIZ 
DE MI SANGRE, 
DEL NUEVO 
Y ETERNO TESTAMENTO: 
MISTERIO DE FE: 

QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS Y POR MUCHOS 
EN REMISIÓN 
DE LOS PECADOS. 


Cuantas veces hiciéreis esto, 
hacedlo en memoria de mi. 


UN SACRIFICIO HALAGADOR 


Estas tres oraciones de ofrenda resumen los tres fines más importantes de la Misa: 


Como una oblación u 
ofrenda por nuestros sacrificio de Cristo por 


pecados. 


Para conmemorar del 


nosotros. 


en la Eucaristía. 


abemos por las Escrituras que los sacrificios de Abel, Abraham y 
Melquisedec alegraron a Dios. Estos tres sacrificios son variedades del mismo 


sacrificio que estamos a punto de ofrendar: 


ABEL 


ofreció un cordero inmaculado 
como oblación por el pecado. 


«Pasado algún tiempo, 
presentó Caín a Yahvé una 
ofrenda de los frutos de 
la tierra. Y también Abel 
ofreció de los primogénitos 
de su rebaño, y de la grasa 
de los mismos. Yahvé 
miró a Abel y su ofrenda; 
pero no miró a Caín y su 
ofrenda, por lo cual se 
irritó Caín en gran manera, 
y decayó su semblante». 
(Genesis 4,3-5) 


ABRAHAM 


ofreció a su único hijo 
por obediencia a Dios. 


«“Por mí mismo he jurado, 
dice Yahvé: Por cuanto has 
hecho esto, yno hasrehusado 
darme a tu hijo, tu único, te 
colmaré de bendiciones y 
multiplicaré grandemente 
tu descendencia como las 
estrellas del cielo, y como las 
arenas de la orilla del mar, y 
tus descendientes poseerán 
la puerta de sus enemigos; 
y en tu descendencia serán 
benditas todas las naciones 
de la tierra, porque has 
obedecido mi voz”» 
(Génesis 22,16-18). 


MELQUISEDEC 


ofreció pan y vino como 
bendición sobre Abraham. 


«Entonces  Melquisedec, 
rey de Salem, presentó pan 
y vino, pues era sacerdote 
del Dios altísimo. Y le 
bendijo, diciendo “¡Bendito 
sea Abram del Dios 
altísimo, Señor del cielo 
y de la tierra! ¡Y bendito 
sea el Dios altísimo, que 
puso tus enemigos en sus 
manos!” Y le dio (Abram) 
el diezmo de todo» 
(Génesis 14,18-20). 


ucho antes 

de que la im- 

prenta pusiera 
en marcha la era de la al- 
fabetización generalizada, 
la Iglesia enseñaba a su re- 
baño a través de murales y 
mosaicos en los muros de 
sus catedrales. Este mo- 
saico de la Basílica de San 
Vitale, en Ravena, Italia, 
que data del Siglo VI d.C., 
ilustra los sacrificios ofre- 
cidos por Abel, Melqui- 
sedec y Abraham que se 
mencionan en la oración 
de esta página. 


Para recibir a Cristo ) 


$ En Misas de mayor 
longitud, en las cuales 

se requiere dividir el Sanctus, 
se canta aquí el Benedictus. 


Esdenotarque,enla oración 
inmediatamente ma 
de la consagración, * 


el celebrante bendijo las 
ofrendas con la señal de la 
cruz cinco veces, en la misma 
forma que aquí. 


¿QUÉ ES UN TIPO? 
En el contexto de las 
Sagradas Escrituras, un 
tipo (o figura) es una 
persona, una cosa o un 


acto que existe en sí 
mismo, pero que por la 
voluntad de Dios prefigura 
a una persona, una cosa O 
una acción futura. 


Durante el Ofertorio, esta- 
mos depositando nuestras 
ofrendas sobre el altar y ora- 
mos para que sean presenta- 
das ante Dios por las manos 
de su Santo Ángel. 


Las tres oraciones en esta 
página se convierten en 
una, se resumen aquí junto 
con una de las formulas 
distintivas mencionadas en 
las páginas 10, 26 y 32. 


Con las manos separadas continúa orando: 


NDE ET MÉMORES, Dómine, nos servi tui, 
Por lo cual y acordándonos, Señor, nosotros siervos tuyos 


sed et plebs tua sancta, 
y el pueblo tuyo santo, 


ejúsdem Christi Fílii tui Dómini nostri 
también Cristo Hijo tuyo Señor nuestro 


tam beátae Passiónis, 
la Santa Pasión 


nec non et ab inferis Resurrectiónis, 
y también de féretro Resurrección 


sed et in caelos gloriósae Ascensiónis: 


A pero también al — cielo gloriosa Ascensión, 
offérimus praeclárae majestáti tuae 
ofrecemos a excelsa Majestad tuya 
(hace la señal de la cruz tres veces sobre ambas especies:) 
de tuis donis, ac datis, hóstiam  puram, 


e 


de tuyos dones y dádivas, Hostia pura 
Y) hóstiam Y sanctam, hóstiam Y immaculátam, 
Hostia santa Hostia inmaculada 


g (en seguida hace la señal primero sobre la Hostia y después sobre el cáliz:) 
Panem * sanctum vitae aetérnae 


el pan Santo de vida eterna Po LO GUAL, oh Señor, acordándonos nosotros tus 
Í et Cálicem * salútis perpétuae siervos y tu pueblo santo, así de la dichosa Pasión de 
y cáliz de salvación” perpetua. tu mismo Hijo y Señor nuestro Jesucristo, como de 


su resurrección del sepulcro, y de su gloriosa Ascensión 
alos cielos: ofrecemos a tu Majestad, de entre tus dones y 
dádivas, una Hostia'* pura, una Hostia ** santa, una 


Con las manos extendidas continua: 
)UPRA QUAE PROPÍTIO ac seréno vultu 


Sobre las cuales favorable y sereno mira 
A E : 4 z ia Ri Ys avi 
| respícere digneris, et accépta habére, Hostia inmaculada, el Pan” santo de la vida eterna y el 
d volviendote —— dignes y  aceptos — lostengas Cáliz ** de perpetua salvación, 


sicúti accépta habére dignátus es y 
como aceptos tuviste a bien OBRE las cuales ofrendas dígnate mirar con ojos 
múnera púeri tui justi Abel, favorables y semblante apacible, y aceptarlas 
ofrendas — desiervo tuyo inocente Abel como tuviste a bien aceptar los dones de tu siervo 
et sacrifícium Patriárchae nostri Abrahae: el inocente Abel, el Sacrificio de nuestro Patriarca 
ra, ara de patriarca — nuestro Abraham Abraham, así como también el que te ofreció tu Sumo 
et quod tibi óbtulit Sacerdote Melquisedec: sacrificio santo y hostia 
ly que  aTi teofreció E 
, A inmaculada. 
summus sacérdos tuus Meschísedech, 
sumo sacerdote tuyo Melquisedec: e ñ 
| sanctum sacrifícium, immaculátam hóstiam : H UMILDEMENTE te suplicamos, oh Dios todopoder- 
santo sacrificio, a inmaculada hostia É oso, que mandes transportar estas ofrendas por 


manos de tu santo Ángel a tu altar celestial y hasta el 
acatamiento de tu divina Majestad: a fin de que todos 


E] UPPLICES TE ROGÁMUS, omnípotens Deus: cuantos comulgando en este altar, recibiéremos el santo 
Suplicantes te rogamos todopoderoso Dios 


jube haec perférri per manus sancti Angeli tui 
mandes estos * llevar “por manos desamto Ángel tuyo 


in sublíme altáre tuum, 
a sublime altar tuya, 


in conspéctu divínae majestátis tuae: 
a presencia divina Majestad tuya 
(besa el altar:) 

ut quotquot ex hac altáris participatióne 
que " cuantos en este altar participan del 
sacrosánctum Fílii tui, 

sacrosanto Hijo tuyo 
2 (hace la señal primero sobre la Hostia y después sobre el cáliz:) 
y Corpus * et Sánguinem Y sumpsérimus, 


el cuerpo y  lasangre seamos 
(se santigua:) 


omni benedictióne caelésti et grátia repleámur. 
toda bendición celestial y gracia colmados. 


| Per eúmdem Christum Dóminum nostrum. Amen. 
P Por  elmismo Cristo Señor nuestro. 


Con una reverencia profunda y las manos unidas sobre el altar: 


Cuerpo * y la Sangre * de tu Hijo, seamos colmados de 
todas las bendiciones y gracias celestiales. Por el mismo 
Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


"od 


Ml 


EL SEGUNDO DíPTICO 


Reanudando la estructura simétrica del Canon, 
conmemoramos una vez más a los miembros del Cuerpo Místico de Cristo. 


«[...] del mismo modo los que somos muchos, formamos un solo cuerpo 
en Cristo, pero en cuanto a cada uno somos recíprocamente miembros» 
(Romanos 12,5). 

«Es un pensamiento santo y saludable el rogar por los difuntos, 


a fin de que sean libres de sus pecados» (2 Mac 12,46). vigerio, luz y paz», 


palabras nos recuer- 
aquellos que padecen 


purgatorio carecen E 
sbendiciones. A 150 


LA COMUNIÓN DE LOS SANTOS 
a Iglesia es el Cuerpo Místico de Cristo y es un solo cuerpo con tres aspectos, 


cada uno ayuda a los otros dos mediante la oración y buenas obras: 


1. La Iglesia Triunfante: incluye a los ángeles, así como a los santos que ya han 

ganado la corona de la victoria y se encuentran en el cielo. 

2. La Iglesia Militante: incluye a todos los fieles aquí en la tierra luchando 

constantemente por salvar sus almas «de todo mal». 

3. La Iglesia Purgante: son las almas de los fieles difuntos que se encuentran 

resarciendo sus pecados temporalmente en el Purgatorio antes de poder entrar la gloria. 
PP PP... > a” ——— 


esta oración parece 
aleatoria de nombres, 
mbargo, los numerosos 
de los miembros de la 
Los nombres se listan 
parición: 


profeta y precursor del 
10 que fue el primer 
que tomó el lugar de 


ita que fue discípulo y 
Pablo. 


, mujeres casadas 


és y Cecilia fueron 


doxología nos recuerda 


sa través de los méritos, ¿=> 
sto que rcibimos 0 
«bendición. 2 


Antiguamente, los fieles 
nh a Misa pan, vino, fruta 
es como ofrendas 
e colocaban junto 
altar. Inicialmente, la 
nción de esta oración era 

una bendición sobre 
tos de la tierra. 


Los vivos y los muertos se aúnan como el cuerpo místico de Cristo. 
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MEMÉNTO DE LOS DIFUNTOS 
EMENTO étiam, Dómine, 


El Acuérdate también, Señor, 


MY famulórum, famularumque tuárum N. et N. 


> RD] siervos siervas N. y N 
qui nos praecessérunt cum signo fídei 
que nos precedieron con  laseñal dela fe 


et dórmiunt in somno pacis. 
y duermen en sueño  “depaz 


El celebrante junta las manos y ruega por aquellos difuntos por los 
cuales tiene la intención de orar, y extendiendo las manos prosigue:) 


Ipsis, Dómine, et ómnibus in Christo quiescéntibus, 
Aellos, — Señor, y atodos en Cristo descansan, 


locum refrigérii, lucis et pacis, 
lugar refrigerio, luz y paz, 


ut indúlgeas, deprecámur. 


les concedas, te rogamos 
(junta sus manos e inclina la cabeza:) 


Per eúmdem Christum Dóminum nostrum. Amen. 
Por el mismo Cristo Señor Nuestro 


Golpeándose el pecho, 
dice en un tono de voz audible: 


Ay OBIS QUOQUE PECCATÓRIBUS 
Y nosotros — también pecadores 
CARO fámulis tuis, 
Y) RS siervos tuyos 


)) de multitúdine miseratiónum tuárum sperántibus, 
que abundancia de misericordia tuya esperamos 


partem áliquam, et societátem donáre dignéris, 


participación alguna y compañía concedernos  dignate 


cum tuis sanctis Apóstolis, et Martyribus: 
con tuyos Santo ¡póstoles y Mártires: 


cum Joánne, Stéphano, Matthía, Bárnaba, 
con Juan, Esteban, Matias, Bernabé, 


Ignátio, Alexándro, Marcellíno, Petro, 


lgnacio, Alejandro, Marcelino, Pedro, 
Felicitáte, Perpétua, Agatha, Lúcia, 
Felicidad, Perpetua, — Águeda, — Lucía, 
Agnéte, Caecília, Anastásia, 
més, Cecilia, Anastasia, 
et ómnibus Sanctis tuis: 
y todos los Santos tuyos: 


intra quorum nos consórtium, 
entre “cuales da anos compañía 


non aestimátor mériti, 


no consideres méritos 


sed véniae, quaésumus, largítor admítte. 
sino clemencia te rogamos, — tuclemencia danos 


Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
Por Cristo Señor Nuestro 


El celebrante junta sus manos y hace la señal de la cruz 
tres veces sobre la Hostia y el cáliz: 


Á ER QUEM HAEC ÓMNIA, 


por quien estos todos, 


Dómine, semper bona creas, 
Señor, siempre dones creas, 


santificas, vivificas, bendices, 


et praestas nobis. 


y comunicas a nosotros. 


CUÉRDATE también, Señor, de tus siervos y siervas 

N. y N. que nos han precedido con la señal de la 
fe y duermen el sueño de la paz. A ellos, oh Señor, y 
a todos los que descansan en Cristo, te rogamos los 
coloques en el lugar del refrigerio, de la luz y de la paz. 
Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. Amén. 


Ú teca a nosotros, tus siervos pecadores, que 
confiamos en la abundancia de tu misericordia, 
dígnate darnos participación y entrada con tus Santos 
Apóstoles y Mártires: con Juan, Esteban, Matías, 
Bernabé, Ignacio, Alejandro, Marcelino, Pedro, 
Felicidad, Perpetua, Águeda, Lucía, Inés, Cecilia, 
Anastasia, y todos tus Santos: en cuya compañía te 
rogamos nos admitas, no en atención a nuestros 
méritos, sino por tu gran misericordia. Por Jesucristo 
Nuestro Señor, 


OR QUIEN siempre produces, oh Señor, todos estos 
bienes, los santificas %, los vivificas **, los bendices 
** y nos los otorgas. 


DANOS HOY EL PAN NUESTRO DE CADA DÍA 


Una vez concluida la porción expiatoria de la Misa (véase el Díagrama pg. xiii), 
buscamos recabar los frutos de este sacrificio perfecto para nuestras almas. 


a Oración perfecta siempre alaba a Dios primero y sólo después solicita 

recibir beneficios; el Padre Nuestro, dispuesto por Jesucristo mismo, establece 

el modelo para alcanzar esta perfección. Santo Tomás Aquino y San Agustín 
afirman que toda oración se debe ajustar a ese modelo perfecto, y que este nos 
enseña, incluso, lo que debemos pedir y el orden en el que debemos pedirlo. 


bágase tu voluntad 
así en la tierra como en el cielo, 


p perdonanos nuestras deudas, así como 
nosotros perdonamos a nuestros dendores, 


sta ilustración resumelos siete preceptos del Padre Nuestro. Los tres primeros 

se refieren a Dios, mientras que las cuatro restantes se refieren a nosotros. 

Es a través de estos últimos cuatro preceptos—es decir, por la gracia de la 
Eucaristía, el perdón de los pecados, el repudio de la tentación y la redención de la 
pena del pecado—que somos capaces de alcanzar los tres primeros, y así glorificar 
a Dios haciendo su voluntad. 
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Esta  doxología corona 
solemnemente el Canon, 
y de cierta manera es una 
imagen del Sanctus que 
inmediatamente lo precede. 
Era con ese canto de alabanza 
que el sumo sacerdote 
ingresaba al Lugar Santísimo, 
y con este mismo himno de 
alabanza emergía de ahí. 

Ya que este simbolismo 
era esencial en la liturgia 
primitiva de la Misa, no 
era sino hasta aquí que las 
especies consagradas eran 
mostradas por primera vez 
a la congregación para ser 
adoradas. 


Esta porción de la 
se pronuncia en voz alta 25 
para que los fieles; AR % 
puedan responder 
«amén» y afirmen así lo que 
hasta ahora ha ocurrido en 
silencio. 


Es provechoso reparar en la 
frase «perdónanos nuestras 
deudas, así como nosotros 
perdonamos a nuestros deu- 
dores». Jesús dijo, «el juicio 
que vosotros hacéis, se apli- 
cará a vosotros» (Mt 7,2); es 
necesario, por lo tanto, per- 
donar al prójimo si deseamos 
que Dios nos perdone. 


mento, mientras Jesús 
está aquí entre nosotros, 
es la oportunidad ideal 
para rogar por la gracia 
necesaria para perdonar 
alguna vieja falta. 


«[...] deja allí tu ofren- 
da delante del altar y 
ve primero a reconci- 
liarte con tu herma- 
no, y entonces ven y 


presenta tu ofrenda» 
(Mateo 5 24). 


LA PEQUEÑA ELEVACIÓN 
El celebrante descubre el cáliz y hace una genuflexión, 
Tomando la Hostia en su mano derecha y el cáliz en su izquierda, 
hace la señal de la cruz tres veces sobre el cáliz diciendo: 


PER * IPSUM, ET CUM * IPSO, ET IN Y IPSO, 


Por Él y con Él y en Él, 
(repite dos veces la señal de la cruz entre él y el cáliz:) 


EST TIBI DEO PATRI Y OMNIPOTÉNTI, 
es aTi Dios, Padre omnipotente, 


IN UNITÁTE SPÍRITUS SANCTI, 
en unidad del Espíritu Santo, 


(eleva un poco cáliz y Hostia:) 


OMNIS HONOR, ET GLÓRIA, 
todo honor y gloria 


Dejando la Hostia y cubriendo el cáliz 
hace una genuflexión y dice en voz alta: 


V. PER ÓMNIA SAÉCULA SAECULÓRUM. 
todos los siglos de los siglos. 


R Amen. 


por 


DE PIE 
(MisA SOLEMNE) 


Continua en voz alta, junta sus manos y dice: 


Oremos: 
Praecéptis salutáribus móniti, 
Por preceptos saludables  amonestados, 


et divína institutióne formáti, audémus dícere: 
y divinamente instruidos  yenseñados, atrevemos decir; 


(extendiendo las manos:) 
EL PADRE NUESTRO 
Ñl 4 e 6 
SEU ATER NOSTER, qui es in caelis: 


Padre nuestro que estás en los cielos 


 Sanctificétur nomen tuum: 
z santificado el nombre tuyo, 


Advéniat regnum tuum: 


vénganos reino tuyo: 


Fiat volúntas tua, sicut in caelo, et in terra. 
hágase voluntad tuya como en cielo y en latierra. 


Panem nostrum quotidiánum da nobis hódie: 
El pan nuestro diario da anos hoy, 


Et dimítte nobis débita nostra, 


y perdona las deudas nuestras 


sicut et nos dimíttimus debitóribus nostris. 


como nosotros perdonamos deudores nuestros 


Et ne nos indúcas in tentatiónem. 


y no nos  dejescaer en tentación 
R Sed líbera nos a malo. 
Mas libra anosdel mal 
En voz baja el celebrante responde: 


Y. Amen. 


1 


pe ÉL * y con Él X y en Él % a ti, Dios Padre * om- 
nipotente, en unión con el Espíritu Santo, es dado 
todo honor y gloria. 

Y. Por todos los siglos de los siglos, 

R Amen. 


Oremos: 
Teniendo en cuenta la orden del Señor y aleccionados 
por el divino Maestro, nos atrevemos a exclamar: 


ae NUESTRO, que estás en los cielos. Santificado 
sea tu nombre. Venga a nosotros tu reino. Hágase tu 
voluntad así en la tierra como en el cielo, El pan nuestro 
de cada día dánoslo hoy y perdónanos nuestras deudas, 
así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Y 
no nos dejes caer en la tentación. 

R. Mas líbranos del mal. 

V, Amén. 


LA FRACCIÓN DEL PAN 


En esta porción, profundizamos aún más en el contenido del Pater Noster que la 
precede; rogamos ser liberados del pecado para así poder alcanzar la paz con Dios, 
con nuestros semejantes y con nosotros mismos. 


«A la tarde de ese mismo día, el primero de la semana, , 


y estando, por miedo a los judíos, cerradas las puertas 
(de) donde se encontraban los discípulos, vino 
Jesús y, de pie en medio de ellos, les dijo: “¡Paz a 
vosotros!”» (Juan 20,19). 


on estas palabras, entre las primeras después 

de su Resurrección, Nuestro Señor les desea 

paz a sus discípulos. Los fieles también esperan 
poder participar de este fruto del Sacramento. 


n la ceremonia de la Pas-- «Entonces tomó 

cua judía bendecir y fraccionar 

pan sin levadura es un elemen- E 
to central. Cuando Cristo celebra dos peces, levantó los 
esta festividad con sus discípulos di- ojos al cielo, los bendi- 
vide el pan —cuyo significado es la jo, los partió y los dio a 
separación de su cuerpo y de su alma a 
al momento de su muerte— institu- sus discípulos para que 
yendo así la Eucaristía y consuman- los sirviesen a la muche- 
do, a la vez, lo que hasta aquí había dumbre. Todos comie- > 
sido un tipo. Como consecuencia de 
esto, los primeros cristianos se refe- 
rían a la celebración de la Eucaristia (Lucas 9,16-17). 
como «fraccionar» o «partir el pan». 

La fracción de la Sagrada Hostia durante la Misa es un recordatorio de dos momentos 
importantes en el Evangelio de Lucas: la multiplicación de los panes y los peces, y la 
cena de Emaús, durante la cual los discípulos reconocen a Jesús cuando este parte el 
pan. Ambas prefiguran la Eucaristía y nos recuerdan que Jesús es «el verdadero pan 
del cielo» (Juan 6,32), y que su sangre consuma la Nueva Alianza. 


los cinco panes y los 


ron hasta saciarse [...]» 


«Y estando con ellos a 
la mesa, tomó el pan, lo 
, lo partió y les dio. 
es los ojos de ellos 
abiertos y lo reco- 
; mas Él desapa- 
su vista.» 

Lucas 24, 30-31). 


A Si escuchamos 
a cuidadosamente 
es posible oír el 
momento en el que 
la Hostia se fraccio- 
na. 


¿POR QUÉ SE 
DEPOSITA UNA 
PARTÍCULA DE 

LA HOSTIA EN EL 

CÁLIZ? 

Esta mezcla de pan y vino 

en el cáliz simboliza la mila- 

grosa reunión del cuerpo y 

la sangre de Jesús en la Re- 

surrección. 

Antiguamente, era cos- 
tumbre guardar una partí- 
cula de la Hostia para la si- 
guiente Misa. Esta pieza en 
reserva se le llama la Sancta. 

Esta partícula podía 
también se compartida con 
otras iglesias, en tal caso, 
se le llamaba Fermentum, o 
«levadura». Estas partículas 
compartidas representaban 
la unidad de toda celebra- 
ción de la Misa en un único 
sacrificio en la cruz. 


Se canta aquí el Agnus 
Dei. 


Tomando la patena entre el pulgar e índice derechos, 
el celebrante dice en voz baja: 


IBERA nos, quaésumus, Dómine, 


€] Libra anos, te rogamos Señor, 


ab ómnibus malis, 
dde todo mal 


praetéritis, praeséntibus et futúris: 


asado, resente futuro; 
y 


et intercedénte beáta et gloriósa semper Vírgine 


y por intercesión de la bienaventurada y gloriosa siempre — Virgen 


Dei Genitríce María, 
de Dios Madre María, 


cum beátis Apóstolis tuis Petro et Paulo, 
yde losSantos Apóstoles tuyos Pedro y Pablo, 


atque Andréa, et ómnibus Sanctis, 
y Andrés, y todos los Santos, 


(hace sobre si la señal de la cruz con la patena:) 
da propítius pacem in diébus nostris: 
da * propicio paz, en días nuestros. 
(besa la patena:) 
ut ope misericórdiae tuae adjúti, 


para que misericordia tuya ayude 


et a peccáto simus semper líberi, 


y del * pecado seamos siempre libres 
et ab omni perturbatióne secúri. 
y de toda perturbación seguros. 
Coloca la Hostia sobre la patena, descubre el cáliz y 
hace una genuflexión. Luego, sosteniendo la Hostia sobre 
el cáliz, la divide en dos diciendo: 


Per eúmdem Dóminum nostrum 
Por el mismo Señor nuestro 


Jesum Christum, Fílium tuum, 
Jesús Cristo, Hijo tuyo. 


Colocando la mitad derecha sobre la patena, 
toma una fracción de la porción restante: 


Qui tecum vivit et regnat 


Quien contigo vive y reina 


in unitáte Spíritus Sancti, Deus. 
en unidad — del Espíritu Santo, Dios. 


Coloca la porción izquierda sobre la patena, 
sostiene la fracción sobre el cáliz y dice en voz alta: 
X Y. per ómnia saécula saeculórum. R Amen. 


Por todos  lossiglos delos siglos. 


Hace aquí la señal de la cruz tres veces 
sobre el cáliz con la partícula: 


Y. Pax * Dómini sit * semper * vobíscum. 


La paz delSeñor esté siempre con vosotros. 


R Et cum spíritu tuo. 
Y con espíritu tuyo. 
De RODILLAS 


Finalmente, coloca la partícula en el cáliz diciendo en voz baja: 
'AEC commíxtio, et consecrátio 
Que esta mezcla y consagración 
Córporis et Sánguinis 
ES del Cuerpo y Sangre 
Dómini nostri Jesu Christi, 


del Señor nuestro Jesús Cristo 


fiat accipiéntibus nobis in vitam aetérnam. Amen. 
sea provechoso a nosotros para la vida eterna. 


El celebrante cubre el cáliz y hace una genuflexión. 


| Bureacinón Señor, de todos los males pasados, 
presentes y futuros; y por la intercesión de la 
gloriosa siempre Virgen María, Madre de Dios, y 
de tus bienaventurados Apóstoles San Pedro, San 
Pablo y San Andrés, y todos los demás Santos, danos 
bondadosamente la paz en nuestros días; a fin de que, 
asistidos con el auxilio de Tu misericordia, estemos 
siempre libres de pecado y al abrigo de cualquier 
perturbación. 


Por el mismo Jesucristo, Señor nuestro e Hijo tuyo, 
que, Dios como es, contigo vive y reina en unidad del 
Espíritu Santo, Dios... 

Y. ...por los siglos de los siglos. 

R Amén. 


Y. La paz * del Señor * sea siempre con * vosotros. 
R Y con tu espíritu. 


UE esta mezcla de los elementos consagrados del 

Cuerpo y Sangre de nuestro Señor Jesucristo, nos 
aproveche a quienes la recibimos, para la vida eterna. 
Amén. 


EL CORDERO DEL SACRIFICIO Eso El celebrante se golpea 


el pecho cada vez que 


Hasta ahora, las oraciones de la Misa se han dirigido a Dios Padre o a la Santísima 
Trinidad. Ahora el celebrante se dirige a Jesucristo mismo, el cordero del sacrificio 
que yace en el altar frente a él. 


repite esta plegaria, los 
fieles pueden seguir su 
ejemplo. 


a sangre del Cordero Pascual salvó a «Digno es el Cordero que En Misas por los difuntos, 
los israelitas del Ángel de la Muerte que la frase «miserere nobis» se 
arrasó las tierras de Egipto, fulminando sustituye con «Dona eis re- 
a todos los primogénitos. poder, riqueza, sabiduría, [quiem» y la frase «Dona no- 
Hoy, en la Nueva Alianza, la sangre del RO .. bis pacem» se sustituye con 
yá E S fuerza, honor, gloria y «Dona eis requiem sempiter- 
cordero —o sea, Cristo— nos salva de la lat ML a oración que sigue 
E alabanza» eL 
muerte que produce el pecado y nos da la Sómite. 
gracia, que es el alimento de nuestras almas. (Apocalipsis 5,12). 


fue inmolado de recibir 


En el Agnus Dei, ro- 
gamos a Nuestro Se- 
for que nos perdone 
por tres tipos de pe- 
cado: de pensamien- 
to, de palabra y de 
obra. 


Una vez que el cele- 
brante ha orado por 
los frutos de la paz, 
besa el altar junto 
a donde descansa 
la Hostia. Al ofre- 
cer aquí este mismo 
saludo de la paz al 
Diácono, le ofrece la 
paz que viene direc- 
tamente de Nuestro 
Señor, a través del 
sacrificio de la Euca- 
ristía. 


«[...]De todo corazón he deseado comer esta pascua con vosotros antes 


de sufrir» (Lucas 22,15). 
sta cena de Pascua marca el nacimiento de la Misa y del sacerdocio, los medios El inicio de esta Doe LO 
me) 


por los cuales los méritos de su sacrificio se pueden conferir de ahí en adelante recuerda que las tres/a€ 
A 1 iledásñosd El cd lui personas de la Trinidad * 
a nuestras almas. Miles de años de espera estaban a punto de concluir, y una parón de igual manera 


* Nueva Alianza estaba por inaugurarse, ¡con cuanta anticipación esperaría Nuestro 


en la muerte y resurrección 
de Nuestro Señor. 


En esta oración, el celebrante 
ruega a Nuestro Señor que 
nos conceda tres gracias 
determinadas por participar 
de su cuerpo: 

1, Que nos libre de nuestros 
pecados. 

2. Que nos permita siempre 
seguir sus mandamientos. 

3. Que jamás permita que 
nos separemos de él. 


EL CORDERO DE Dios 
Se golpea el pecho cada vez que repite: 


Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 


miserére nobis. 


E ten misericordia de nosotros. 


Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: 


Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 


miserére nobis. 


ten misericordia de nosotros. 


Agnus Dei, qui tollis peccáta mundi: 


Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo 


dona nobis pacem. 


da anos la paz. 


A continuación, con las manos juntas sobre el altar 
dice en voz baja: 


OMINE Jesu Christe, 
) Señor Jesús Cristo, 

529 qui dixísti Apóstolis tuis: 
DN que dijiste a Apóstoles tuyos: 


Pacem relinquo vobis, pacem meam do vobis; 
La paz dejo avos, la paz mía doy avos, 


ne respícias peccáta mea, sed fidem Ecclésiae tuae: 


no mires os pecados míos sino  lafe  delalglesia tuya: 


eámque secúndum voluntátem tuam pacificáre 
y a ella según voluntad tuya dale paz 


et coadunáre dignéris: Qui vivis et regnas Deus 
; 


y dejarla ignate. Que vives y reinas Dios, 


per ómnia saécula saeculórum. Amen. 
por todos — lossiglos delos siglos. 


Durante una Misa Solemne, el celebrante besa aquí el altar 
y le da el beso de la paz al Diácono, diciendo: 
Y. Pax Tecum. 


Paz con vosotros. 


R. Et cum spiritu tuo. 


Y con espíritu tuyo. 


Ñ Señor “Jesús Cristo, 


Se IN omINE Jesu Christe, 


Y Fili Dei vivi, 
= YE) Hijo de Dios vivo 
qui ex voluntáte Patris, cooperánte Spíritu Sancto, 


que la voluntad  delPadre cooperando con Espíritu Santo 


per mortem tuam mundum vivificásti: 
por muerte tuya al mundo diste vida 


líbera me per hoc sacrosánctum 
libra” me “por este sacrosanto 

Corpus et Sánguinem tuum 
Cuerpo y Sangre tuya 


ab ómnibus iniquitátibus meis, et univérsis malis: 
de todas iniquidades mías y todos males 


et fac por tuis semper inhaerére mandátis, 
y haz” a tuyos siempre adherido mandamientos, 


et a te numquam separári permíttas: 
y deTi jamás me separe — permitas; 
Qui cum eódem Deo Patre et Spíritu Sancto 


que con elmismo Dios, Padre y elEspíritu Santo 


vivis et regnas, Deus, in saécula saeculórum. Amen. 
vives y reinas Dios, por los siglos delos siglos. 


GNUS DEI, qui tollis peccáta mundi: 
C 


a DE Dios que quitas los pecados del mundo 
¡ten misericordia de nosotros! 

Cordero de Dios que quitas los pecados del mundo ¡ten 
misericordia de nosotros! 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
danos la paz. 


ne og Jesucristo, que dijiste a tus Apóstoles: Mi paz 
os dejo, mi paz os doy; no te fijes en mis pecados, 
sino en la fe de tu Iglesia, a la cual dígnate pacificarla y 
unirla conforme a tu voluntad. Tú que vives y reinas por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 


O: SEÑOR Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por 
voluntad del Padre y con la cooperación del 
Espíritu Santo, diste la vida al mundo por tu muerte: 
líbrame, por tu sagrado Cuerpo y Sangre, de todas 
mis iniquidades y de todos los demás males, y haz que 
cumpla siempre tus mandamientos y no permitas que 
jamás me aparte de Ti, quien siendo Dios, vives y reinas 
con el mismo Dios Padre y con el Espíritu Santo, Por los 
siglos de los siglos. Amén. 


¡SEÑOR, HAZME DIGNO! 


Una plegaria incesante es que no se diga de nosotros: 
«Las bodas están preparadas, mas los convidados no eran dignos» (Mateo 22,8) 


«« uando hubo entrado ¡ 


en Cafarnaúm, se le 

aproximó un centurión 
y le suplicó, diciendo: “Señor, 
mi criado está en casa, 
postrado, paralítico, y sufre 
terriblemente”. Y El le dijo: 
Yo iré y lo sanaré”. Pero el 
centurión replicó diciendo: 


Señor, yo no soy digno de que entres bajo 
mi techo, mas solamente dilo con una 
palabra y quedará sano mi criado [...] 


Jesús se admiró al oírlo, y dijo a 
los que le seguían: “En verdad, 
os digo, en ninguno de Israel he 
hallado tanta fe”. [...] Y dijo Jesús 
al centurión: “Anda; como creíste, 
se te cumpla”. Y el criado en esa 


misma hora fue sanado» 
(Mateo 8,5-8,10,13). 


«Mira que estoy a la puerta y golpeo. 
Si alguno oyere mi voz y abriere la 
puerta, entraré a él y cenaré con él, 


y él conmigo» (Apocalipsis 3,20). 


i examinamos detenidamente 

esta imagen, descubriremos que la 

puerta no tiene perilla. Sólo puede 
abrirse desde el interior: es la puerta 
del corazón, y Nuestro Señor aguarda y 
llama a ella, esperando a que la abramos 
para poder entrar en su nuevo hogar. 


¿Está listo tu corazón 
para recibir al rey? 


Lo más hermoso de la Misa es que 
Nuestro Señor viene a nosotros a pesar 
de que él sabe que jamás seremos dig- 
nos. Una simple palabra de sus labios 
nos puede sanar, pero debemos hacer 
nuestra parte: debemos abrir la puerta. 
Al igual que el centurión, nos golpea- 
mos el pecho con humildad, reconoce- 
mos nuestra debilidad y solicitamos su 
ayuda. 


Aquí hacemos una pausa para 
recordar la amonestación de 
San Pablo: 
«Porque cuantas veces comáis 
este pan y bebáis el cáliz, 
anunciad la muerte 
del Señor hasta que Él 
venga. De modo que 
quien comiere el pan 
o bebiere el cáliz del 
Señor indignamente, 
será reo del cuerpo 
y de la sangre del 
Señor» 

(1 Corintios 11, 26-27). 


Esta frase proviene 
del Salmo 115. a, 


El celebrante dice 
sólo la primera línea 
de esta frase en voz 
alta. 


Las tres primeras líneas de 
esta oración provienen del 
Salmo 115 y las dos últimas 


del Salmo 17. A 


des Si los fieles han de reci- 
bir la comunión, el celebran- 
te recitaría aquí el Confiteor 
una vez más en nombre 
suyo (pg. 5); sin embargo, 
en la revisión del Misal de 
1962 esta práctica se sus- 


pendió. No obstante, si la 
costumbre local sigue esta 
práctica o no, es aconsejable 
hacer uso de este momento 


para rogar a Nuestro Señor 
que prepare nuestro cora- 
zón para recibirle. 


E ERCEPTIO Corpóris tui, Dómine Jesu Christe, 
ul 


BLa comunión de Cuerpo tuyo, Señor, Jesús Cristo, 


MS quod ego indígnus súmere praésumo, 
que yo indigno a tomar me atrevo 
non mihi provéniat in judícium 
no parami  motivosea de” juicio 
et condemnatiónem: 
y condenación: 


sed pro tua pietáte prosit mihi 


(ID sino “por tu piedad sirva ami 
SI E : : ¿ 
ROS ad tutaméntum mentis et COrporis, 
la defensa dealma y cuerpo, 


et ad medélam percipiéndam: 


YA) y de curación y remedio: 


Qui vivis et regnas cum Deo Patre 


Que vives y reinas con Dios, Padre 


in unitáte Spíritus Sancti, Deus, 


en unidad spíritu Santo, — Dios, 


per ómnia saécula saeculórum. Amen. 
por todos los siglos de los siglos, 


Después de una genuflexión frente el Santísimo, el celebrante dice: 
Panem caeléstem accípiam, et nomen Dómini invocábo. 


El pan celestial tomaré y elnombre delSeñor  invocaré. 
A continuación, haciendo una reverencia, 
toma ambas partes de la Hostia con la patena por debajo. 
Se golpea el pecho tres veces y repite cada vez: hi 


Señor, no soy digno, 
ut intres sub tectum meum: A 
de que entres bajo techo mío. 


sed tantum dic verbo et sanábitur ánima mea. 


sino unasóla di palabra y salvará alma mía. J 
Hace la señal de la Cruz con la hostia sobre la patena: 
orpus Dómini nostri Jesu Christi 


El cuerpo del Señor nuestro Jesús Cristo 


2) custódiat ánimam meam 
guarde alma mía 


in vitam aetérnam. Amen. 
para la vida eterna. 


En seguida, inclinándose reverentemente comulga con ambas 
fracciones de la Hostia y permanece en oración unos instantes, 


El celebrante descubre el cáliz, hace una genuflexión 
y reúne las partículas que hayan permanecido en el corporal 
sobre la patena y las deposita en el cáliz diciendo: 
ey 


4 ui retribuam Dómino 
¿Qué le daré al Señor 


23 
9) pro ómnibus quae retríbuit mihi? 
S por todo que  hadado  amí? 


Cálicem salutáris accípiam, et nomen Dómini invocábo. 
El cáliz dela salvación tomaré, y elnombre delSeñor  invocaré. 


Laudans invocábo Dóminum, 
Con alabanzas invocaré al Señor 


et ab inimícis meis salvus ero. 
y de enemigos míos libre seré. 

Haciendo la señal de la cruz con el cáliz, dice: 
ANGUIS Dómini nostri Jesu Christi 


La sangre del Señor nuestro Jesús Cristo 


in vitam aetérnam. Amen. 
para la vida eterna. 


Sosteniendo la patena bajo el cáliz con su mano izquierda, toma el 
cáliz con su derecha y comulga con reverencia la Preciosa Sangre. 


¡des COMUNIÓN de tu Cuerpo, Señor Jesucristo, que 
yo indigno me atrevo a recibir ahora, no se me 
convierta en motivo de juicio y condenación; sino 
que por tu misericordia, me sirva de protección para 
alma y para cuerpo y de medicina saludable. Tú, que 
siendo Dios, vives y reinas con Dios Padre en unidad 
del Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén. 


Recibiré el Pan celestial, e invocaré el Nombre del 
Señor, 


o yo no soy digno de que entres en mi pobre 
morada, mas di una sola palabra y mi alma se 
salvará. 


| de Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo guarde mi 
alma para la vida eterna Amén. 


. E qué corresponderé yo al Señor por todo 
¿e cuanto Él me ha dado? Tomaré el Cáliz de 
salvación e invocaré al Señor con cánticos de alabanza, 
y me pondré a salvo de mis enemigos. 


] A Sangre de Nuestro Señor Jesucristo guarde mi 
alma para la vida eterna. Amén. 


¡HE AQUÍ EL CORDERO DE Dios! 


Al mostrarnos la Hostia, el celebrante repite las palabras de San Juan Bautista. 


n la víspera de la Pascua, los 
antiguos judíos se congregaban en 
grupos de diez a veinte cabezas 
de familia para celebrar juntos la cena. 
Una oveja, sin mácula alguna, era 
seleccionada de entre los corderos, era 
lavada, consagrada y separada de las 
demás durante tres días antes de ser 
sacrificada. Durante estos últimos 
días se le conocía como «el cordero 
de Dios». 

No habría cabido duda alguna 
en cuanto al significado de la 
exclamación de San Juan al ver 
a Jesús: este era 
. el Mesías que 
A venía a liberarlos. 


¿SABÍAS QUE...? 
Si observamos la figura del 
cordero en esta página, se 
nota algo que pende del li- 
bro en el que esta postra- 
do. Se trata de los siete 
sellos mencionados en 
el Apocalipsis: «“Tú 
eres digno de tomar 
el libro, y de abrir 
sus sellos; porque Tú 
fuiste inmolado, y con 
tu sangre compraste 
para Dios (hombres) 
de toda tribu y lengua y 
pueblo y nación”» 
(Apocalipsis 5,9). 


: Aunque nos 
encontramos rebosantes 
de emoción al recibir 
a Nuestro Señor, 
recordamos una vez 
más nuestra naturaleza 
pecaminosa. Ha llegado 
nuestro turno de 
golpear nuestro pecho 
y proclamar nuestra 
indignidad, como el 
centurión. Esa es la 
actitud apropiada para 
recibir al Señor: una 
confianza humilde en su 
amor y su misericordia. 


«[...] vio a Jesús que venía hacia él, y dijo: 


“He aquí el cordero de Dios, que lleva el 


pecado del mundo”» (Juan 1,29). 


> 7 5 Recibimos el cuerpo de 
y -$ Nuestro Señor y rey 
hincados frente al 
comulgatorio. Al re- 
cibir la Hostia del 
celebrante (véase pg. 
53), no es necesario 
responder «amén». 
Únicamente se ne- 
cesita inclinar la ca- 
beza hacia atrás lige- 
ramente, extender la 
lengua y permitir que 
la Hostia se ablande 
antes de deglutirla. 


Los fieles que no tienen oportunidad de recibir 
la Eucaristía deberían hacer un acto de comunión 
espiritual para seguir recibiendo a Nuestro Señor con 
fervor, aunque no puedan recibirle sacramentalmente. 


COMUNIÓN ESPIRITUAL 


reo, Jesús mío, que estáis en el Santísimo : 

Sacramento; os amo sobre todas las cosas y En la Misa Cantada se 
AL ; entona aquí la Antífona 
deseo recibiros en mi alma. Ya que ahora no d + os 
: le la Comunión, y quizá 
puedo hacerlo sacramentalmente, venid a lo menos "también un himno adecuado: 
; 
espiritualmente a mi corazón. Como si ya os hubiese de ser Misa Rezada se pude 

recibido, os abrazo y me uno todo a Vos. No permitáis, | cantar un himno. 


Señor, que vuelva jamás a abandonaros. 


52 


Mi CCE AGNUS DEI: 


He aquí el Cordero de Dios, 


ecce qui tollit peccáta mundi. 


he aquí quién quita los pecados del mundo. 


OMINE, NON SUM DIGNUS, 


Señor, no soy digno, 


de que entres bajo techo mío: 


sed tantum dic verbo et sanábitur ánima mea. 
sino unasóla di palabra y sanaquedará alma mía. 


ut intres sub tectum meum: A 


COMUNIÓN 


orpus Dómini nostri Jesu Christi 
El cuerpo del Señor nuestro, Jesús Cristo 


custódiat ánimam tuam 
guarde alma tuya 


in vitam aetérnam. Amen. 
para la vida eterna. 


DATA AA 


E AQUÍ el Cordero de Dios, el que quita los 
pecados del mundo. 


EÑOR, yo no soy digno de que entres en mi pobre 
morada, mas di una sola palabra y mi alma se 
salvará, 
Señor, yo no soy digno de que entres en mi pobre 
morada, mas di una sola palabra y mi alma se salvará. 
Señor, yo no soy digno de que entres en mi pobre 
morada, mas di una sola palabra y mi alma se salvará, 


L Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo guarde tu 
alma para la vida eterna. Amen. 


Una vez que ha concluido la 


ACCIÓN DE GRACIAS. comunión delos fieles, todas 


El Rey de Reyes ha llegado para estar con nosotros durante algún tiempo. las partículas, visibles o no, 
Mientras el celebrante purifica los vasos sagrados, es menester no desaprovechar se recolectan y depositan 


Se RUTA 6 A E idadosamente en el cáliz, 
esta visita. ¿Qué sería bueno rogarle a El? ¿Qué deseamos decirle? OS el 
el cual el celebrante purifica 


Las oraciones en la parte posterior de este libro son un buen lugar para empezar. MU énte:con: vino. 

A continuación, después 
de purificarlos con agua y 
vino, separará los pulgares 
de los índices por primera 
vez desde la consagración. 


uando los mo- 

narcas eran amos 

del mundo, los 
nobles no escatimaban es- 
fuerzos, e incluso pagaban 
cuantiosos sobornos, para 
obtener unos cuantos mo- 
mentos a solas con el so- 
berano y presentar así sus 
peticiones en privado, 


5 Al recibirla Sagrada 
Comunión, considera- 
remos lo siguiente: En 

la Eucaristía, Jesús viene 
a nosotros tal como lo 
hizo aquella primera 

Navidad; por lo tanto, en 

cierto modo, ¡cada Misa 
es el día de Navidad! 


¡Cuán afortunados so- 
mos! ¡Nuestro rey viene 
a nosotros! Es menester 
aprovechar de la mejor 
manera el tiempo disponi- 
ble ante Él para presentar 
nuestras peticiones y agra- 
decerle las innumerables 
gracias que ha aportado a 
nuestras almas en la Eu- 
caristía. Imaginemos que 
nos encontramos postra- 
dos junto Jesús, comparte 
con Él cuán feliz estas de 
que ha venido a ti y solici- 
ta su ayuda con cualquier 
problema que te aflige. 


«Si, pues, fuísteis resucitados con Cristo, buscad 
las cosas que son de arriba, donde Cristo está 
sentado a la diestra de Dios. Pensad en las cosas 
de arriba, no en las de la tierra [...]» 


(Colosenses 3,1-2). 


¿SABÍAS QUE...? 


El celebrante debe beber siem- 
pre del mismo lado del cáliz al 
purificarlo para asegurar que nin- 
gún rastro de la Preciosa Sangre 
quede en el borde. Para ello, el cáliz 
tiene una pequeña cruz grabada 

en su base que marcar el lu- 

gar correcto. 


DÍAS 


Las ABLUCIONES 


Al concluir la Comunión de los fieles, 
el celebrante regresa el copón al Sagrario. 
Acto seguido purifica el cáliz con vino orando: 
RES A, m7 E z 
REZAR VOD ore súmpsimus, Dómine, 
le IN Lo que por boca asimilemos, Señor, 


(E 
ES 

ANA o 
TENA ura mente caplamus: 

AI 


- 
e Si con pureza de alma — recibamos, 


et de múnere temporáli 
y de don temporal 


fiat nobis remédium sempitérnum. 


sea nuestro remedio eterno. 


Toma el cáliz y sostiene sobre este los dedos, que 

hasta sólo ha separado para sostener la Sagrada 

Hostia, y el acólito vierte vino y agua sobre ellos, 
mientras el celebrante ora: 


ORPUS tuum, Dómine, 


uerpo tuyo, Señor, 


quod sumpsi, 


que he consumido 


et Sanguis quem potávi, 
y  lasangre que — he bebido, 


adhaéreat viscéribus meis: et praesta, 
se adhiera a entrañas mías: y concede 


ut in me non remáneat scélerum mácula, 


que en mí no queden de pecados la mancha, 


quem pura et sancta 
aquien puro y santo 


refecérunt sacraménta: 


ha alimentado sacramento: 
Qui vivis et regnas 


Que vives y reinas 


in saécula saeculórum. Amen. 
por. los siglos de los siglos. 


Enjuga sus dedos y bebe la mezcla, 
en seguida enjuga su boca y el cáliz 
con el purificador, 


dobla el corporal cuidadosamente, 
lo coloca una vez más en la bolsa, 
vuelve a poner en orden los vasos sagrados 
y los paños bajo el velo 
dejándolos como se encontraban al inicio de la Misa 
en el centro del altar. 


Mientras tanto, el acólito ha trasladado el Misal 
del lado del Evangelio 
hacia el lado de la Epístola. 


| ] Az Señor, que asimilemos con alma pura lo que 
con la boca recibimos; y que de don temporal se 
nos vuelva en remedio sempiterno. 


U Cuerpo Señor, que he comido, y tu sangre que 

he bebido, se adhieran a mis entrañas; y haz que 
ni mancha de pecado quede ya en mí, después de 
haber sido alimentado con un tan santo y tan puro 
Sacramento. Tú que vives y reinas por los siglos de 
los siglos. Amén. 


PERMANECED EN MÍ, Y YO PERMANECERÉ EN VOSOTROS 


Jesucristo permaneció con sus discípulos durante cuarenta días antes de ascender a 
los cielos y enviarles al Espíritu Santo. Cristo permanece aquí, con nosotros, 
por un tiempo, y el Espíritu Santo perdurará en nuestros corazones. 


«Si me amáis, conservaréis 
Yo 
rogaré al Padre, y Él os dará 


mis mandamientos. Y 


otro Intercesor, que quede 
siempre con vosotros, el 
Espíritu de verdad, que el 
mundo no puede recibir, 
porque no lo ve nilo conoce; 
mas vosotros lo conocéis, 
porque Él mora con vosotros 
y estará en vosotros. No os 
dejaré huérfanos; volveré a 


vosotros.» 
(Juan 14,15-18). 


«Y sucedió que mientras Moisés tenía alzada su mano, prevalecía 


Israel; y cuando bajaba su mano, prevalecía Amalec» : 
(Éxodo 17,11). 
e notará aquí que el celebrante eleva ( 
las manos al rezar la oración de la 
postcomunión. Esta es la posición Orans, 
la palabra latina para orar, y la asume cada 
vez que intercede en nuestro favor. 

El origen de 
este ademán 
se encuentra en 
| Éxodo, cuando 
1 Moisés levan- 
ta los brazos en 
ll oración para que 
los israelitas pue- 
' dan derrotar en el 
campo de batalla 
a los amalecitas. 

también 


ademán es una 


Este 
representación de Cristo con sus brazos 


extendidos en la Cruz. En el arte 
cristiano primitivo, a menudo se 
representa a María y a otros santos 
en esta postura para mostrar su 
intercesión por nosotros. 
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Es de notar que la Antífona de 
la Comunión es el primero de 
los propios que ocurre desde 
antes de iniciarse el Canon. 
Para una explicación de la 
sensatez de esta práctica véase 
la nota en la parte inferior de 
la página 26. 


La Antífona de la Comunión, 
al igual que la Antífona del 
Ofertorio, son sólo un vestigio 
del Salmo o cántico que 
antiguamente se entonaba 
durante la Comunión. Para 
más información acerca de 
este tema véase la página 67. 


El celebrante nos 
saluda una vez 
más: «El Señor esté 
con vosotros». ¡Cuán 
significativo es este 


saludo, especialmente 
ahora que Nuestro 
Señor se encuentra 
en el tabernáculo de 
nuestro corazón! 


La oración postcomunión, 
como su nombre lo indica, es 
la oración que ruega a Dios 
que nos conceda abundantes 
frutos del Sacramento que 
acabamos de recibir. Hasta 
aquí, cada cual ha dedicado 
algún tiempo en privado 
para acercarse a Nuestro 
Señor; sin embargo, esta 
es una oración colectiva 
de acción de gracias por el 
regalo del cuerpo y la sangre, 
en nombre de toda la Iglesia 
de Jesús. 


En ciertas ocasiones hay 
más de una oración post- 
comunión, esto depende de 
la fiesta que se celebra. 


El celebrante leerá ahora en silencio 
la Antífona de la comunión: 


ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 


% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $ 


Benedícimus Déum caéli, 


Bendecimos Dios — del cielo, 


et coram ómnibus vivéntibus confitébimur éi: 
y ante todos los vivientes alabamos lo: 


0 
Y 
NV 


O 


| 9) Y. ...Per ómnia sécula saeculórum. 


quia fécit nobíscum misericórdiam súam. 
porque usó anos misericordia suya. 


El celebrante besa el altar y se vuelve hacia los fieles para decir: 


Y. Dóminus vobíscum. 


El Señor — sea con vosotros 


R Et cum spíritu tuo. 
Y con espíritu tuyo. 


DE PIE 


OREMUS: 


Oremos 


PosTCOMUNIÓN 


8% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. % 


Profíciat nobis ad salútem córporis et ánimae, 


Aproveche a nosotros para salud de cuerpo y alma 


Dómine Deus noster, 


Señor Dios nuestro 


hujus sacraménti suscéptio: 
este sacramento recibido 


et sempitérnae sanctae Trinitátis, 
y de la eterna Santa Trinidad 


ejusdémque indivíduae unitátis conféssio. 
y su misma indivisible unidad confesión 


Per Dóminum nostrum Jesum Christum, 
Por Señor nuestro Jesús Cristo, 


Fílium tuum, qui tecum vivit et regnat 
Hijo tuyo quién contigo vive y reina 


in unitáte Spíritus Sancti, Deus... 


En unidad — del Espiritu Santo, Dios... 


Al terminar las oraciones el celebrante 
recita el cierre en voz alta: 
de los siglos. 


...por todos los siglos 


ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 


% VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. 8% 


Bendecimos al Dios del cielo, y alabamos delante de 
todos los vivientes, porque usó con nosotros de su 
misericordia, 


Y, El Señor sea con vosotros. 
R Y con tu espíritu. 


Oremos: 


POSTCOMUNIÓN 


£s VÉASE EL PROPIO DE LA MISA DEL DÍA. $2 


Haz, Señor y Dios nuestro, que nos aproveche para 
la salud de nuestro cuerpo y alma la recepción de 
este Sacramento y la confesión de la sempiterna y 
santa Trinidad, y su indivisible Unidad. Por Nuestro 
Señor Jesucristo, tu hijo, que vive y reina contigo, y el 
Espíritu Santo, un solo Dios... 


Y. Por los siglos de los siglos. 
R Amén. 


Os ENVÍO, SALID AL MUNDO 


«Vosotros sois la luz del mundo. [...] Así brille vuestra luz ante los hombres, de 
modo tal que, viendo vuestras obras buenas, glorifiquen a vuestro Padre del cielo» 
(Mateo 5,14-16). 


¿SI YA HEMOS RECIBIDO LA DESPEDIDA 
POR QUÉ NO PARTIMOS DE INMEDIATO? 


asta el siglo XII, la Misa realmente 

concluía aquí; de hecho, la oración 

que sigue a la despedida, Placeat 
Tibi, solía ser conocida como la 
«oración posterior a la Misa» 
ya que el celebrante la ora- 
ba en privado al concluir 
el rito. 

Sin embargo, es menes- 
ter no partir sin olvidar 
que portamos ya la luz 
de Cristo en nuestro 
corazón; recibimos 
aquí, por lo tanto, 
una bendición final 
adicional e instrucción, 
con el fin de recordarnos 
que nuestra misión como 
católicos es llevar esta luz 
al mundo. 


«Y los 
sacó fuera 
hasta frente 
a Betania 

y, alzando 
sus manos, los 
bendijo. Mientras 
los bendecía, se 
separó de ellos y 
fue elevado hacia 
el cielo» 
(Lucas 24,50-51). 
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¿SABÍAS QUE...? 
Tte, Missa est era un 
formula ya establecida 


utilizada por los antiguos 
romanos para despedir 


a las asambleas públicas. 
Más tarde, cuando el Santo 
Sacrificio se empezó a 
conocer como la Misa, 
esta despedida cobró un 
doble significado. 


¿A qué se debe que no se usa el 
Tte, Missa est durante la Cua- 
resma, en Adviento o en las 
Misas por los difuntos? Por- 
que es una despedida alegre, y 
durante estas temporadas de 
penitencia es preferíble per- 
manecer un tiempo en ora- 
ción o meditando. 


Nos hemos convertido 
en custodias vivientes: 
portamos la luz de Cristo 
en nuestro interior. 
Antes de llevar esta 
luz al mundo, nos 
arrodillamos para recibir 
una última bendición, 
como un cruzado de 
antaño aceptando su 
escudo antes de sumarse 
ala batalla. 


Debido a que las Misas de 
Réquiem se ofrecen por los 
difuntos y no por los vivos, 
esta bendición se evita y se 
sustituye con una oración 
por los difuntos, conocida 
como Lux Aeterna. 


LA DESPEDIDA 
El celebrante besa el altar, se vuelve a los fieles y dice: 


Y. Dóminus vobíscum. 
El Señor sea con vosotros. 


R Et cum spíritu tuo. 


Y con espíritu tuyo. 
V.ITE, MISSA EST 
ldos, Misa ha sido. 
R Deo grátias. 
Demos “gracias. 
Si en la Misa no se dice el Gloria: 
Y. Benedicámus Dómino. 


Bendigamos al Señor. 


R. Deo grátias. 
Demos “gracias. 
En Misas para los difuntos: 
Y. Requiéscant in pace. 


escansen en paz. 


R Amen. 


Inclinándose sobre el altar y colocando sobre él sus manos juntas, 
el celebrante ora en voz baja: 
Wi Lacear tibi, sancta Trínitas, De 
Sea agradable a Ti, Santa — Trinidad RODILLAS 
obséquium servitútis meae: 
el obsequio  deservidumbre mía 
et praesta; ut sacrifícium, 
y permite el sacrificio 
quod óculis tuae Majestátis indígnus óbtuli, 


que  alosojos tuya Majestad, indigno, he ofrecido, 
tibi sit acceptábile, 
aTi sea aceptable, 
mihíque, et ómnibus, pro quibus illud óbtuli, 
yami y atodos por quienes he  ofrendado 


sit, te miseránte, propitiábile. 


sea, por tu misericordia hos sea favorable. 
Per Christum Dóminum nostrum. Amen. 
Por Cristo Señor Nuestro. 
LA BENDICIÓN 
El celebrante besa el altar, extiende, levanta y luego junta 
sus manos inclinándose hacia la cruz y dice: 


Benedicat vos omnípotens Deus, 
Bendiga avos todopoderoso Dios, 


(volviéndose aquí hacia los fieles, continúa 
bendiciéndolos con la señal de la cruz). 


Pater et Filíus , et Spíritus Sanctus. 


Padre, — del Hijo y Espíritu Santo. 
KR Amen. 
El celebrante se dirige al lado del Evangelio para la última lectura, 


EL ÚLTIMO EVANGELIO DE PIE 


Y. Dóminus vobíscum. 
El Señor sea con vosotros. 


Re Et cum spíritu tuo. 
Y con espíritu tuyo. 
Haciendo primero la señal de la cruz sobre el altar, 
luego sobre su frente, boca y su pecho, el celebrante dice: 
Y. * Inítium sancti Evangélii secúndum Joánnem. 
Comienzo del Santo Evangelio según Juan. 
R Glória tibi, Dómine. 
Gloria aTi, Señor. 


Y. El Señor sea con vosotros. 
R Y con tu espíritu. 


Y. Idos, la Misa ha terminado. 
R Demos gracias a Dios. 


Y, Bendigamos al Señor 
R: Demos gracias a Dios. 


Y, Descansen en paz. 
R Amén. 


o agradable, Trinidad Santa, el homenaje de 
mi ministerio, y ten a bien aceptar el Sacrificio 
que yo, indigno, acabo de ofrecer en presencia de 
tu Majestad, y haz, que, a mí y a todos aquellos por 
quienes lo he ofrecido, nos granjee el perdón, por efecto 
de tu misericordia. Por Jesucristo Nuestro Señor. 
Amen. 


Bendícenos Dios todopoderoso, Padre Hijo y Espíritu 
Santo. 
R Amén. 


Y, El Señor sea con vosotros. 
R Y con tu espíritu. 


Y. Principio de santo Evangelio según San Juan. 
R. Gloria a Ti, Señor 


Y HABITÓ ENTRE NOSOTROS E 


Al iniciarse la Misa rogamos, «Envíame, Señor, tu luz y tu verdad». 
Que bien cabe, entonces, el que termine con las palabras: «/...] y hemos visto su 
gloria, gloria como de Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad». 


HEMOS SIDO YA DESPEDIDOS, BENDECIDOS Y ENVIADOS AL MUNDO, 
¿POR QUÉ LEEMOS UN EVANGELIO A ESTAS ALTURAS? 


sta costumbre se originó en la Edad Media. Los fieles a veces pedían al 

celebrante que les leyese un Evangelio a manera de bendición, ya que estos son 

la palabra de Dios mismo. El principio del Evangelio según San Juan era uno 
de los favoritos ya que es un resumen poético de la creación y de la salvación realizada 
por el amor inmenso de Dios por nosotros. Nos recuerda una vez más que «la Luz 
verdadera que alumbra a todo hombre» vive ahora dentro de nosotros. 

Con el tiempo, se hizo costumbre que el celebrante comenzara a recitarlo desde el 
altar al final de la Misa, y a seguir haciéndolo de memoria mientras salía del Santuario. 
Más tarde, se extendió a la lectura de todo el Evangelio desde el altar y, finalmente, 
en 1570, el Papa Pio V lo 
agregó formalmente a 
la Misa. 


«[...] vino a los suyos, 
y los suyos no le recibieron». 


En una ocasión S. Felipe Neri observó a un hombre salir 
de la iglesia inmediatamente después de la comunión; en 
seguida envió dos acólitos con velas encendidas para que lo 
acompañaran. Cuando se le preguntó por qué había hecho 
aquello, explicó que, al llevar el Santísimo Sacramento 
fuera de la iglesia, siempre se le acompaña, por lo menos, 
con esa misma dignidad. 


CONCLUYE AQUÍ LA MISA CANTADA O SOLEMNE, 
LA Misa REZADA CONTINÚA CON ORACIONES AL PIE DEL ALTAR. 
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¿SABÍAS QUE...? 


En ocasiones cuando 


una fiesta importante cae 
en domingo surge una 
situación en la que existe 
una variedad de propios: 
algunos para el domingo 


y otros para la fiesta. De 
ser este el caso, a veces 
se lee el Evangelio del 
domingo durante la Misa 
y el Evangelio propio de la 
fiesta se lee aquí, en vez del 
Evangelio según San Juan. 


«Después de la 
Misa no debemos 
dejar de hacer una 
acción de gracias, 

[...] Elmomento 
que sigue a la Misa 


es la ocasión para 
acumular los tesoros 
de la gracia». 
— $. Alfonso Liguori 


No existe mayor 
alabanza, veneración 
o agradecimiento que 

podemos ofrecer a 
Dios que el sacrificio de 
su amado hijo que se 
consagra en cada Misa. 
Cada vez que recibimos 
la gracia de asistir a la 
adoración perfecta de 
la Misa, no debemos 
partir sin antes ofrecer 
nuestras propias 
oraciones de acción 
de gracias por este 
inmenso regalo. 


Una práctica piadosa insti 


tuida por santa Gertru; 
dis es orar lo siguiente: £= 
«Agradezco y alabo, oh 
Señor, que por el amor que me 
tienes te dignaste a la encar- 
nación». 


En la Misa Cantada, 
posiblemente se cante 
aquí un himno. 


N PRINCÍPIO erat Verbum, 


A En el principio era el Verbo, 
et Verbum erat apud Deum, 
y  elVerbo era con Dios, 


A et Deus erat Verbum. 
y Dios era el Verbo. 


Hoc erat in principio apud Deum, 
Él era desde el principio con Dios, 


Omnia per ipsum facta sunt: 
Todo por él hecho fue 


et sine ipso factum est nihil, quod factum est: 


Y sin ll hecho es nada, decuanto hecho es 


in ipso vita erat, et vita erat lux hóminum: 
En “Él la vida estaba, y la vida era la Luz de los hombres; 


et lux en ténebris lucet, 


y laLuz en lastinieblas resplandecía, 


et ténebrae eam non comprehendérunt. 


y lastinieblas lo no recibieron. 


Fuit homo missus a Deo, 
Hubo un hombre enviado de Dios, 


cui nomen erat Joánnes. 
cuyo nombre era Juan. 


Hic venit in testimónium, 


Este vino como testimonio 


ut testimónium perhibéret de lúmine, 


para testimonio dar de laLuz, 


ut omnes créderent per illum. Non erat ille lux, - 


y todos creyesen por él. No era él la Luz, 
sed ut testimónium perhibéret de lúmine. 


sino para testimonio dar de —laLuz. 


Erat lux vera, quae illúminat 


Era la Luz verdadera que ilumina 


omnem hóminem veniéntem in hunc mundum. 
atodos — los hombres que vienen a este mundo. 


In mundo erat, et mundus per ipsum factus est, 
En elmundo estaba, y elmundo “por Él hecho fue 


et mundus eum non cognóvit. 


y elmundo quees no lo conoció. 


In própria venit, et sui eum non recepérunt. 
A lo: 


s SUYOS vino, — y suyos los no lorecibieron. 


Quotquot autem recepérunt eum, 


Pero a cuantos lo recibieron a Él, 


dedit eiseis potestátem fílios Dei fíeri, 
les dio aellos poder hijos de Dios ser, 


his, qui credunt in nómine ejus: 


a quien crea en elnombre suyo, 


qui non ex sanguínibus, 
y no de la sangre, 


neque ex voluntáte carnis, 
ni de  lavoluntad de la carne, 


neque ex voluntáte viri, sed ex Deo nati sunt. 
ni de la voluntad de los hombres, sino de Dios, nacidos son. 


(hace una reverencia y dice:) 
Er VERBUM CARO FACTUM EsT, 


Y el Verbo carne hecho fue 


et habitávit in nobis: 


y habitó entre nosotros, 


et vídimus glóriam ejus, 
y hemosvisto ” gloria suya, 


glóriam quasi Unigéniti a Patre, 


gloria como Unigénito del Padre, 
plenum grátiae et veritátis. 
lleno legracia y de verdad. 


R Deo gratias. 


Demos — gracias. 2 


Er el principio existía el Verbo 

i y el Verbo estaba en Dios, 

y el Verbo era Dios. 

Él estaba en el principio en Dios. 

Por Él fueron hechas todas las cosas: 

y sin Él no se ha hecho cosa alguna de cuantas han sido hechas. 
En Él estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres: 

y esta luz resplandece en medio de las tinieblas, 

mas las tinieblas no la recibieron. 

Hubo un Hombre enviado de Dios, 

cuyo nombre era Juan. 

Este vino como testigo 

para dar testimonio de la luz, 

a fin de que por él todos creyesen. 

No era él la luz, sino el que debía dar testimonio de la Luz. 
El Verbo era la luz verdadera, que alumbra 

a todo hombre que viene a este mundo. 

En el mundo estaba, y el mundo fue hecho por Él: mas el 


mundo no le conoció. 


Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron. Pero a cuantos 
le recibieron, a los que creen en su nombre, dióles potestad 
de llegar a ser hijos de Dios: 

a aquellos que creen en su nombre, 

los cuales nacen no de la sangre, ni de la concupiscencia de 
la carne, ni de la voluntad del hombre, sino de Dios. 

EL VERBO SE HIZO CARNE, 

y habitó en medio de nosotros: 

y nosotros hemos visto Su gloria, 

gloria como de Unigénito del Padre, 

lleno de gracia y de verdad. 

R Demos gracias a Dios. 


PETICIONES ESPECIALES DE LA IGLESIA 


Estas plegarias, oradas únicamente después de la Misa Rezada, recogen de 
forma especial nuestras intenciones por la Santa Madre Iglesia. 


sufrido persecución, durante estos periodos de prueba 
se han agregado oraciones de petición al final de la Misa. 


pa diferentes etapas de su historia la Iglesia ha 


La primera de estas fue instituida por Pío IX durante la 
ocupación de Roma por el ejército italiano como parte 
de su campaña de unificación nacional. El Papa temía 
que la pérdida de su poder temporal resultaría en la 
abolición de la libertad de culto de los católicos, tal 
como había ocurrido durante la revolución francesa. 
Solicitó, por lo tanto, que un Padre Nuestro y 
un Ave María fuesen agregados al fin de la 
Misa rogando por el fin de la ocupación y la 
restauración de los Estados Pontificios. 


Su sucesor, León XIIL añadió dos 
oraciones durante la persecución por parte del 
humanismo secular que empezaba a arrasar 
Europa. En 1884 añadió la Salve Regina, para 
solicitar la ayuda de la mujer cuya planta —según 
en Génesis 3,15— «aplastará la cabeza de la 
serpiente». Más tarde, en 1886 añadió la oración 
a San Miguel Arcángel, cuya misión es arrojar a 
Satanás y sus ángeles al infierno (Apoc.12,9). 


0, La última invocación, al Sagrado 
Corazón, fue añadida por Pío 
X en 1904. Más adelante 
Pío XI agregó la ora- 
ción por la «conversión 
>. delos pecadores y para la liber- 
y tad y la exaltación de la Santa 
Madre Iglesia». Estas oracio- 
nes son en favor de la con- 
versión de los «comu- 
nistas ateos» de Rusia, 
que se esforzaban 
por acabar totalmente con la fe en aquel 
país. Aún hoy oramos todas estas mismas 
plegarias por las mismas intenciones. 


CONCLUYE AQUÍ LA MISA REZADA. 


Es preciso recordar que mientras la lámpara del santuario permanece 
encendida nuestro Señor se encuentra presente en el tabernáculo, 
y es necesario mostrar la debida reverencia. 

Hay que esperar hasta salir del Santuario 
para reunirse y conversar con sus conocidos. 
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¿SABÍAS QUE...? 
Con el objeto de responder 
a la creciente incredulidad 
y heterodoxia en el siglo 
XIX, el Papa Pio IX emitió 
la encíclica Quanta Cura 
en 1864; esta contenía un 
Syllabus de errores, o ca- 
tálogo de ideas que eran 
contrarias a la enseñanza 
de la Iglesia y que se habían 
arraigado a causa al huma- 
nismo secular de la época. 
Algunos de estos concep- 
tos erróneos aún predo- 
minan hoy en día, incluso 
entre los católicos. Sería 
provechoso consultar este 
Syllabus ¡y compararlo con 
nuestras propias ideas! 


id al Señor; 
alzadle por 


(Daniel 3,57). 


estas oraciones, 
hace una genu- 
ie del altar y solía 
ántico de los tres 
cido también 
ium Puerorum o el 
libro de Daniel 
sar a la sacristía; 
n de pie como 
respeto mientras 
ra del santuario. 


Misa Rezada 
cantarse aquí 


DE RODILLAS 


ORACIONES DESPUÉS DE LA MISA REZADA 
Al concluir la Misa el celebrante, arrodillado en los escalones del 
altar, ora con los fieles las siguientes plegarias: 


ve Maria, grátia plena, Dóminus tecum; 

benedícta tu in muliéribus, 
et benedíctus fructus ventris tui, Jesus. 
Sancta María, Mater Dei, ora pro nobis peccatóribus, - 
nunc et in hora mortis nostrae. Amen. E 
(se repite tres veces) 


See Regína, Mater misericórdiae; 

vita, dulcédo et spes nostra, salve. 

Ad te clamámus, éxsules fílii Evae. 

Ad te suspirámus geméntes et flentes 

in hac lacrimárum valle. 

Eia ergo, advocáta nostra, 

illos tuos misericórdes óculos ad nos convérte. 
Et Jesum, benedíctum fructum ventris tui, 
nobis, post hoc exsílium, osténde. 

O clemens, o pia, o dulcis Virgo María 


Y. Ora pro nobis, sancta Dei Génitrix. 
R Ut digni efficiámur promissiónibus Christi. 


ORÉMUS: 
D eus, refúgium nostrum et virtus, 
pópulum ad te clamántem propítius réspice; 
et intercedénte gloriósa et immaculáta 
Virgine Dei Genitríce María, 
cum beáto Joseph, ejus Sponso, 
ac beátis Apóstolis tuis Petro et Paulo, 
et ómnibus Sanctis, 
quas pro conversióne peccatórum, 
pro libertáte et exaltatióne sanctae Matris Ecclésiae, 
preces effúndimus, miséricors et benígnus exáudi. 
Per eúmdem Christum Dóminum nostrum. 
R Amen. 


$3 Michael Archángele, defénde nos in proélio; 
contra nequítiam et insídias diáboli esto praesí- 
dium. Imperet illi Deus, súpplices deprecámur: 
tuque, Princeps milítiae caeléstis, 

Sátanam aliósque spíritus malígnos, 

qui ad perditiónem animárum 

pervagántur in mundo, 

divína virtúte in inférnum detrúde. Amen. 


Y. Cor Jesu sacratissimum, 
R: Miserere nobis. 
(se repite tres veces) 


hal Ad 


Estas oraciones para después de la Misa generalmente 
se rezan en el vernáculo. Se proporciona aquí la versión 


en latin para aquellos que estén interesados y para las 
parroquias que lo utilizan, 


me María, llena eres de gracia, el Señor es 
contigo. Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 

Santa María, madre de Dios, ruega por nosotros pe- 
cadores ahora y en la hora de nuestra muerte, Amén. 
(se repite tres veces) 


1 te salve Reina y Madre de misericordia, 
vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve. 
A ti llamamos los desterrados hijos de Eva. 

A ti suspiramos, gimiendo y llorando, 

en este valle de lágrimas. 

Ea, pues, Señora, abogada nuestra, 

vuelve a nosotros esos tus ojos misericordiosos. 

Y después de este destierro muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. 

¡Oh clemente, oh piadosa, oh dulce Virgen María! 


V. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. 
Re Para que seamos dignos de alcanzar las promesas 
de Nuestro Señor Jesucristo. 


OREMOS. 
h Dios, nuestro refugio y nuestra fortaleza, 
mira propicio al pueblo que a Ti clama; y por 
la intercesión de la gloriosa e inmaculada Virgen 
María, Madre de Dios, de San José, su Esposo, de 
tus santos Apóstoles Pedro y Pablo, y de todos 
los Santos, escucha misericordioso y benigno las 
súplicas que te dirigimos, pidiéndote la conversión 
de los pecadores y la libertad y exaltación de la 
Santa Madre Iglesia. 
Por el mismo Jesucristo, Nuestro Señor. 
KR Amén. 


De Miguel Arcángel, defiéndenos en la batalla; 
sé nuestro amparo contra la perversidad y 
asechanzas del demonio. Reprímele Dios, pedimos 
suplicantes; y tu, Príncipe de la milicia celestial, 
arroja al infierno, con el divino poder, a Satanás y 
alos demás espíritus malignos que andan dispersos 
por el mundo para la perdición de las almas. Amén. 


Y, Corazón sacratísimo de Jesús. 
R Ten misericordia de nosotros. 
(se repite tres veces) 
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UN PARIENTE CERCANO: EL OFICIO DIVINO 


Para poder entender el contexto histórico y el sentido de los elementos que componen la Misa, resulta provechoso 
estudiar a un pariente cercano: el Oficio Divino. Debido a que las dos formas de alabanza surgieron de la práctica 
de la sinagoga judía, ambas contienen aspectos similares y una nos puede ayudar a comprender mejor a la otra. 


e dice que la costumbre de rezar [STETE+VECESPAL*DÍA*TE*DIGO-MI-ALABANZA 


a ciertas horas del día se inició con 


Abraham y que bajo Moisés y los [1% 7 
profetas evolucionó a las ceremonias del  |P á 
templo y la sinagoga. Los devotos judíos UV ATIVNDI +6 COMPLETAS 
se reunian en las sinagogas, en grupos de al E A 
menos diez hombres —conocidos como los MAITINES * * E * NOCTURNOS 
batlanim— para cantar a viva voz los Salmos, Sa) YE e CON SUS TRES * Bí 7 


recitar lecturas de la ley y los profetas, así A*MEDIA+NOCHE»ME*LEVANTO+PARA»ALAB ARTE 


como para recibir instrucción de su líder, el 
rabino. Jesucristo y sus discípulos seguían Estas líneas del Salmo 118 evidencian la antigua tradición 


esta práctica, según lo indican los Evangelios: de orar a ciertas horas. 


«Entraron a Cafarnaum; y luego, el «[...] subió Pedro a la «Pedro y Juan subían al 
día de sábado, entró en la sinagoga y azotea para orar, cerca Templo a la hora de la 
se puso a enseñar» de la hora sexta» oración, la de nona [...]» 

(Mc 1,21). (Hechos 10,9). (Hechos 3,1). 


espués de la muerte de Jesucristo, los 

apóstoles continuaron la costumbre de rezar 

en la sinagoga; sin embargo, ya que la Iglesia 
se encontraba aún en su infancia y bajo persecución 
de los judíos, esta se vio obligada a formar sus propias 
reuniones. Estas asambleas, o sinaxis, se llevaban a cabo 
la noche de los sábados, e incluía el rezo tradicional de 
los Salmos y las lecturas, y concluían con la celebración 
de la Eucaristía en la madrugada del domingo para 
conmemorar, con la primera luz, la Resurrección. 
Tenemos una descripción de una de estas sinaxis en 
los Hechos de los Apóstoles: 


«El primer día de la semana nos reunimos 
para partir el pan, Pablo, que había de marchar 
al día siguiente, les predicaba, prolongando su 
discurso hasta la medianoche. [...] Luego subió, 
partió el pan y comió; y después de conversar 


largamente hasta el amanecer, así se marchó» 
(Hechos 20,7-11). 


El crecimiento de las congregaciones cristianas 
causó que estas asambleas que duraban toda la 
noche se volvieran imprácticas, fue así que la sinaxis 
se dividió en dos liturgias distintas: la Misa de los 
catecúmenos (en combinación con la Eucaristía) 
y un Oficio Divino incipiente, que consistía de 
Vísperas (oraciones para el ocaso), Vigilias (oraciones 
nocturnas) y Maitines (oraciones de la madrugada). 


LAS HORAS CANÓNICAS 


Durante el siglo III, los textos cristianos ya mencionan con frecuencia la costumbre de la oración diaria, 
mas fue la expansión de la vida monástica lo que depuró su estructura y práctica. 
A finales del siglo VI el Oficio Divino, tal como lo conocemos, estaba ya completamente establecido. 


CRONOLOGÍA DE LA PASIÓN. ÚLTIMO 
DÍA DE LA VIDA DE NUESTRO SEÑOR EMABIAAES| 
LA ÉPOCA 

PE NUESTRO 

SEÑOR 


: Y 
L HUERTO 
HUER INDICAN LA HORA 


ALA ÉPOCA ROMANA ROS DÍAS 


MAITINES 
aitines se considera la más importante de 
las horas, su solemne oración nocturna da 
forma a la mayor parte de las Vigilias de 
la sinaxis. Esta compuesto de tres nocturnos, que 
corresponden a las Vigilias de la noche, y se recita antes 
del amanecer, a menudo está seguido por Laudes. 


os escritos de Tertuliano (160-220 d.C.) confirman 

la continuidad de la antigua costumbre de las 
comunidades cristianas de orar a ciertas horas. 

«En cuanto a la horas, no debe ser laxa la observación 

de ciertas de ellas; me refiero a esas horas ordinarias que 

siempre han marcado las partes del día, la tercera, la 

sexta y la novena, y que se puede apreciar en las Escritura 

que son más solemnes que el resto» 
(De Oratione, xxiii, xxv: en P.L. I, 1191-3). 


Los periodos de oración se contaban 
tal como se muestra en números 
romanos en el diagrama contiguo: el 
amanecer era la primera hora del día, 
el ocaso era la duodécima hora. Cada 
periodo de oración corresponde a un 
episodio de la pasión de Jesucristo, y cada 
hora tiene un tema especifico propio e 
importancia relativa, e infunde orden al 
transcurso de nuestro día. 


LAUDES 
e deriva del latín laudate, que significa alabanza; esta 
palabra se repite con frecuencia en los Salmos que 
forman el tema de esta hora; se recita al amanecer 
y figura al final de las Vigilias de la sinaxis. Celebra la 
venida de la luz al mundo y dedica nuestros primeros 
pensamientos del día a Dios. 


Las siguientes cuatro «Horas Menores» son casi idénticas en longitud, estructura y en el uso de porciones del Salmo 118. 


TERCIA 
ue durante la terce- 
ra hora que Pilato 
condenó a Nuestro 

Señor. Fue así mismo a 


PRIMA 
sta primera hora fue 
una de las últimas 
de ser incorporada. 
Forma un puente entre el 


NONA 
a novena hora 
cierra la jornada 
de trabajo y se 
considera la hora en 


SEXTA 
a sexta hora, el 
mediodía, es una 
hora de culmina- 
ción. A esta hora Adán 


Laudes en la madrugada y 
el inicio de las labores del 
día, y es, por tanto, una 
consagración de nuestro 
trabajo a Dios. 


VÍSPERAS 
e recitan «al encenderse las lámparas», se le conocia 
originalmente como Lucernalia, el Oficio de las 
Luces. Antiguamente era parte del inicio de las 

Vigilias de la sinaxis. De la misma forma que Laudes 

consagra el inicio del día, Vísperas consagra su conclusión; 

ambas horas tienen una solemnidad y estructura similar. 


esta hora que el Espíritu 
Santo descendió sobre los 
Apóstoles y, por lo tanto, 
también alude a la tercera 
persona de la Trinidad. 


y Eva probaron del fruto 
prohibido, los tres ánge- 
les visitaron a Abraham 
y Jesucristo fue clavado 
en la cruz. 


que Adán y Eva fueron 
expulsados del Paraíso, 
así como la hora en la 
que Cristo murió en la 
cruz. 


COMPLETAS 


ompletas 

completorium, y en efecto completa el siclo de 

las Horas y del día. El tema es encomendar 
nuestro reposo a la protección de Dios, incluye un 
examen de conciencia y la oración del Confiteor. 


toma 


nombre del latín 


ESTRUCTURA DEL OFICIO DIVINO 


Los elementos esenciales que conforman la Misa y el Oficio Divino 
pueden tomar una de las siguientes formas. 


E 
—=— 
== 


ZAS 


DE LAS 
ESCRITURAS 
ORACIONES 

ES 
RESPONSORIOS 


INN 


sacerdote y de la mayoría de los religioso de todo el mundo. Las raíces de esta antigua liturgia se encuentra en los 
Salmos de David, los cuales fueron la forma predilecta para la alabanza divina desde aproximadamente un milenio 
antes de Cristo. En las sinagogas, los judíos devotos se reunían para cantar el ciclo completo de los ciento cincuenta Salmos 
durante la semana, así como para hacer las lecturas de la ley y de los profetas. Los apóstoles continuaron esta estructura y 
método, eventualmente esto devino en la liturgia del Oficio Divino. Las partes principales de esta liturgia son la siguientes: 


a palabra officium significa deber, y en efecto, orar esta plegaria oficial de la Iglesia es el deber de todo 


ENSEÑANZAS DE LAS ESCRITURAS 
as enseñanzas que se encuentran en el Oficio 


SALMOS Y CANTICOS 
| stos cantos de alabanza forman la espina dorsal, 


Divino provienen del Antiguo Testamento, los 
Hechos de los Apóstoles y de los textos de los 
padres de la Iglesia. La costumbre de intercalar estas 
lecciones con la alabanza de los Salmos se originó en 
las antiguas prácticas de la sinagoga. 


y son los elementos mas antiguos, del Oficio 
Divino. Están organizados en un cronograma 
semanal llamado Salterio, de manera que en el curso 
de la semana se recitan los ciento cincuenta Salmos y 
los diez cánticos de las escrituras. 


ORACIONES 
| as Oraciones pueden ser poéticas, mas su función 


HIMNOS 
os himnos son cantos de alabanza que imitan 
a los Salmos; hay himnos propios para cada 
hora del Oficio así como para cada fiesta mayor. 


es ser invocaciones directas de petición, alabanza o 
acción de gracias. 


RESPONSORIOS 
| ste tipo de oración implica dos personas o grupos, 


ANTÍFONAS 


eneralmente tomadas de los Salmos, o de 
las Escrituras, las antífonas no son tanto un 
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uno respondiendo al otro. Véase la página contígua 


para más información. 


tipo de alabanza como un metodo. 


UN MÉTODO COMÚN DE ORACÓN 


Algunos de los elementos que constituyen la Misa y el Oficio Divino 
se caracterizan no tanto por su contenido sino por la forma en la que se rezan. 


a antífona y el responsorio son elementos comunes a la Misa y al Oficio Divino. Ambos consisten 
en un método especifico de alabanza en el que dos personas o grupos se alternan cantando o coreando. El 
estudio de cada uno de estos métodos de alabanza, como los encontramos en el Oficio Divino, puede ayudar 


a clarificar su uso en la Misa. 


l canto antifonal era la forma tradicional de 

cantar los salmos en la sinagoga. El siguiente 

diagrama explica de manera simple cómo 
funciona la salmodia antifonal del Oficio Divino: 


ANTÍFONA 


3 


SALMO O PARTE DE UN 


SALMO 
(O UN CÁNTICO) 


1 


DoxoLoGÍA 


3 


ANTÍFONA 


Como se muestra aquí, una antífona es un verso 
breve que sirve como tema; generalmente se deriva de 
un Salmo o de las Escrituras. Cuando un Salmo se canta 
de manera antifonal, forma una especie de parentesis 
ya que se entona al principio y se repite al final. A 
continuación, cada línea del verso del Salmo que ha de 
cantarse se divide en dos partes: la primera la entona 
el cantor, o el primer coro, mientras que el segundo 
coro (o la congregación) responde. En seguida, una 
doxología (que suele ser el Gloria, véase página 10) 
concluye y cierra el Salmo antes de que la antífona se 
repita por última vez. 

Antiguamente, todos los Salmos de la Misa se cantaban 
de manera antifonal. Existen aún en la Misa lugares en 
los que se conserva esta forma, sobre todo en el Asperges 
Me (en la página 1) y el Judica Me (en la página 3). Sin 
embargo, en varios sitios esta forma se ha truncado, tal 
como en el Introito, donde se recita solo un fragmento 
del Salmo original junto con su doxología y antífonas; 
o en el Ofertorio y Antífonas de Comunión, donde 
no se recita salmo alguno, solo sus antífonas. 


¿SABÍAS QUE...? 
Muchas iglesias en Europa contienen casillas 
construidas específicamente para el canto antifonal. y 
Consiste en un quiosco de doble cara con 
un libro en cada lado, estos contienen notación 
de canto gregoriano: el que entona utiliza el 
antiphonarium; mientras el que responde utiliza el 
responsoriale. 


OS responsorios son un tipo de oración que 

puede estar compuesta de un salmo, un cántico 

u otro texto sagrado; lo que los hace diferentes 
es cómo se cantan. El sacerdote o el cantor entonan un 
versículo (o verso) y el coro o la congregación responde 
con un estribillo. Estos acoplamientos, también llamados 
preces, se identifican a lo largo de la Misa con las Y. y Re 
en rojo, Estos pueden ser simples, como el saludo: 


Y, Dóminus vobíscum 


El Señor (esté) con vosotros. 


Re Et cum spíritu tuo. 


y con espiritu tuyo. 
O puede ser como este responsorio de la Prima: 


Y. Christe fili Dei vivi, miserere nobis. 


Cristo Hijo del Dios vivo, ten misericordia de nosotros. 


R Christe fili Dei vivi, miserere nobis. 


Cristo Hijo del Dios vivo, ten misericordia de nosotros. 


Y. Qui sedes ad dexteram Patris. 


Que sentado estas a la diestra del Padre. 


R Miserere nobis. 


ten misericordia de nosotros. 


Y. Gloria Patri, et Filio, et Spiritui Sancto. 
Gloria al Padre y al Hijo y alEspiritu Santo 


R. Christe fili Dei vivi, miserere nobis. 


Cristo Hijo del Dios vivo, ten misericordia de nosotros. 


67 


La BIBLIA CATÓLICA 
Las Escrituras que se utilizan en la Misa Tridentina difieren de otras biblias en español, no solo en su 
traducción, sino también en la numeración de capítulos y versos, especialmente en el libro de los Salmos. 
La siguiente cronología intenta explicar la razón de estas diferencias. 


El Tanaj (de la 13% a la San Jerónimo y la Vulgata latina (382-405 d.C) 


3“ centuria a.C.) Tras recibir la comisión del Papa Damaso 1 para hacer 
una revisión de los Evangelios en latín, San 
Jerónimo se dio cuenta de la necesidad de una 
versión estándar de toda la Biblia. Durante las 
décadas subsiguientes se dedicó a comparar 
los textos hebreos con la Septuaginta, al igual 
que con la Hexapla de Orígenes, para así 
traducir fielmente casi la totalidad del Antiguo 
Testamento al latín. Hubieron de transcurrir 
varios siglos antes de que la obra de San 
Jerónimo lograse suplantar a la Vetus Itala, mas 
eventualmente se reconoció su superioridad y llegó a ser 

conocida como la «Vulgata», lo cual es testimonio de un uso generalizado. 


» El Tanaj hebreo equivale 
aproximadamente a lo 
que conocemos como 
el Antiguo Testamento. 
El nombre, en sí, es un 
acrónimo que describe 
su contenido: la Torah 
(los libros de Moisés), el 
Nevi'im (los libros de los 
profetas) y el Ketuvim 

(los Salmos y Crónicas). 


El texto masorético (antes de 1525) 


Los masoretas fueron escribas y eruditos judíos cuya labor era 
preservar y copiar las escrituras hebreas antiguas. Estos estudiosos 
tenían la tendencia a sospechar de la Septuaginta, 
muy a pesar de su antigiedad y del cuidado 
con el que fue preparada por los eruditos 
judíos, debido al uso que de ella hacian los 
cristianos. Como resultado, frecuentemente 
los masoretas recurrían a otros manuscritos 
para sus compilaciones, y estos muchas veces 
diferían de la más antigua Septuaginta, 
particularmente en la numeración de los 


La Septuaginta o los 
(3% a 21 centuria a.C.) p 


Ptolomeo II de Egipto co: 
de los principales erudito 
de las tribus de Israel) para . 
hebreo arcaico al griego e inclu: lo € en la biblioteca 
de Alejandría. Esta obra se conoce como la Versio 
Septuaginta Interpretum—o sea, «la traducción de 
los setenta intérpretes», o Septuaginta para mayor 
brevedad. Ya que fue la primera traducción y, por 
lo tanto, la más antigua —antecede al cristianismo 
casi dos siglos— se considera que es el más fiable y 


autoritativo de todos los textos primitivos. j Salmos y en el canon mismo de los libros 
incluidos. Como texto base los traductores de la Versión del rey Jacobo 
La Heplaxa (de 231 a 260 d.C.) utilizaron un texto masorético creado en Venecia entre 1524 y 1525. 


Una obra de gran erudición de Orígenes; con 
la Heplaxa se buscaba crear una versión crítica y 
aumentada de la Septuaginta comparando esta con otras 
traducciones del Antiguo Testamento 
al griego, así como de los textos 
originales hebreos, en seis columnas 
paralelas. desgraciadamente, el texto 
original desapareció a principios 
del séptimo siglo y hoy día 
sobreviven solo fragmentos de 
copias. Al crear la Vulgata, 

San Jerónimo alcanzó a 

utilizar de forma extensa la 

obra de Orígenes. 


Textus Receptus o «texto recibido» (1516) 
Una reorganización académica de los textos griegos del 
Nuevo Testamento publicada en 1516 por Desiderio 
Erasmo. Desgraciadamente, Erasmo contó con acce- 
so a solo seis manuscritos griegos y todos datan del 
siglo XII o son posteriores. Estudiosos modernos 
han encontrado variaciones importantes entre este 
texto y manuscritos bizantinos anteriores y estos, 
a su vez, difieren de los textos arcaicos tales como 
a Septuaginta. No obstante, esta obra ha sido el 
'undamento de muchas de las traducciones bíblicas de la época de la Re- 
forma, incluyendo la de Martín Lutero y la King James. 


La Biblia de Martín Lutero (1522-1534) 


El rechazo de las enseñanzas de la Iglesia llevó a 
Martín Lutero a aceptar las Escrituras como la única 
fuente de revelación divina. Debido a esto buscó 
crear una Biblia para el hombre común en el 
habla vernácula alemana. Deseando evitar la 
Vulgata Católica, y carente de acceso a manus- 
critos originales, Lutero consultó copias de la 
Septuaginta y de los textos masoréticos contem- 


La Vetus Itala o «latín antiguo» 
(antes de 382 d.C.) 


La Vetus Itala era la traducción 
completa de la Biblia al latín y la 
más conocida antes del inicio de 
la tercera centuria; sin embargo, 
únicamente era una entre varias. 
Las diferencias entre estas versiones 
llevaron al Papa Dámaso I, en 382 d.C, 
a comisionar a San Jerónimo para crear una 
traducción oficial de los Evangelios al latín. 


poráneos. A pesar de que esta Biblia ha gozado de una populari- 
dad e influencia sin precedentes, se reconoce universalmente que 
esta traducción contiene prejuicios sustanciales causados por las 
creencias del autor. 


Reina-Valera o “Biblia del Oso” (1569-1602) 


La primera versión completa 
de la Biblia publicada en cas- 
tellano. Fue traducida por Ca- 
siodoro de Reina, un ex monje 
y converso al luteranismo, uti- 
lizando un texto Masorético de 
1525 y el Textus Receptus de 
Erasmo. Se imprimió en Suiza 
en 1569 para los exiliados pro- 
testantes españoles. Más tarde 
fue revisada por un alumno de de Reina, Cipriano de 
Valera, y publicada de nuevo en Ámsterdam en 1602. 
Generalmente esta versión se considera como equiva- 


Revisión clementina de la Vulgata (1560-1592) 


En 1545 el Papa Pablo III convocó el Concilio de Trento para com- 
batir los errores de la Reforma Protestante. Fue en esta ocasión 
que la Vulgata de S. Jerónimo fue declarada la versión autorizada 
de la Biblia. A la vez, los Padres de la Iglesia reconocieron la nece- 
sidad de crear una versión estandarizada de este texto ya que a lo 
largo de las varias centurias de su existencia se habían 
acumulado muchos errores de los copistas. Se emplea- 
ron varios años buscando con esmero los códices más 
antiguos, comparándolos con los textos Masoréti- 
cos existentes y reconstruyendo cuidadosamen- 
te el texto tal y como S. Jerónimo lo escribió. 

Esta revisión de la Vulgata fue publicada en 

su forma definitiva en 1592, durante el reina- 


do de Clemente VIIL 


TRADUCCIONES CATÓLICAS 


DE LA BIBLIA AL CASTELLANO 


La traducción de un idioma a otro siempre 
requiere, al menos, cierta interpretación del senti- 
do de lo que expresa el texto original. Es por esta 
razón que para las traducciones más fiables de la 
Biblia se consultaron el mayor número posible de 
manuscritos originales con el fin de garantizar que 
el sentido de cada frase sea el que los Apóstoles y 
los evangelistas deseaban transmitirnos. Más tar- 
de, estas traducciones recibieron una revisión rigu- 
rosa antes de ser aprobadas por la Iglesia Católica. 

Muchas de las herejías que han dividido a la 
Iglesia a lo largo de los siglos provienen de una 
comprensión de las Escrituras contraria a lo que 
la Iglesia ha preservado con tanto cuidado, y no 
es coincidencia que estas facciones a menudo se 
consolidaron con traducciones alternativas de las 
Escrituras. 

Debido a esto, tras las herejías albigense y wal- 
desiana, el Papa Inocencio III prohibió en 1199 las 
traducciones no autorizadas de la Biblia. Ya que la 
Vulgata de S. Jerónimo se basa en los manuscritos 
más antiguos —hoy extraviados— históricamente 
se ha considerado esta versión la más fiable como 
texto base en lugar de manuscritos hebreos más 
recientes. 

Cuando la Reforma protestante se extendió por 
Europa, lo hizo en conjunción con la invención de 
la imprenta y el acceso a textos que esta le brindó 
a la población. Copias impresas de la Biblia abun- 
daron, pero muchas, como la de Martín Lutero, 
rechazaron la Vulgata católica e incluyeron traduc- 
ciones que fueron específicamente diseñadas para 
apoyar el punto de vista protestante. 

Conforme transcurren los años y las Biblias 
protestantes se vuelven mucho más numerosas que 
las Biblias católicas, puede surgir la confusión y 
resulta importante saber qué versiones de la Biblia 
han sido influenciadas por el prejuicio protestante 
y cuáles han conservado una comprensión católica 
de las Escrituras. Hemos listado aquí alguna 


traducción fue publicada en 1967. 


lente a la King James. 


La Sagrada Biblia Petisco-Torres Amat (1825) 


Esta versión se conoce simplemente como la Biblia Torres 
Amat, en nombre del sacerdote español Félix Torres Amat a 
quien se le encargó su publicación en 1823. Sin embargo, 
la obra está basada en la del jesuita y erudito bíblico José 
Miguel Petisco, quien utilizó la Vulgata como texto base 
comparándola con los originales en hebreo, arameo 
y griego. Después diez años de trabajo, y hasta su 
fallecimiento en 1800, la obra permaneció sin publicar. 
Fue completada por Torres Amat y publicada en 1825. 


Sagrada Biblia Nácar-Colunga (1944) 


Publicada originalmente en 1944, es la primera Biblia Católica traducida di- 
rectamente al español de los textos hebreos y griegos en lugar de la Vulgata. 
Fue realizada por Eloíno Nácar Fúster y Alberto Colunga Cueto, miembros 
ambos de la Comisión Bíblica Pontifica nombrada por Pio XII. Es una de las 
versiones más populares entre los católicos hispanohablantes. 


Biblia Platense (1944-51) 


Monseñor Juan Straubinger fue un erudito bíblico alemán que se vio obli- 
gado a abandonar su país por haber traducido la encíclica Mit brennender 
Sorge al inicio de la Segunda Guerra Mundial. Se encontraba dando cátedra 
en el Seminario de La Plata, en Argentina, cuando inició 
la labor de revisar la Biblia Torres-Amat consultando la 
Vulgata, textos Masoréticos y la Septuaginta. Inició por 
entonces su propia traducción partiendo de los origina- 
les hebreos, arameos y griegos; sin embargo, conservó la 
nomenclatura de los libros y la estructura de los versos 
de la Vulgata. Su versión, publicada en 1951, es nota- 
ble por un estilo literario elegante y sus copiosas notas 
explicativas. Las citas de las Escrituras utilizadas en este 
volumen están tomadas de esta versión. 


Biblia de Jerusalén (1967) 


En 1943 el Papa Pio XII emitió la encíclica Divino afflante Spiritu, la cual 
anima a los católicos a traducir las Escrituras a partir de los textos hebreos 
y griegos en lugar de la Vulgata latina de S. Jerónimo. Como resultado, 
algunos Dominicos y otros estudiosos de la École Biblique en Jerusalén 
tradujeron la Escrituras al francés. El producto de estos esfuerzos se pu- 
blicó en 1956 con el nombre de la Biblia de Jerusalén. Un grupo de tra- 
ductores españoles siguieron este ejemplo y crearon una versión en cas- 
tellano a partir de los textos originales hebreos y griegos, agregándole las 
introducciones a los libros, notas y apéndices de la versión francesa. Esta 


DIFERENCIAS ENTRE LAS DISTINTAS BIBLIAS CATÓLICAS 


Debido a que las Biblias protestantes son mucho más numerosas que las Biblias católicas, no es inusual que todas 

las Biblias modernas, ya sean protestantes o católicas, adopten la numeración y la nomenclatura de las versiones 

protestantes. Sin embargo, la mayoría de las Biblias católicas tradicionales, incluso aquellas que son traducciones 

directas de fuentes en hebreo y griego, utilizan la numeración y nomenclatura que se encuentra en la Vulgata, las 
cuales provienen de la Septuaginta. He aquí algunas de la diferencias que pueden encontrarse: 


a numeración de los Salmos en la Biblia 

Platense, así como el de otras traducciones 

basadas en la Vulgata, proviene de la Septuaginta, 
mientras que la mayoría de las Biblias modernas 
adoptan la numeración del texto Masorético del siglo 
XVI. La diferencia entre ambos sistemas de numeración 
es la siguiente: 


an Jerónimo adoptó los títulos de los libros 

históricos del Ketuvim de la Septuaginta griega, de 

ahí el nombre griego Paralipomenon, que significa 
«de aquello que se omitió». Esta práctica fue descartada 
por los traductores protestantes ya que carecían de 
acceso a esos manuscritos más antiguos. Las diferencia 
en los nombres de los libros en las Biblias modernas y 
aquellos que se derivan de la Vulgata pueden verse a la 
derecha. 


LAS FÓRMULAS TRINITARIAS 
as oraciones utilizadas en la Misa y el Oficio Divino contienen terminaciones diseñadas para presentar 
nuestras peticiones en nombre de Jesucristo. Estas fórmulas son casi idénticas, pero contienen pequeñas 
variantes según sea su destinatario. La version más comun aparece primero entre la tabla, y su traducción se 
puede encontrar al pie de la página 11. Estas son las principales variantes, las diferencias están resaltadas en negrita. 


Cuando se dirige a 
Dios Padre: 


Per Dominum 
nostrum Jesum 
Christum, Filium 
tuum: Qui tecum 


vivit et regnat in 
unitate Spiritus 
Sancti Deus: per 
omnia saecula 
saeculorum. 


...cunado se 
menciona a Cristo 
al principio: 

Per eumdem (el 
mismo) Dominum 
nostrum Jesum 
Christum, Filium 
tuum: Qui tecum 
vivit et regnat in 
unitate Spiritus 
Sancti Deus: per 
omnia saecula 
saeculorum. 


cuando se 
menciona a Cristo 
al final: 


(se elimina el 
Principio y se pasa 
directamente a 

...) Qui tecum 
vivit et regnat in 
unitate Spiritus 
Sancti Deus: per 
omnia saecula 
saeculorum. 


Versiones simples 
para oraciones 
menos solemnes: 


Per Christum 
Dominum 
nostrum. 


Cuando se dirige a 
Dios Hijo: 


...si se menciona al 
Espiritu Santo: 


Qui vivis et 
regnas (la segunda 
persona de estos 
verbos) cum 

Deo Patre (con 
Dios Padre) in 
unitate Spiritus 
Sancti Deus: per 
omnia saecula 
saeculorum. 


Per Dominum 
nostrum Jesum 
Christum, Filium 
tuum: Qui 
tecum vivit et 
regnat in unitate 
eiusdem (con el 
mismo) Spiritus 
Sancti Deus: per 
omnia saecula 
saeculorum. 


GLOSARIO E ÍNDICE SELECTIVO 


Muchos de los conceptos de esta obra se abordan en las siguientes páginas en mayor detalle. 
Sin embargo, para conveniencia del lector, en ciertos casos, se aportan también referencias a 
páginas en las que se discute el tema de manera específica. 


abluciones: del latín ablutio, que significa «lavar», una 
ablución es una purificación ritual con agua. En el contexto de 
la Misa, se refiere a la purificación de los dedos del sacerdote y 
del cáliz con vino y agua después de la comunión. El Bautismo 
se confiere también por medio de una ablución. Véase pp. 54-55. 


absolución: del latín absolvere, que significa «liberar de», la 
absolución es el acto por el cual el sacerdote libera al penitente 
del pecado. 


abstinencia: del latín abstinere, que significa «alejarse 
de»; abstenerse es privarse de algo. En el contexto de la fe, 
generalmente se refiere a evitar consumir carne y a veces huevo, 
leche, mantequilla y queso. La obligación a la abstinencia 
parecería ser un asunto insignificante; sin embargo, es un 
mandamiento de la Iglesia cuyo objeto es ofrendar reparación 
a Dios por nuestos pecados. Por lo tanto, no respetar esta 
obligación es un pecado grave. 


acetre: del árabe hispano assátl, este del árabe 
clásico satl, y este del lat. sitúla. El acetre es un 
recipiente que contiene el agua bendita empleada 
en la aspersión de la congregación. Véase pg. xiii 


acólito: del griego akólouthos, que significa 
asistente; el acólito es el nivel superior de las cuatro 
Órdenes Menores. Las funciones del acólito 
durante la Misa incluyen encender los cirios del 
altar, portar uno de estos en la procesión, preparar 
el vino y el agua y asistir a los sagrados Ministros 
a celebrarla. Ya que las ordenes menores fueron prácticamente 
suprimidas en 1972 por el Papa Pablo VI, hoy en día normalmente 
los monaguillos o servidores realizan las funciones de los acólitos. 
Véase Órdenes Sagradas. 


ACETRE E 
HISOPO 


adoración: del latín ad + orare, que significa «rezar a» O 
«alabar». Adorar a Dios es ofrecerle el más alto honor, devoción, 
homenaje y amor. La adoración es uno de los cuatro propósitos 
del sacrificio de la Misa. 


Adviento: del latín adventus, que significa «acercarse», el 
Adviento es la temporada en la que la Iglesia espera la venida 
de Cristo al mundo. Esta temporada se inicia el domingo 
más cercano a la fiesta de San Andrés (30 de noviembre), 
abarca cuatro domingos y concluye en Nochebuena. Ññ 

Agnus Dei: del latín, significa «Cordero de Dios». ( A 
Es una fórmula —según lo proclamó Juan Bautista— 
que el sacerdote repite tres veces golpeándose el pecho 
con cada reiteración. Ocurre justo después de que la 
partícula de la hostia fraccionada ha sido colocada en 
el cáliz. El Agnus Dei es la última de las cinco partes ||| 
del ordinario de la Misa Cantada que son ejecutadas | 
por el coro o el cantor. Véase pp. 48-52. kl 


alba: del latín alba, o «blanco»: el alba es una túnica de 


e 


aleluya: del hebreo Hallelu + Yah, que significa «alabemos al 
Señor». La palabra aleluya es una antiquísima expresión de júbilo 
o de triunfo. A esto se debe que se evita cuidadosamente utilizar 
esta palabra durante el tiempo penitencial de la Cuaresma; 
según la costumbre, se «sepulta el aleluya» en la Septuagésima y 
resucita con Nuestro Señor en la vigilia de Pascua. 

Como canto, el Aleluya es uno de los propios de la Misa 
Cantada y se ejecuta por el coro o el cantor, junto con el Salmo 
del Gradual, entre la lectura de la Epístola y la lectura del 
Evangelio. Véase pg. 12. 


alianza: del latín alligare, que significa «unir» o «atar»; un 
pacto o acuerdo formal entre dos partes que se solemniza 
por medio de un juramento o un rito. 

Ejemplos bíblicos de alianzas incluyen el que Dios hizo 
con Abraham —solemnizado por la circuncisión— en el 
cual Dios prometió aumentar su descendencia hasta que 
fuesen tan numerosos como las estrellas; la alianza con 
Noé, por la cual Dios prometió jamás destruir de nuevo la 
tierra por inundación, y que se solemnizo con el signo del 
arco iris; y la alianza con Moisés, en la que Dios hizo de los 
israelitas su pueblo elegido y estos convinieron en guardar 
sus mandamientos y que se solemnizó con la sangre de 
animales sacrificados. 

En el latín de la Vulgata la palabra testamentum se usa 
para representar el término hebreo berith o alianza. Este uso 
dio origen a nuestra actual distinción entre el Antiguo y el 
Nuevo Testamento, el primer término se refiere a la Antigua 
Alianza (particularmente la que se pactó con Moisés) y el 
segundo a la Nueva Alianza en la sangre de Jesús. Este 
término también se utiliza durante la Consagración del 
vino, cuando el celebrante se refiere a la alianza con la frase 
novi et aeterni testamenti. Véase pp. 38-39. 


altar: del latín alt + ara, que significa «santuario en alto»; 
el altar es la mesa o ara en la que ofrecemos el sacrificio 
perfecto de Cristo a Dios. Se sitúa en una plataforma elevada, 
llamada peana, cuando menos tres escalones sobre el suelo 
del santuario. En la Iglesia primitiva las tumbas de los 
mártires a menudo se utilizaban como altares, esa costumbre 
continúa hasta nuestros días en el requisito de que todo altar 
consagrado debe contener reliquias de primera clase de por 
lo menos dos mártires. Estas se introducen en el ara del 
altar, precisamente bajo el sitio donde estará la hostia y el 
cáliz durante la Misa. Véase pg. xxiv. 


amen: palabra hebrea que significa «así sea». Normalmente 
se utiliza para concluir una oración o un credo, es una forma 
de expresar asentimiento de manera solemne. 


ámito: del latín amictus, que significa «abrigo», es una 
prenda oblonga de lino blanco fino usada alrededor 
del cuello y los hombros, el sacerdote lo viste debajo del 


lino blanco vestida por el sacerdote que simboliza la SACERDOTE — alba. Es de origen remoto, su función era cubrir la cabeza 
VISTIENDO ALBA Y a. 

2 F a manera de una capucha que se dejaba caer sobre los 
pureza. Véase pg. xx. EfGULA an cap que se dej 
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hombros como mantilla al arrivar al altar. 
Más tarde, al salir del Santuario, se volvía 
a colocar sobre la cabeza; ocupaba el lugar 
de la birreta moderna. Véase pg. xx. 


antífona: del griego antíphónos, que CE 
significa «sonar contra», describe un 
método de orar o cantar en el que dos o 
más grupos cantan en respuesta uno a otro. 
Buena parte del Oficio Divino y de la Misa 
se cantan de manera antifonal; sin embargo, 
muchas de las «antífonas» incluidas en los 
propios de la Misa son sólo un vestigio de la antigua práctica 
ya que solamente se recita o se canta una porción del salmo. 
Para una descripción más completa del canto antifonal véase la 
página 67. 


AMITO 


antipendio: del latín ante + 
pendere, significa «colgar ante»; 
es un velo o tapiz decorado que 
combina con la vestimenta del 
día y que cubre la base y la parte 
delantera del altar entre la mesa y el 
suelo. Véase pg. xxiv. 


apóstol: del griego apostolos, que ALTAR Y ANTIPENDIO 


significa «uno enviado». El término generalmente se aplica 
a los doce apóstoles de Nuestro Señor aunque, también 
se utiliza con respecto a San Pablo y a otros que, como él, 
llevaron la fe a regiones que no estaban familiarizadas con el 
Evangelio de Cristo. San Patricio en Irlanda sería un ejemplo. 


ara: una loza de pie- 
dra natural con una 
cavidad que contiene 
las reliquias de al me- 
nos dos mártires. Es 
un elemento esencial 
de un altar, sin esta 
no es posible celebrar 
la Misa. La instala- 
ción de esta piedra en la mensa la realiza un obispo durante la 
consagración del altar. 


Asperges me: frase latina que significa «rocíame». Este es 
el incipit, o palabras de apertura, del rito de aspersión con 
agua bendita que da inicio a la Misa principal del domingo. 
Durante el Asperges, el sacerdote viste una capa pluvial sobre 
el ámito, alba, cíngulo y estola, quitándosela al concluir el rito 
y sustituyendo esta con la casulla antes de iniciarse la Misa. 
Véase pg. xxvi 


ayuno: del latín ¡eiunáre; el ayuno es una forma de penitencia 
en la que se restringe la cantidad de alimentos ingeridos con el 
fin de disciplinar el cuerpo y alcanzar la virtud de la templanza. 
Todos los fieles entre 21 y 59 años de edad (con excepción 
de los enfermos, los que se dedican al trabajo manual y las 
mujeres embarazadas o lactantes) están obligados a ayunar en 
las fechas prescritas ingiriendo solamente una comida durante 
el día. Se pueden tomar, si es necesario, dos pequeñas comidas 
adicionales pero estas, consideradas juntas, no deben igualar 
en tamaño una comida completa. En la actualidad la Iglesia 
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prescribe el ayuno y la abstinencia de carne el Miércoles de 
Ceniza y el Viernes Santo; sin embargo, antes de 1966, todos 
los viernes de Cuaresma, los viernes de témporas, el siete de 
diciembre y Nochebuena estaban también incluidos en este 
requisito. El ayuno (y no la abstinencia) estaba prescrito, así 
mismo, para todos los días de Cuaresma, excepto los domingos, 
y los miércoles y sábados de témporas. 

La Iglesia también requiere el ayuno cuando menos una hora 
antes de la recepción de la Comunión; durante este periodo 
está permitido beber agua, mas no líquidos nutritivos como 
leche o jugos. Antes de 1964, el ayuno Eucarístico se iniciaba a 
la medianoche. Véase pg. xxvi 


báculo: nombre común para el cayado pastoral 
que se confiere a los obispos (y a algunos abades) 
como símbolo de su autoridad. 


baldaquino: véase dosel. 


Bendición del Santísimo Sacramento: del latín 
bene + dicere, que significa «enunciar un deseo benigno». 
Es un breve servicio en el que se expone el Santísimo Sacramento 
en una custodia para ser adorado por los fieles. Se cantan varios 
himnos y letanías, particularmente el Tantum Ergo y O Salutaris 
hostia, mientras el celebrante bendice a la congregación 
haciendo la señal de la Cruz sobre ellos con la custodia. 


Benedictus: término latino que significa «bendito sea». Este 
es el incipit, o la primera palabra, de la segunda parte del 
Sanctus. En un marco musical de mayor duración durante la 
Misa, el Sanctus se divide en dos movimientos con el fin de 
asegurar que habrá silencio durante la consagración. Una 
vez que se ha elevado el cáliz, el Sanctus se reanuda con el 
Benedictus. Véase pg. 28. 


birreta: un gorro cuadrangular rígido con tres 
o cuatro crestas y coronado con una borla; el 
celebrante lo usa hasta llegar al altar, mientras 
está sentado y para salir del Santuario. Su 
color corresponde al de la sotana de clérigo: 
negro para los sacerdotes, violeta para los 
obispos y rojo para los cardenales. 


bolsa: del latín bursa, que significa «bolso» o «cartera», la bolsa 
es una cubierta especial para portar el corporal. Está hecha 
de dos tapas duras cuadrangulares forradas _ 
con tela y sujetada en tres de sus orillas. El 
color del forro exterior coincide con el de las 
vestimentas y el velo del cáliz, el interior está 
forrado con paño de lino o seda. Véase pg. xxii 


breviario: del latín breviarium, que significa «resumen» o 
«compendio», es el libro que contienelasoraciones dela liturgia 
del Oficio Divino. Puede estar dividido en cuatro volúmenes, 
que corresponden a las estaciones litúrgicas, o compilado en 
un solo volumen llamado totum. Todo breviario contiene el 
ordinario para rezar la hora canónica, junto con cualquier 
variación que tenga que ver con las estaciones; el salterio, que 
determina los Salmos, cánticos y Antífonas que han de rezarse 
cada hora; secciones individuales con los propios para las 
temporadas de la Iglesia y para los días de fiesta de los santos; 
y, por último, los oficios especiales, tales como los de Nuestra 
Señora, los oficios generales para las diferentes categorías de 
santos (virgenes, mártires, confesores) y para los muertos. 


Después del Segundo Concilio Vaticano, el Breviario 
fue revisado y publicado bajo el nombre de Liturgia de las 
Horas. En esta liturgia simplificada y abreviada Laudes y 
Vísperas se transformaron en la oración de la mañana y de 
la tarde respectivamente, las Completas se convirtió en la 
oración de la noche, la Prima fue suprimida y la Tercia, Sexta 
y Nona fueron combinadas en una sola oración matutina. 
Maitines fue substancialmente condensado en un Oficio de 
Lecturas, y el Salterio fue ajustado de manera que ahora los 
salmos se leen en una rotación de cuatro semanas en lugar 
de una rotación semanal, 


cáliz: del latín calix, que significa «copa» o «taza», 
el cáliz es el más importante de los receptáculos 
sagrados. Su interior está revestido de oro para 
que este preciado metal retenga la Sangre de 
Cristo durante la celebración de la Misa. Véase 


Pg. xxii. 
canon: del griego kanón, que significa «vara de medición», 


el Canon es una norma o ley que en el contexto de la liturgia 
se refiere al núcleo inmutable de la Misa: la consagración. 


cántico: del latín canticulum, que significa «pequeña canción»; 
el cántico es un verso, carente de metro, o una canción tomada 
de las Escrituras. Hay diez Cánticos utilizados en el Breviario 
Romano: del Antiguo Testamento se toma el Cántico de los 
tres jóvenes (Dn 3,57), el Cántico de Isaías (Is 12), el Cántico de 
Ehúd (Is 38,10-20), el Cántico de Ana (19m 2,1-10), el Cántico 
de Moisés (Éx 15,1-19), el Cántico de Habacuc (Hc 3,2-19) y un 
segundo Cántico de Moisés (Dt 32,1-43). Los tres cánticos del 
Nuevo Testamento son el Cántico de Zacarías (Lc 1,68-79); el 
Cántico de la Santísima Virgen, comúnmente conocido como 
el Magnificat (Lc 1,46-55) y el Cántico de Simeón, conocido 
como el Nunc dimittis (Lc 2,29-32). Véase pg. 10. 


capa pluvial: del latín cappa, la capa pluvial es una túnica larga, 
que cubre desde los hombros hasta los tobillos, con un broche en 
la parte delantera. En la parte posterior cuenta con 
una capucha vestigal que a menudo tiene una borla. 
Es usada por el sacerdote celebrante para proce- 
siones y durante el Asperges, por el sacerdote que 
asiste en una Misa Pontifical y por el celebrante 
en la mayoría de otros oficios solemnes, excep- 
to la Misa. En latín se le llama pluviale, que 
significa «impermeable», lo cual nos da un in- 
dicio de su función original. Véase pg. xxi 


cardenal: del latín cardo, que significa «bisagra» o «gozne»; los 
cardenales son nombrados por el Papa para ser sus consejeros 
y asistentes en el gobierno de la Iglesia. Antiguamente 
incluso un laico podía ser nombrado cardenal, mas en 1918 
el Derecho Canónico fue enmendado para prescribir que el 
candidato sea cuando menos sacerdote; y en 1962 Juan XXIII 
decretó que también deberían ser obispos. 
El Sacro Colegio Cardenalicio, además 
de ser el consejo supremo del Papa, tiene 
el deber de elegir en un cónclave al nuevo 
Papa de entre sus miembros en caso de que 
la Santa Sede quede vacante. Los cardenales 
comparten su nombre con un color y con una 
ave ya que visten sotana y sombrero rojos. 


SOMBRERO 
CARDENALICIO 
TRADICIONAL 


casulla: del latín casula, que significa «casa pequeña». 
La casulla es el vestido exterior, sin mangas, que usa el 
celebrante durante la Misa. Su color se ajusta a las estaciones 
litúrgicas o la fiesta particular que se celebra. Generalmente 
está hecha de seda o de algún otro tejido suntuoso y con 
frecuencia está profusamente adornada. 


s. XV s. XX 


s. XI s.XIV 
Las primeras casullas consistían en un círculo de tela 
que creaba una prenda amplia y holgada que cubría todo 
el cuerpo y requería plegar los lados para permitir sacar 
y usar los brazos. Con el correr del tiempo esta prenda se 
volvió más rígida y ornada, requiriendo que el diácono y el 
subdiácono asistieran al celebrante a levantarla para que este 
pudiera mover los brazos libremente, especialmente durante 
la elevación de las Sagradas Especies. Eventualmente, la 
forma de esta prenda fue cambiando con el fin de solucionar 
este problema y se convirtió en una especie de escapulario 
monacal amplio con aberturas al frente para los brazos, lo 
que le ganó el mote «casulla de guitarra». A esta última 
prenda de corte rígido se le llama, apropiadamente, casulla 
romana; la prenda suelta moderna, adaptada de la vestidura 
original, se le denomina casulla gótica. Véase pg. xx. 


catecúmeno: del griego katéchoúmenos, que significa «uno 
a quien se instruye por vía oral». Un catecúmeno es aquel que 
recibe instrucción en la fe en preparación para el bautismo. 
En la Iglesia primitiva se les permitía a los catecúmenos 
participar en la primera parte de la Misa y se les pedía partir 
después del sermón ya que los misterios sagrados de la Misa 
eran sólo para los fieles. 


celebrante: del latín celebrans, que significa «oficiante»; el 
celebrante es el que oficia de sacerdote u obispo en la celebración 
de la Misa. Véase pg. xix. 


ceremonia: del latín cerimonia, que significa «rito sagrado»; 
se refiere a cualquier práctica externa, o a un conjunto de 
prácticas, que encarnan el ejercicio público de nuestra fe. 
Santo Tomás Aquino señala que, al igual que el hombre tiene 
dos naturalezas, la espiritual y la corporal, existen también dos 
formas de adoración: la devoción interior a Dios y el aspecto 
externo de esa adoración. So, entonces, las ceremonias de la 
Iglesia las que ayudan a despertar el fervor que de otra manera 
estaría ausente de nuestra vida diaria. 


ciborio: término derivado 
del latín para el copón o re- 
cipiente sagrado que contie- 
ne las hostias consagradas 
destinadas a los fieles o que 
están en reserva en el Sagra- 
rio, Su forma es parecida a la 
del cáliz pero tiene su propia 
cubierta para proteger el pre- 
ciado contenido. Puede tam- 
bién estar equipado con un velo. Véase pg. xxiúi 
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cíngulo: del latín cingere, que significa «ceñir»; 
generalmente es un cordón con borlas que se ata 
a manera de faja o cinturón para ceñir el alba y la 
estola cuando el sacerdote se viste para la Misa. Es 
símbolo de la castidad. Véase pg. xx. 


clérigo: del latín clericus, que significa «sacerdote»; 
un clérigo es un miembro del clero. Antiguamente 
el cargo pertenecía a quienes habían recibido la 
tonsura, pero en épocas más recientes denota a d 
quien ha recibido órdenes menores o ha tomado CíxcuLO 
votos religiosos. 

La gran mayoría de los religiosos son clérigos seculares, o 
sea que viven en el mundo y fuera del claustro; los religiosos 
que siguen una regla y están enclaustrados se les denomina 
clérigos regulares. En la actualidad, se considera como clérigo 
a quien ha accedido el diaconado o a un orden superior a esta, 


colecta: del latín colecta, que significa «asamblea»; una 
Colecta es una oración que reúne y presenta las peticiones 
de la Iglesia como un todo. En el contexto de la Misa, la 
Colecta es una breve oración de petición entre el Gloria y 
la Epístola. Esta oración es parte del propio de la fiesta que 
se celebra y se utiliza no sólo en la Misa, sino también en el 
Oficio Divino durante el Laudes, la Tercia, la Sexta, la Nona 
y las Vísperas del día. Véase pg. 11. 


color litúrgico: colores específicos prescritos por la Iglesia 
para la celebración de las temporadas del año litúrgico y 
para fiestas determinadas. Véase pg. xviii donde se reseña 
en detalle los colores y las temporadas asociadas a estos. 


comulgatorio: una barandilla de madera, — | HR | ] 1 
de metal o de piedra que separa el santuario HE 
de la nave de una iglesia ante la cual se 
arrodillan los fieles para recibir la Sagrada 
Comunión, Véase iglesia. 


comunión: del latín communio, que significa «compañerismo» 
o «en compañía», la comunión es compartir algo en común. 
Cuando nos referimos a la recepción de la Eucaristía, lo 
cual nos permite participar activamente en el cuerpo de 
Cristo, la llamamos la Santa Comunión. 
Cuando nos referimos al Cuerpo Místico de Cristo —a su 
Iglesia en el cielo, en el Purgatorio y en la tierra— a esto se le 
denomina la comunión de los santos. 


comunión de los santos: todos los miembros de la 
Iglesia están ligados al Cuerpo Místico de Cristo a través de 
la gracia del bautismo. Al igual que nuestro único Dios tiene 
tres personas, este cuerpo místico, o comunión de los santos, 
tiene tres aspectos: 


La Iglesia Militante es la porción de la Iglesia viviendo aquí 
en la tierra, que luchar continuamente contra la tentación y 
el pecado. 


La Iglesia Purgante: son aquellos fieles que han dejado 
esta vida en gracia de Dios, pero que deben pagar el saldo de 
sus pecados temporales en el Purgatorio. 

A pesar de que la culpa del pecado se perdona en el Sacramen- 
to de la Penitencia, los efectos del pecado no desaparecen y es 
necesario pagar por nuestros desagravios de la misma manera 
como si hubiésemos roto una ventana y quedamos obligados a 
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reemplazarla. Si esta reparación 
por nuestros desagravios no se 
completa aquí en la tierra, se 
debe completar en el Purgatorio 
antes de poder entrar a la glo- 
ria del cielo. 


La Iglesia 
Triunfante está 
formada de 
los santos 
y mártires 
han NE SL IGLESIA 
que fEGPURGANTE OS JAY MILITANTE 
completado TRE OS SS 
| Ú e 
su lucha y z 
han resultado 
victoriosos. ILUSTRACIÓN QUE MUESTRA LOS TRES ASPECTOS DEL 
Gozan ya en CUERPO MÍSTICO DE CRISTO EN LA IGLESIA. 


el cielo, junto a Dios y sus ángeles, de la visión beatífica 
eterna. Véase pg. 42 e indulgencia. 


conciencia: del latín conscientia, que significa «conocimiento 
interior»; la conciencia es la voz interior de la razón con la cual 
discernimos el bien del mal. Una conciencia honesta se apega 
fielmente a las leyes de Dios y de la Iglesia. Estamos obligados 
a actuar según los dictados de nuestra conciencia siempre 
y cuando no exista duda en cuanto a la rectitud de nuestras 
acciones. Si más adelante se demuestra que nuestra conciencia 
estaba equivocada no seremos culpables de ese error, mas 
debemos enmendar nuestras acciones futuras como corresponde 
o corremos el riesgo de incurrir en un pecado grave. 


Concilio de Trento: el Concilio Ecuménico, convocado 
por el Papa Pablo III en 1545, que dio inicio a una contra- 
reforma, o más bien, a una reforma de la Iglesia desde su 
interior para así fortalecerla, preservarla y combatir las herejías 
protestantes acechándola. 

Este Concilio trascendental explicó y reafirmó las 
enseñanzas de la Iglesia acerca de cuestiones disputadas por 
las diferentes facciones protestantes, tales como el pecado 
original, la justificación y los sacramentos. Los frutos de este 
Concilio incluyen la revisión y consolidación del Catecismo 
en 1566, el Breviario en 1568, el Misal en 1570 y la Vulgata en 
1592. Por haber tomado lugar en la ciudad italiana de Trento, 
conocida en latín como Tridentum, estas reformas se conocen 
como Tridentinas. Véase Misa Tridentina. 


confesión: el acto de referir nuestros pecados a un sacerdote 
en el Sacramento de la Penitencia. Los mandamientos de la 
Iglesia prescriben la confesión de nuestros pecados al menos 
una vez al año. A pesar de que sólo estamos obligados a 
confesar todos los pecados mortales, resulta beneficioso para 
la salud de nuestras almas buscar la gracia conferida por este 
Sacramento incluso para los pecados veniales y fortalecer así 
nuestra lucha contra hábitos pecaminosos. Véase pg. 4. 


confiteor: palabra latina que significa «confieso». Esta es la 
palabra de apertura, o incipit, de la oración utilizada al inicio 
de la Misa para confesar como grupo nuestros pecados veniales 
y recibir la absolución. En épocas pasadas esta oración se 
utilizaba en el confesionario como parte del Sacramento de la 
Penitencia. Véase pg. 4. 


consagración: del latín consecratio, que significa «hacer 
sagrado». Es el acto por el cual se dedica de manera especial 
una cosa o persona común y corriente para cierto uso sagrado; 
por ejemplo, la consagración de un obispo, de una iglesia o de 
un altar. 

En el contexto de la Misa, la Consagración se refiere a la 
reiteración de las palabras que Nuestro Señor pronunció al 
instituir el Sacramento de la Eucaristía mediante las cuales 
ocurre la transubstanciación del pan y el vino y estos se 
convierten en el cuerpo y la sangre de Cristo. 


contrición: de latín contritio, que significa «consternación 
o sufrimiento». La contrición es dolor por nuestros pecados. 
Para poder recibir la absolución de nuestros pecados 
debemos arrepentirnos sinceramente de ellos y hacer una 
firme resolución de evitarlos en el futuro. 


contrición perfecta: del latín contritió que significa 
«pena». La contrición perfecta es un dolor sincero y honesto 
por nuestros pecados que surge de un amor a Dios autentico, 
y del horror de ofenderle. Si no es el amor sino el temor al 
castigo lo que nos motiva nuestra contrición se denominaría 
imperfecta. Un acto de contrición perfecta, aunado al deseo 
del Sacramento de la Penitencia, es suficiente para restaurar 
la gracia santificante perdida a causa del pecado mortal. La 
contrición imperfecta, por otra parte, más el Sacramento de 
la Penitencia son suficientes para recivir la absolución. 


corporal: del latín corporalis, que significa «perteneciente 
al cuerpo». Es el más sagrado de los paños del altar y está 
diseñado para sostener el cuerpo de Nuestro Señor. Esta pieza 
cuadrada de lino blanco fino se extiende sobre el ara del altar 
para colocar ahí la hostia y el cáliz durante la Misa. Una vez 
cumplida su función, se dobla de forma 
especial con el fin de retener cualquier 
partícula de la hostia e inmediatamente 
ser guardado dentro de la bolsa hasta 
que puede ser purificado de manera 
adecuada. Véase pg. xxii 


credencia: del latín credentia, que significa 
«mesa lateral», es una pequeña mesa 
colocada a un costado del altar, del lado de 
la epístola, en la que se colocan las vinajeras, 
el lavabo y el cornijal o manutergio para su 
uso durante la Misa. 


credo: palabra latina que significa «creo». Esta 
es la palabra de apertura, o incipit, del Credo 
de Nicea; en el Misal se le llama Symbolum 
Nicenum, Véase la página 16 para más 
información acerca de la evolución del Credo 
de Nicea y por qué se le llama un símbolo. 


CREDENCIA 


crucifijo: del latín crucifixus, que significa «el crucificado». 
El crucifijo es la representación física de Nuestro Señor en 
la cruz. 


Cuadragésima: los cuarenta días del tiempo litúrgico de la 
Cuaresma. Es una temporada de penitencia que se inicia el 
Miércoles de Ceniza y concluye el Sábado Santo (sin contar 
los domingos), se rememoran los sufrimientos de Nuestro 
Señor y son una preparación para la alegría de la Pascua. 


En la fe hebrea antigua, cuarenta era el número de la 
purificación y evoca los cuarenta días del diluvio, los años 
vagando en el desierto y los días que Moisés permaneció con 
Nuestro Señor en el Monte Sinaí. Este número también se puede 
encontrar en el Nuevo Testamento: Nuestro Señor hizo cuarenta 
días de ayuno en el desierto antes de asumir su ministerio. 

Así mismo, durante la Cuadragésima disciplinamos nuestras 
voluntad a través del ayuno y la abstinencia. Los colores son el 
púrpura (excepto el Domingo Laetare, o de Alegria, cuando se 
utiliza el rosado), no se tocan instrumentos musicales, la Gloria 
se omite de la Misa y el Tracto substituye el Aleluya. Cuenta 
también con sus propios Prefacios del día. 

Durante la Cuadragésima las Misas de entre semana priman 
sobre otras ferias del día; la fiesta de San Patricio, celebrada en 
Irlanda y en los Estados Unidos, es una excepción notable a esta 
regla. Véase pg. xvii y entradas para ayuno y abstinencia. 


Cuaresma: véase cuadragésima 


custodia: es uno de los Vasos Sagrados, 
está hecho de metal precioso y general- 
mente profusamente labrado. Se utiliza 
para proteger la Sagrada Hostia al expo- 
ner el Santísimo Sacramento (durante ox 
la fiesta del Corpus Christi o la Bendi- 
ción, por ejemplo). Consiste en una 
base con un tallo, los cuales se utilizan 
para portarla, está equipada con una lu- 
neta, o sostén para la hostia, dentro de 
un receptáculo de cristal circundado por 
rayos simbólicos. Cuando el sacerdote 
porta la hostia expuesta en la custodia 
invariablemente utiliza un velo humeral. 
Véase pg. xxiii 


dalmática: la vestidura externa usada por el diácono en 
la Misa. Una prenda holgada con los costados abiertos y de 
manga corta amplia; está decorada con dos franjas verticales, 
llamadas Clavi, que corren desde los hombros hasta el 
dobladillo, estas están unidas por dos franjas horizontales, una 
en la parte superior y la segunda en la parte inferior. Está hecha 
de la misma tela y color que la casulla del celebrante. Durante 
las temporadas de penitencia a menudo se substituye por una 
casulla plegada. 

Como símbolo de la plenitud de su sacerdocio, los obispos 
usan también la dalmática debajo de la casulla durante la 
Misa Pontificia. 

El nombre tiene su origen en una túnica que se usaba 
en Dalmacia y que fue introducida en el 
vestuario romano durante el reinado de 
Diocleciano (284-305 A.D.). Véase pg. xix. 


dar gracias: uno de los cuatro fines del 
sacrificio, vale la pena señalar que la palabra 
Eucaristía proviene de la palabra griega para 
«agradecer». Como miembros del Cuerpo 
Místico de Cristo, es nuestro solemne deber 
dar gracias a Dios por los dones que nos otorga. 
Véase pp. x y 54. 


diácono: del griego diakonos, que significa 
sirviente; se denomina diácono a quien ha 
recibido a la segunda de las órdenes mayores. 


DIÁCONO VISTIENDO 
LA DALMÁTICA 
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Sus deberes litúrgicos incluyen asistir al celebrante y cantar el 
Evangelio en la Misa Solemne. Tiene permitido distribuir la 
Sagrada Comunión y conferir el Sacramento del Bautismo (este 
último en caso de necesidad y con previo permiso). 

Al igual que el subdiácono, sus vestiduras litúrgicas incluyen 
el amito, el alba, el cíngulo, el manípulo, así como una estola 
como símbolo de la autoridad de su cargo. La estola diaconal 
se viste sobre el hombro izquierdo, cruza diagonalmente 
el pecho y los extremos se unen bajo el brazo derecho. La 
dalmática cubre el resto de esta vestimenta. Véase pg. xix y 
Órdenes Sagradas. 


Días de Rogativas: del latín rogatibus, que significa 
«ruego»; durante estos días, también llamados Letanías 
Menores, la Iglesia invoca la protección y bendición de Dios 
para la cosecha. Se celebran el lunes, el martes y el miércoles 
inmediatamente anteriores al Jueves Ascensión. Cada día 
se caracteriza por una procesión durante la cual se canta la 
letanía de los Santos seguida por una Misa Rogativa. Un Día de 
la Rogativa más antiguo, llamado Letanías Mayores, se celebra 
en la fiesta de San Marcos el 25 de abril. 


díptico: del griego diptychon, que significa «plegado en dos»; 
consiste en dos tableros unidos con bisagras. En la Iglesia 
A Primitiva se utilizaba un díptico en el que se 

E inscribían, en cada lado, los nombres de los vivos 
y de los muertos que serian ofrecidos en la Misa. 
El uso estos tableros para la conmemoración de 
los vivos y los muertos durante el Canon tuvo 
p como resultado que estas oraciones se conozcan 
Dírrico romano hoy como los Dípticos. Véase pp. 32 y 42. 


disposición: en cuanto a nuestra fe, la disposición describe 
el grado de sinceridad al que estamos dispuestos a buscar la 
gracia de Dios. Los sacramentos son un medio importante de 
esta gracia, mas es necesario allanar el camino para permitir 
que la gracia entre en nuestros corazones. Por ejemplo, en 
el Sacramento de la Penitencia debe haber contrición para 
merecer la absolución, al igual que para recibir la Eucaristía 
es necesario gozar de una conciencia limpia del pecado. Lo 
correcto es, entonces, prepararnos para los sacramentos con 
una actitud de humildad y reverencia, y pedirle a Dios que 
nos dé la disposición necesaria para recibirlos dignamente. 


dogma: del griego, significa «doctrina» o «creencia». Los 
dogmas que enseña la Iglesia son las verdades de la revelación 
divina que todos los fieles deben creer. 


Dominus vobiscum: frase latina que significa «el Señor esté 
con vosotros», la respuesta a esta declaración es et cum spiritu 
tuo: «y con tu espíritu». Se trata de una antigua 
forma hebrea de saludar que fue adoptada por los 
primeros cristianos. Se emplea con frecuencia como 
un responsorio litúrgico durante la Misa (donde se 
repite ocho veces) y en el Oficio Divino. Véase pg. 6. 


dosel: una cubierta cuadrangular lo suficientemente 
grande como para cubrir el altar y la peana, general- 
mente está echa de tela; en las iglesias principales a 
menudo es una estructura independiente permanen- 
te, en tal caso se le denomina baldaquino. Su función, 
especialmente en las iglesias más grandes, es proteger ,, 
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bóveda que no es accesible para una limpieza regular. * 
Véase pg. xiv. 
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DOSEL SOBRE EL ALTAR 


doxología: del griego doxa, que significa «gloria»; la doxología 
es una forma de alabanza que suele dirigirse a la Santísima 
Trinidad. La doxología mayor es el Gloria in Excelsis Deo, 
mientras que la doxología menor es la oración que conocemos 
como el Gloria Patri. Hay, así mismo, doxologías que se 
utilizan al final de otras oraciones, tales como el «porque tuyo 
es el reino» después del Padre nuestro. Véase pp. 10 y 67. 


epístola: del griego epistole, que significa «carta»; las epístolas 
son un conjunto de veintiún libros del Nuevo Testamento que 
consisten en cartas escritas por los Apóstoles y sus sucesores a 
los líderes de la Iglesia primitiva. 

La lectura de la Epístola durante la Misa generalmente es 
una cita de una de estas cartas, o también puede ser un extracto 
del Apocalipsis, de los Hechos de los apóstoles o del Antiguo 
Testamento. Véase pg. 12. 


estola: del griego stolé, que significa «prenda», 
una banda de seda de aproximadamente 10 
cm de ancho y 2.44 m de largo. Es parte del 
atuendo clerical para administrar los sacra- 
mentos, lo visten los diáconos o clérigos de 
mayor dignidad como símbolo de la autoridad 
de su cargo. El color de la estola coincide con 
que el de la otra vestimenta y, mientras en su 
forma más antigua (en la vestimenta gótica) es 
estrecha y recta, cuando se usa al estilo roma- 
no es ancha y los extremos son amplios. 


ESTOLA 

Los diáconos llevan la estola sobre el hombro izquierdo, 
cruzando el pecho y ceñida bajo el brazo derecho, los sacerdotes 
la llevan alrededor del cuello y cruzada en la cintura, mientras 
que los obispos la usan de la misma forma aunque sin cruzarla. 
Véase pg. xx. 


Eucaristía: del griego eukharistia, que significa «acción de 
gracias». La Eucaristía es el Sacramento, instituido durante 
la última cena, mediante el cual pan y vino ordinarios 
sufren una transustanciación y se convierten en el Cuerpo 
y la Sangre de Nuestro Señor —y en el alimento de nuestras 
almas. Véase Santísimo Sacramento y comunión. 


Evangelio: del latín evangelium, y este del griego euangélion, 
propiamente «buena nueva». Los Evangelios son relatos de la 
vida y enseñanzas de Jesucristo, atribuidos a los cuatro evange- 
listas, San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. El Evange- 
lio es la culminación de la Misa de los Catecúmenos y el momen- 
to en el que recibimos instrucción de Dios. Véase pp. xiii y 14-15. 


examen: el examen de conciencia hecho diariamente, en forma 
de devoción, con el fin de facilitar la detección y corrección de 
nuestras debilidades y defectos. 


exorcista: es la tercera de las cuatro órdenes meno- 
res en la trayectoria hacia el sacerdocio. Los deberes 
del exorcista, además de la autoridad para expeler de- 
monios, incluyen la de verter el agua durante la Misa. 
Esta dignidad fue suprimida en 1972 por el Papa 
Pablo VI. En la actualidad, el exorcismo, cuando se 
considera necesario, lo efectúa el sacerdote. Véase Ór- 
denes Sagradas. 


expiación: el acto de hacer reparación por nuestros 


el altar de cualquier fragmento que pudiese caer de la a pecados con el fin de contrarrestar los efectos 
a 


espirituales de nuestras faltas. La expiación es uno de 
los cuatro fines del sacrificio de la Misa. 


fiesta movible: día de fiesta que no tiene un fecha fija en el ca- 
lendario y por lo tanto cambia año con año. La más importante 
de éstas es la Pascua, que se celebra siempre en domingo, y por 
lo tanto se ajusta para que caiga lo más cerca posible de su ani- 
versario en el calendario lunar judío. Varias fiestas se calculan 
partiendo de esa fecha, desde la Septuagésima y el Miércoles de 
Ceniza asta la Ascensión, el Pentecostés y Corpus Cristi. 

Otras fiestas movibles incluyen la de Cristo Rey, que es siem- 
pre el último domingo de octubre, y las fiestas del Santo Nombre 
y la Sagrada Familia (generalmente los dos primeros domingos 
en enero). Véase pg. xvi. 


figura: véase tipo. 


Forma Extraordinaria de la Misa: el término moderno para 
la Misa Tridentina. Fue utilizado por primera vez por el Papa Be- 
nedicto XVI en 2007 en el Motu Proprio Summorum Pontificum; 
es una manera de distinguir entre dos formas de un mismo rito y 
afirmar ambas Misas son igualmente válidas. La Misa promulgada 
por Pablo VI es la Forma Ordinaria mientras que la Misa Tridenti- 
na es la Extraordinaria. Véase Misa Tridentina. 


Forma Ordinaria de la Misa: se conoce también como la 
Misa de Pablo VI, o más comúnmente como el Novus Ordo o 
«nuevo orden». Se trata de la Misa que se celebra según el Misal 
Romano de 1969, o sea posterior al Segundo Concilio Vaticano. 
Normalmente se celebra en lengua vernácula aunque también 
puede celebrarse en latín. El nombre de esta Misa fue institui- 
do por el Papa Benedicto XVI en su Motu Proprio Summorum 
Pontificum, de 2007, por el cual se afirma que ambas formas de 
la Misa son un mismo rito e igualmente válidos, una es la Forma 
Ordinaria mientras que la otra es la Forma Extraordinaria. 


frontal: véase antipendio. 


gloria: En el contexto de la Misa, la Gloria se refiere a la Doxo- 
logía Mayor, Gloria in Excelsis Deo, la segunda de las partes 
cantadas del ordinario de la Misa. El gloria patri, o «Gloria al 
Padre», se denomina la Doxología Menor. Véase pg. 10. 


gracia: del latín gratia. La gracia es un don otorgado por Dios al 
hombre, según su arbitrio, para su salvación eterna. Sin el apoyo 
de la gracia Divina nuestra fuerza de voluntad 
es incapaz resistir el pecado, debemos, por lo 
tanto, buscar siempre coadyuvar a aumentar la 
gracia de Dios en nuestras almas por medio de 
la oración, las buenas obras y los sacramentos. 

La gracia adopta muchas formas; sin embar- 

go, las tres principales son: 

+ Gracia sacramental: las gracia parti- 
cular impartida por cada uno de los 
sacramentos. 

+ Gracia santificante: se le llama tam- 
bién gracia habitual, es la condición 
permanente de gracia, obtenida en el 
bautismo, que infunde en el alma la 
vida divina la cual nos hace hijas e hijos 
adoptivos de Dios y herederos de la vida 
eterna. La gracia santificante puede perderse a 
través del pecado mortal y debe ser restituida a 
través del Sacramento de la Penitencia. 

» Gracia actual: la influencia de Dios que nos 
asiste a hacer su voluntad. Toma su nombre 
del hecho de estar vinculada al acto para el 
cual esta prevista. 


grada: una o varias plataformas o repisas que se elevan a ma- 
nera de escalones en la parte posterior del altar y sirven para 
colocar las velas. Las gradas también sirven de ménsulas para 
colocar relicarios y flores. Véase pg. xxiv. 


gradual: del latín gradus, que significa «grado»; el Gradual de- 
riva su nombre del hecho de que originalmente se cantaba des- 
de las gradas del ambón en el lado de la Epístola. Originalmente 
consistía en un salmo completo —una antífona entre la epístola 
y el Evangelio— mas con el tiempo el Salmo fue abreviado hasta 
incluir sólo unas cuantas líneas. Véase pp. 12, 67 y Aleluya. 


herejía: del griego airesis, que significa «secta» o «división»; la 
herejía es una creencia contraria a los dogmas de la Iglesia. La 
conformidad con creencias heterodoxas necesariamente nos 
aparta del Cuerpo Místico de Cristo y, por ende, de la Iglesia. 
La herejía que es resultado de la ignorancia, y no de una 
elección personal deliberada, se denomina herejía material y 
no se le imputa culpa. Véase pg. 16, dogma y heterodoxia. 


heterodoxia: del griego heteros + doxa, que significa «creencias 
diferentes». Una opinión heterodoxa difiere de la doctrina 
aceptada por la Iglesia. En la medida en que tales creencias 
son contrarias a los dogmas de la Iglesia, la heterodoxia puede 
convertirse en herejía. Véase pg. 16, dogma y herejia. 


himno: del griego hymnos, que significa «canción»; los himnos 
son cantos de alabanza. Los himnos litúrgicos son parte 
esencial del culto, tales como aquellos que son propios del 
Oficio Divino; los himnos no litúrgicos, por otra parte, se usan 
de manera más informal, un ejemplo sería la música que no 
pertenece a los propios que ejecuta el coro o la congregación, 
Véase pg. 10. 


hisopo: del latín hyssópus y este del griego hyssópos, y este 
del hebreo ¿zób, un instrumento diseñado para la aspersión 
de agua bendita. Véase pg. xiii 


holocausto: del griego holokaustos, que significa «quemar to- 
talmente». Un holocausto es un sacrificio consumido totalmen- 
te por las llamas con el fin de expiar el pecado. Véase pg. xii. 


hosanna: palabra hebrea que significa «danos 
la salvación». Se utiliza como una exclamación 
de triunfo, se usa, por ejemplo, durante la 
entrada de Nuestro Señor a Jerusalén (Mt 21,9). 


hostia: del latín hostia, que significa 
«víctima de un sacrificio»; la hostia es el 
pan que ofrendamos en el altar y que 
se transforma en Cuerpo de Cristo: el 
sacrificio perfecto, 


Iglesia: (edificio) los componentes 
principales de una iglesia se ilustran 
en la figura de la izquierda: 
a) santuario 
b) comulgatorio 
c) extremos del transepto 
d) nave 
e) pasillos laterales 
f) nártex 
g) sacristía 
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Iglesia Militante: véase comunión de los santos. 
Iglesia Purgante: véase comunión de los santos. 
Iglesia Triunfante: véase comunión de los santos. 


incensario: también conocido como turí- 
fero, el incensario es un recipiente metálico, 
suspendido en cadenas, en el que se quema 
incienso durante la celebración de la Misa 
Solemne, Vísperas, la Bendición y otros ofi- 
cios solemnes de la Iglesia. Véase pg. xxiúi 


incienso: del latín incensum, que significa 
«materia quemada en un sacrificio», el 
término indica la resina sólida que se 
quema así como el humo aromático que 
produce. El incienso típico de los ritos de la Iglesia católica 
suele ser una gomorresina obtenida del árbol Boswellia sacra 
nativo del sur de Arabia. El incienso para la Misa se almacena 
en un recipiente de metal llamado naveta y se quema en un 
incensario portátil llamado turíbulo o turífero. Véase pg. 22. 


incipit: palabra latina que significa «comenzar». El incipit es 
la primera palabra o frase de un documento y suele utilizarse 
para nombrar ese documento, las Encíclicas papales serían 
un ejemplo. Conjuntos de propios de la Misa para ciertas 
fiesta se identifican también por su incipit. Véase pg. 8. 


indulgencia: del latín indulgentia, que significa «clemencia» 
o «perdón». La indulgencia puede ser plenaria (una remisión 
total) o parcial (sólo una parte) con respecto al castigo tem- 
poral que merecemos por nuestros pecados. Las indulgencias 
manan de los méritos infinitos de Nuestro Señor crucificado y 
son otorgadas mediante la autoridad de la Iglesia. 

Para comprender el propósito de la indulgencia, debemos 
primero discernir correctamente la diferencia entre la culpa en 
la que incurrimos a causa del pecado (que se elimina mediante 
el Sacramento de la Penitencia) y el castigo temporal por ese 
mismo pecado, por cuyos efectos estamos obligados a hacer 
reparación. Si quebramos la ventana de un vecino este podría 
perdonarnos, si pedimos disculpas, mas el cristal aún debe ser 
remplazado. Lo mismo ocurre en el caso del pecado ya que 
nuestras faltas tienen repercusiones concretas en el mundo: si 
nuestra pelota rompe un cristal estamos obligados a compensar 
el resultado negativo ya sea aquí en la tierra —por medio de 
buenas obras o de la mortificación— o en el Purgatorio, 

Las condiciones habituales para obtener una indulgencia 
son, 1) debe existir la intención de obtenerla, 2) estar en 
estado de gracia (libre de la mancha del pecado por medio 
del confesionario, véase gracia) y 3) cumplir con los requisitos 
específicos de la indulgencia deseada. 

La indulgencia obtenida puede ofrendarse en nombre de una 
alma en el Purgatorio si se desea. Véase comunión de los santos. 


in persona Christi: frase latina que significa «en la persona 
de Cristo». Durante la Misa, el sacerdote sirve in persona 
Christi, especialmente cuando pronuncia las palabras de la 
consagración, «Este es mi cuerpo [...]». Véase pg. xiv. 


intercesión: del latín intercessio , que significa «interceder»; 
es un acto de mediación entre Dios y el hombre. Cuando 
oramos a los santos buscamos su intervención, que 
presenten nuestras oraciones a Dios y que soliciten su gracia 
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y su bendición en nuestro favor. Jesucristo, en la persona del 
sacerdote, es nuestro intercesor en la Misa. Véase pg. 56 e in 
persona Christi. 


introito: del latín introitus que significa «entrada», es un 
Salmo antifonal que se canta durante la Misa al entrar el 
celebrante al santuario. En la Misa rezada el sacerdote lo 
recita después de las oraciones al pie del altar. Es, a la vez, el 
primero de los Propios y el verdadero inicio de la Misa ya que 
las oraciones anteriores a este son de carácter preparatorio. En 
la Iglesia primitiva el Introito consistía en un salmo completo 
cantado de manera antifonal (véase pg. 67), desde entonces se 
ha abreviado a sólo parte de un salmo. Véase pg. 8. 


kyrie eleison: frase griega que significa «Señor, ten 
piedad». Esta letanía, que ocurre entre el Introito y el Gloria, 
invoca tres veces cada una de las personas de la Trinidad 
morando cada una en las otras dos. Es la primera de las 
partes cantadas del ordinario de la Misa. Véase pg. 8. 


lado de la Epístola: el lado izquierdo del altar (nuestro 
lado derecho). Su nombre se deriva del hecho de que la 
Epístola se lee o se canta de ese lado del altar. Véase pg. xxv. 


lado del Evangelio: el lado derecho del altar (nuestro 
lado izquierdo) y el lugar de honor. Su nombre se deriva del 
hecho de que la Epístola se lee o se canta de ese lado del altar. 
Véase pg. xxv. 


lámpara del santuario: también llamada 
lámpara del Altar. Cuando el Santísimo 
Sacramento se encuentra en reserva en el 
Tabernáculo al menos una lámpara debe 
mantenerse ardiendo cerca del altar para 
recordarnos que el Señor está presente. 
Generalmente está suspendida por una cuerda 
o cadena y con frecuencia tienen un cristal 
rojo, aunque esto no es obligatorio. Su uso se 
deriva de la lámpara que se mantenía ardiendo 
a perpetuidad delante del tabernáculo según el 
libro de Éxodo. Es tradicional que la lámpara 
cosuma únicamente aceite de oliva puro, mas 
una vela de cera pura de abeja es permisible, 
Véase pg. xxiv. 


Lavabo: del latín, significa «lavaré». Este es el incipit, o frase 
de apertura, de la porción del Salmo 25 que recita el celebrante 
al lavarse los dedos después del Ofertorio. Véase pg. 24. 


lector: segunda de las Ordenes Menores. Su función era leer, 
sin embargo, ya que el subdiácono lee la Epístola y el diácono 
lee el Evangelio su papel era esencialmente simbólico. 
Actualmente, en la Forma Ordinaria de la Misa, esta función 
la cumple normalmente un laico. Véase Órdenes Sagradas. 


letanía: del griego litaneia, que significa «súplica». La 
letanía es una forma de oración que se originó en el culto 
judaico. Consiste en una serie de peticiones seguidas de una 
respuesta o afirmación. 


liturgia: del griego leitourgia, que significa «obra pública 
realizada en nombre del pueblo», se refiere a las ceremonias 
formales utilizadas en el culto público a Dios. 


Liturgia de las Horas: véase breviario y Oficio Divino. 


Lugar Santísimo: el recinto más recóndito del templo en 
Jerusalén, considerado como el más 
santo de los lugares sagrados ya que 
contenía el Arca de la Alianza. El 
recinto estaba dividido del resto del 
templo por un velo y nadie salvo 
el sumo sacerdote podía entrar en 
él, y este solamente una vez al año 
en el Día de la Expiación. Este velo 
se rasgó de un extremo a otro al 
momento de fallecer Jesús en la cruz, 
esto significa que la sangre y muerte 
de Jesucristo nos concede la entrada al 
Lugar Santísimo. Véase pp. 6 y 38. 


PLANO DEL TEMPLO EN JERU- 
SALÉN, MOSTRANDO 
A) EL LUGAR SANTÍSIMO; 
B) EL LUGAR SACRO. 


luneta: o también lúnula. Es un receptáculo 
en forma de media luna o circular que afianza 
la Sagrada Hostia en posición vertical para 
exhibirla en una custodia. 


maestro de ceremonias: aquel cuya función es dirigir 
las acciones de todos los que participan en un rito sagrado, 
especialmente en la Misa. Puede ser clérigo o laico y viste 
sotana y sobrepelliz. Véase pg. xix. 


manípulo: del latín manipulus, que significa un «puñado» 
o «manojo»; es uno de los ornamentos sagrados 
portados por el celebrante, el diácono y el 
subdiácono durante la Misa, Es una cinta de tela 
que combina con la casulla, de aproximadamente 
92 cm de largo y de 10 a 12 cm de ancho, que se 
fija sobre el brazo izquierdo mediante un cordón 
o un elástico oculto. Véase pg. xx. 
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manteles del altar: tres paños echos de lino blanco fino 
necesarios para celebrar Misa en un altar. Los primeros dos 
están diseñados para ajustarse a la mensa, o superficie del 
altar. El mantel inferior está encerado, se le llama paño de 
cera. Su propósito es proteger los manteles superiores de la 
humedad del ara y a la vez prevenir que cualquier derrame 
accidental del cáliz se filtre hacia el altar. Sobre estos dos 
paños se coloca el mantel principal del altar que es del mismo 
ancho que los inferiores pero en longitud se extiende más 
allá de ambas orillas del altar hasta el suelo. Véase pg. xxiv. 


Melquisedec: en hebreo este nombre significa «Rey de jus- 
ticia». Aparece en Génesis (14,18-20) y los Salmos se refieren 
a él, al igual que san Pablo, como el prototipo del sacerdote: 
«Tú eres sacerdote para siempre a la manera de Melquisedec» 
(SI 110,4). Su sacrificio de pan y vino es uno de los tipos de 
Eucaristía mencionados en la Misa. Véase pg. 40. 


mensa: o mesa, la superficie de piedra de un altar consagrado. 


Mesías: del hebreo mashíach, que significa «ungido»; el Mesías 
fue aquel prometido por Dios para redimir al hombre del pe- 
cado de Adán. El Antiguo Testamento está repleto de profecías 
acerca del prometido Mesías, mientras que el enfoque del Nue- 
vo Testamento es la consumación de esas profecías. El equiva- 
lente griego de este término hebreo es Christos; este es, por lo 
tanto, el origen y significado del título que se le ha dado a Jesús. 


Misa Cantada: véase Missa Cantata. 
Misa de Pablo VI: véase Forma Ordinaria de la Misa. 


Misa de los Catecúmenos: porción de la Misa —desde 
las oraciones al pie del altar hasta el Credo— que está abierta 
alos catecúmenos, o sea a fieles bautizados y a quienes buscan 
el bautismo. El carácter esencial de esta porción de la Misa 
es la oración, la alabanza y la enseñanza el cual proviene, en 
gran parte, de la sinaxis cristiana primitiva, que a su vez está 
fundamentada en la práctica de la sinagoga judía. Véase pp. 
xii-xiii y 16, 

Misa de los Fieles: la Misa desde el Ofertorio hasta que 
concluye, es durante esta porción que se practican los 
Sagrados Misterios de nuestra fe y sólo los fieles bautizados 
tienen permitido asistir. El carácter de esta porción de la Misa 
es uno de oblación y sacrificio, buena parte de este surgió 
de las ceremonias de la Pascua judía y de la institución de la 
Eucaristía. Véase pp. xii-xiii, 16 y 18. 


Misa Pontifical: véase Missa Pontificale. 
Misa Rezada: véase Missa Lecta. 
Misa Solemne: véase Missa Solemnis. 


Misa Tridentina: el nombre de la Misa viene de Tridentum, 
el nombre latino de la ciudad de Trento. Durante el Concilio 
de Trento las prácticas dispares utilizadas para la celebración de 
la Misa, que habían surgido a través de los siglos en diferentes 
regiones, se uniformizaron y, en lo posible, se ajustaron a los 
códices más antiguos a fin de que la liturgia de la Misa pudiera ser 
celebrada en todas partes según un solo rito. Esta medida para 
salvaguardar la liturgia de doctrinas y prácticas desacertadas 
resulto ser particularmente importante, especialmente en 
regiones donde el protestantismo se había arraigado. 

Inmediatamente después de haberse completado el Misal 
tridentino, en 1570, se publicó la Bula Pontifica Quo Primum, 
que decreta, «es de costumbre u obligación, no se canten o no 
se reciten otras fórmulas que aquellas conformes al Misal que 
Nos hemos publicado [...]». 

Esta forma de la liturgia se utilizó hasta 1969, cuando fue 
suplantada por la Misa de Pablo VI, un producto del Segundo 
Concilio Vaticano. En la actualidad, la Misa Tridentina se conoce 
como la «forma extraordinaria de la Misa», según la terminología 
del Motu Proprio Summorum Pontificum de Benedicto XVI, a 
modo de reafirmar su validez y al mismo tiempo distinguirla 
de la más ampliamente celebrada Misa Paulina llamada «forma 
ordinaria». Véase pg. xi y Concilio de Trento. 


misal: del latín missalis, que significa «de la Misa»; el misal 
es el libro que contiene las fórmulas y oraciones de la Misa 
y que utiliza el sacerdote en el altar. Incluye los Ordinarios 
y el Canon de la Misa, así como todos los Propios de cada 
domingo, fiestas y Misas votivas. Los fieles que asisten a la 
Misa Tridentina a menudo tienen a la mano un misal que les 
ayuda a seguir las oraciones de la Misa. 


Missa Cantata: una variante de la Misa Tridentina común- 
mente llamada Misa Cantada, o Misa Mayor. Para la mayoría 
de las parroquias esta es la forma preferida para la Misa do- 
minical ya que a menudo carecen de los ministros necesarios 
para una Misa Solemne. Al igual que en la Misa Rezada, el 
celebrante se sirve generalmente de uno o varios monaguillos y 
el rito tienen lugar frente al altar. 

Como en la Misa Solemne, las partes así prescritas se cantan, 
un coro o un cantor ejecuta los propios y se encienden seis ve- 
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las sobre el altar; el incienso está permitido previo permiso del 
obispo. Himnos en el vernáculo se pueden cantar únicamente 
a la entrada y salida del celebrante, y música que no sea parte de 
la liturgia propiamente dicha se debe interpretar en latín. 


Missa Lecta: se conoce también como Misa Rezada, Leída 
o Baja, es una variante simplificada de la Misa y la que se 
celebra con más frecuencia. 

En esta Misa el sacerdote normalmente es asistido por 
un sólo servidor o monaguillo. Ya que no hay ministros 
adicionales, todas las actividades se llevan a cabo en el altar 
y todas las partes de la Misa son habladas y no cantadas. 
Únicamente se encienden dos velas y no se utiliza el incienso. 
Es permisible cantar himnos en latín o en el vernáculo 
al entrar el celebrante, durante el Ofertorio, durante la 
comunión así como un himno al concluir el Oficio. 


Missa Pontificale: o Misa Pontifical, es una Misa Solemne 
cantada por un obispo o cardenal dentro de su propia diócesis. 
La celebración de esta variante de la Misa requiere, además del 
diácono y subdiácono, de un sacerdote asistente, dos diáconos 
asistentes y al menos nueve acólitos; se debe encender, así 
mismo, una séptima vela sobre el altar. 

Al presidir una Misa Pontifical fuera de su propia diócesis, el 
prelado cantará desde el faldistorio y solamente un sacerdote 
asistente se sumará al diácono y al subdiácono. 


Missa Solemnis: esta es la Misa Solemne que conocemos y que 
se considerada como la forma modelo del rito y, sin embargo, la 
que se celebra con menos frecuencia. Todas las otras variantes de 
celebración de la Misa se derivan de estas ceremonias. 

La Misa Solemne está presidida por un sacerdote celebrante 
asistido por un diácono, que canta el Evangelio y la despedida, 
y un subdiácono, que canta la Epístola. Se requieren 
también un turiferario, un número par de acólitos así como 
de un cruciferario y ceroferarios para las procesiones. Las 
funciones de todos estos están orquestadas por un maestro de 
ceremonias que suele ser uno de los acólitos. 

Los propios deben ser cantados por el coro o al menos por 
un cantor, y el incienso se utiliza varias veces a lo largo del 
rito. El rito requiere seis velas encendidas sobre el altar y una 
séptima si la Misa es celebrada por un obispo, en este último 
caso sería ya una Misa Pontifical. 


mitra: del griego mitra que significa «turbante»; la mitra 
es el tocado litúrgico de los obispos y otros 
prelados. Está formado por dos piezas rígidas 
de seda o lino unidas en su base por la banda, 
y de la parte posterior inferior penden dos 
cintas con flecos. El celebrante siempre se 
despoja de la mitra al orar, durante la Colecta 
o el Canon por ejemplo. 


monaguillo: véase servidor. 


naveta: el vaso sagrado en el que se guarda 
el incienso que se utiliza para la Misa; esta 
equipado con una cuchara para colocar el 


incienso en el turífero. Véase pg. xxiii — AL, 


nobis quoque peccatoribus: frase en latín que se traduce 
«También a nosotros [...] pecadores». Estas son las palabras de 
apertura de la oración que conmemora a la Iglesia Militante y 
Triunfante y son las únicas que el celebrante pronuncia en voz 
alta durante el Canon de la Misa. 
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obispo: del griego epískopos, que significa «supervisor». El 
obispo es un sucesor de los apóstoles consagrado plenamente 
al sacerdocio y es el guía principal de un grupo de iglesias lla- 
mado diócesis. Aparte de su poder jurisdiccional, únicamente 
un obispo puede ordenar sacerdotes, dedicar 
iglesias, consagrar altares, cálices, patenas y 
otros enceres utilizados en la Misa y, gene- 
ralmente, sólo los obispos pueden conferir el 
Sacramento de la Confirmación. 

Para mostrar la plenitud de su sacerdo- 
cio, el obispo viste para la Misa las mismas 
prendas que el sacerdote, excepto que lleva 
una dalmática y una casulla así como sanda- 
lias, medias y guantes especiales. El obispo 
también porta un cayado o báculo pastoral, 
o simplemente «pastoral», y una mitra sobre 
el solideo. 


OBISPO CON 
VESTIMENTA PONTIFICAL 
oblación: del latín oblatio, que significa «ofrenda», algo que 
ofrecemos a Dios. La ofrenda pude ser un sacrificio, en cuyo 
caso será destruido total o parcialmente, o puede también 
ser algo que se ofrece para la mayor gloria de Dios. 


ofertorio: de latín offertorium, que significa «lugar a donde se 
traen ofrendas». En la Misa el Ofertorio es el momento en la 
cual el celebrante —con todos sus movimientos y oraciones— 
ofrece a Dios el pan y el vino. Se inicia inmediatamente 
después el Credo y concluye con el responsorio del Prefacio 
del Canon. En la Misa Cantada se ejecuta aquí la Antífona del 
Ofertorio y después de esta es permisible un himno; en Misas 
Rezadas es permisible cantar un himno. Véase pp. 18-26. 


Oficio Divino: uno de los tres actos litúrgicos, formales y 
públicos de la Iglesia; los otros dos son los sacramentos y la Misa. 
El Oficio Divino es un servicio de oración y alabanza que 
consiste en responsorios, himnos, salmos y lecciones; su forma 
es similar al de la Misa ya que ambos surgieron de la sinaxis 
cristiana primitiva. Su finalidad es santificar cada día dedicando 
ciertas horas a la oración. Todos los sacerdotes al igual que la 
mayoría de los religiosos están obligados a rezar estas oraciones 
diariamente, ya sea de manera privada o en grupos. 

El Oficio Divino es una forma primigenia y antiquísima 
de oración en la Iglesia y, por lo tanto, al participar en esta 
liturgia cumplimos con nuestro propósito como miembros 
del Cuerpo Místico de Cristo. Es una forma de alabanza 
excepcionalmente potente como medio para alinear la 
intencion de nuestras oraciónes con las de la Iglesia, las 
cuales han perdurado durante dos milenios. Véase pp. 64-67. 


Órdenes Menores: los cuatro estratos de menor dignidad 
jerárquica que los tres Órdenes Mayores de subdiácono, 
diácono y sacerdote. El ingreso al clero se iniciaba con la 
tonsura. En seguida se acendia, una a una, a las dignidades 
de portero, lector, exorcista y acólito. Las ordenaciones por 
medio de las cuales se otorgan estos cargos son sacramentales, 
no son sacramentos, y cada una recibe el privilegio de realizar 
una función eclesiástica. En la actualidad la Órdenes Menores 
permanecen suprimidas, y sus funciones las desempeñan 
generalmente los laicos. Véase Órdenes Sagradas. 


Órdenes Sagradas, Sacramento de las: Por medio de este 
sacramento la Iglesia concede la autoridad, así como la gracia 
necesaria, para administrar los sacramentos y realizar los debe- 
res del sacerdocio. 


Actualmente la Iglesia reconoce únicamente tres niveles den- 
tro de este Sacramento: el diaconado, el sacerdocio y el epis- 
copado. Sin embargo, el Concilio de Trento definió órdenes 
mayores y menores de clérigos en niveles ascententes hasta cul- 
minar en la plenitud del sacerdocio, como se ve en la siguiente 
ilustración. Las Órdenes Menores son portero, lector, exorcis- 
ta y acólito; las Órdenes Mayores son subdiácono, diácono y 
sacerdote. Relacionadas a estas siete están la tonsura, que no 
es un rango propiamente, y el episcopado, que no se conside- 
ra como una orden separada del sacerdocio, sino más bien un 
perfeccionamiento de este. 

De los siete rangos, únicamente el diácono y el sacerdote de 
hecho reciben el Sacramento del Orden, el cual deja una hue- 
lla indeleble, o carácter, en su destinatario; la recepción de las 
Órdenes Menores y el subdiaconado se consideran como sa- 
cramentales, y los obispos no se ordenan, propiamante se con- 
sagran. Véase Órdenes Menores. 


Ordinario de la Misa: la estructura inmutable de la Misa 
en la que se intercalan los Propios intercambiables. En la 
mayoría de los misales el Ordinario se encuentra en el centro 
del libro, los Propios de las temporadas de la Iglesia al frente 
de este y los Propios para las fiestas de los santos en la parte 
posterior. Véase pp. xv y 8. 


palia: del latín pallium, que significa «manto» 
o «cubierta», es un cuadrángulo de lino 
almidonado hasta quedar rígido que se utiliza 
para cubrir el cáliz con el fin de proteger 
las especies consagradas. Puede también 
endurecerse insertando material rígido entre 
dos piezas de lino; puede estar ornamentado 
en la parte superior mas la parte de cara al 


2 > PALIA CUBRIENDO 
cáliz debe ser sencilla. 


EL CÁLIZ 

paño de cera: el mantel inferior de los paños del altar tejido 
de lino blanco fino e impregnado de cera para hacerlo imper- 
meable. Cumple la doble función de proteger los manteles su- 
periores de la humedad del ara además de evitar que cualquier 


derrame del cáliz se filtre al altar. Sin embargo, se podría de- 
rivar significado de el echo de que la tela encerada se emplea 
también como sudario para los muertos. Véase pg. xxiv. 


Pascua: La palabra se deriva del hebreo pesach termino que 
denomina la antigua celebración judía de la Pascua en la que 
conmemoran su liberación de la esclavitud en Egipto. 

Según Éxodo, como preparación 
para la última plaga, se les ordeno a 
los judíos sacrificar un cordero sin 
mancha y usar la sangre para marcar 
el dintel y los marcos de las puertas 
de sus hogares para impedir así que 
el Ángel de la Muerte entrara en ellas 
y que «pasara sobre» estas. Esa noche 
deberían también alistarse para vejar, 
evitando quitarse las sandalias de los pies y preparado pan sin 
levadura a causa de la inminencia del evento. 

Al celebrar esa Pascua durante la última cena con sus 
discípulos poco antes de morir, Nuestro Señor nos indica con 
claridad que su sacrificio fue la verdadera consumación de la 
Pascua; que la sangre del cordero que nos haría libres era en 
efecto su sangre; y que el pan nuestro de cada día, venido del 
cielo, sin el cual no tendríamos vida alguna, era su cuerpo. 

El cordero pascual es, entonces, un tipo de Cristo, el Cordero 
de Dios. Por medio de la sangre del cordero inmaculado los 
israelitas se salvaron del Ángel de la Muerte de la misma 
manera que Jesús, al derramar su sangre por nosotros en la 
Cruz y resucitar, nos liberó de la muerte por el pecado de Adán. 

Como resultado, en la Iglesia primitiva la 

Crucifixión de Jesucristo se denominaba 

Pascha crucifixionis y su Resurrección Pascha 

resurrectioni. Con el tiempo, la celebración de 

estas fiestas se llegó a conocer como Pascua. 

Véase pg. 48 y Semana de Pasión. 


patena: del latín patena que significa «platillo»; 
es un pequeño plato de metal precioso fabricado 
de manera que se acople al borde del cáliz y no se 
deslize de este. 

La hostia se conserva en la 
patena hasta el Ofertorio, mo- 
mento en que se coloca sobre el 
corporal donde permanece hasta 
después del Padre Nuestro cuan- 
do se fracciona y se mezcla con 
la Preciosa Sangre. En la Misa 
Solemne, durante este periodo, 
el subdiácono sostiene la patena 
con el Velo Humeral. 

Se dice que la costumbre de 
sostener la patena de esta mane- 
ra surgió en la época cuando la 
sancta, la fracción de una hostia 
sobrante de una Misa anterior, se 
guardaba en la Patena hasta ser 
depositada en el cáliz. Para una 
exposición más detallada de esta 
práctica véase Sancta. 
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pecado: del latín peccátum que significa «ofensa» o «falta», 
cualquier acto que desafía la ley de Dios. Al anteponer nuestra 
voluntad y nuestro placer a nuestro deber de obedecer a Dios, 

le ofendemos y de manera manifiesta rechazamos su amistad y 

su gracia. Debemos siempre intentar reparar esta relación con 

Dios por medio del Sacramento de la Penitencia o, si esto no 

es posible, haciendo al menos un acto de contrición perfecta. 

Hay dos tipos fundamentales de pecado: 

1. Pecado original: la condición de pecado en la que cada 
criatura humana nace como consecuencia del pecado de 
Adán, quien nos robó de la gracia santificante de Dios. 

2. Pecado actual, son actos que cometemos ya sea por elección, 
por omisión o por complicidad en el pecado de otros. La 
gravedad del pecado actual depende de la importancia del 
acto y el grado de intencionalidad en nuestro propósito: 

» Pecado material, un acto que se comete de manera 
involuntaria o como resultado de la ignorancia acerca 
de la ley de Dios. Este pecado no conlleva culpa. 

+» Pecado mortal, se le llama así porque nos priva de la 
gracia santificante que le da vida a nuestras almas. Esta 
gracia sólo se puede restaurar mediante el Sacramento de 
la Penitencia o a través de un acto de contrición perfecta. 
Hay tres condiciones necesarias para el pecado mortal: 

1. Debe ser una cuestion grave. 
2. Debemos ser plenamente conscientes de que nuestro 
acto es extremadamente pecaminoso. 
3. Debemos, aún así, elegir libremente cometer el acto. 
+» Si alguna de estas condiciones está ausente, nuestro acto 
se considera un pecado venial. 


penitencia: del latín penitentia, que significa «arrepen- 
timiento». Pude ser, a) el Sacramento mediante el cual se 
perdonan nuestros pecados (véase confesión), b) la amargu- 
ra que padecemos por nuestros pecados, o c) las oraciones, 
desagravio u obras impuestas por el sacerdote en el confesio- 
nario como satisfacción por el pecado. 


petición: del latín petitio, que significa «solicitar», es la 
principal forma de oración para rogar a Dios que nos conceda 
su gracia y su bendición. La petición es uno de los cuatro fines 
del sacrificio. 


píxide: del latín pyxis, que significa «caja pequeña»; 
también llamada teca, del griego 0/x théke, «caja». 
Un recipiente metálico circular utilizado para 
portar con seguridad el Santísimo Sacramento 
cuando el sacerdote visita a los enfermos. 


portero: u ostiario, es el nivel más bajo de las Órdenes Menores, 
oficialmente su función era custodiar la iglesia, aunque en la 
práctica esta función la cumple normalmente el sacristán. Las 
Órdenes Menores fueron abolidas por el Papa Pablo VI en 
1972. Véase Órdenes Sagradas y Órdenes Menores. 


preces: plural del latín prex, que significa «oración». Este 
término se utiliza para referirse a las parejas o grupos de 
versículos, junto con sus respuestas, que se encuentran en las 
liturgias de la Misa y el Oficio Divino. Véase pg. 67. 


predela: palabra derivada del italiano que significa platafor- 
ma; el Altar se encuentra situado sobre la predela y, por lo ge- 
neral, se asciende a esta por medio de tres escalones. Mientras 
esté sirviendo en la Misa Rezada el acólito no debe arrodillarse 
en la predela. Véase pg. xxiv. 
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propios: del latín proprium, que significa «particular», son 
aquellas partes de la Misa que varían según la fecha o la fiesta 
que se celebra. Estas partes movibles son el Introito, la Colecta, 
la Epístola, el Gradual y el Aleluya (o Tracto), el Evangelio, la 
Antífona del Ofertorio, la Secreta, la Antífona de la Comunión 
y la Oración Postcomunión. También puede haber un Propio 
para el Prefacio y ciertas Misas tienen una Secuencia después 
del Aleluya. 

En la Misa Cantada, los siguientes Propios se cantan: el 
Introito, el Gradual y el Aleluya (o Tracto), la Secuencia (si 
corresponde), la Antífona del Ofertorio y la Antífona de la 
Comunión. Véase pp. xv y 8. 


purgatorio: del latín purgatorius, que significa «que purifica»; 
es el estado en el que los fieles difuntos permanecen para ser 
purificados mientras que todavía queda en ellos la mancha del 
pecado. Esto puede ser a causa de pecados veniales por los 
cuales el alma no ofreció un acto de contrición perfecta o recibió 
la absolución; también puede ser a causa de pecados graves ya 
perdonados pero por los que aún queda una deuda temporal 
pendiente. Véase Comunión de los Santos e indulgencia para 
una exposición más detallada de la deuda temporal y el pecado. 


Purificación de la Santísima Virgen: esta fiesta se 
celebra el dos de febrero para conmemorar el cuadragésimo día 
después de la Natividad, cuando se llevó a cabo la purificación 
ritual de la Virgen después del parto y la presentación del niño 
Jesús en el templo de Jerusalén. Esta fiesta también marca, por 
consiguiente, el fin de la temporada de Navidad; A causa de la 
bendición de las velas que se lleva a cabo antes de Misa, se le 
conoce popularmente como la fiesta de la Candelaria. Véase 
Pg. xvii. 

purificador: un paño oblongo de lino, 
doblado en tercios longitudinalmente, que 
se utiliza para limpiar el cáliz así como por 
el celebrante para secarse las manos después 
de las abluciones. Al igual que el Corporal y 
la Palia, el Purificador contiene rastros de las 
Especies Sagradas y las rúbricas establecen 
que estos paños deben ser lavados de una 
forma especial por un miembro de las Órdenes Mayores antes 
de ser manipulados por un laico, Véase pg. xxii 


Quincuagésima: el quinto día antes de la Pascua, se celebra 
el domingo inmediatamente anterior al Miércoles de Ceniza. 
Véase Septuagesima para más información acerca de esta 
festividad. Véase pg. xvii. 


relicario: generalmente un recipiente de metal precioso en 
el que se conservan o se muestran las reliquias de los Santos. 
Véase pg. xiii 


reliquias: del latín reliquiae que significa «restos»; las reliquias 
son los restos de los Santos y se dividen en tres clases; de 
primera clase: el cuerpo de un santo o alguna parte del este; 
de segunda clase: cualquier artículo íntimamente relacionado 
con el Santo; y de tercera clase: cualquier objeto que ha tocado 
el cuerpo de un Santo. 

Veneramos las reliquias estrictamente como una extensión 
del honor que les debemos a los que fueron templos del Espíritu 
Santo en esta vida, muy parecido a la forma en que preciamos 
los recuerdos de aquellos a quienes amamos en esta vida. 


Como miembros del Cuerpo Místico de 
Cristo, es lógico que en la Iglesia Militante 
busquemos el auxilio de los Santos que, 
como parte de la Iglesia Triunfante, pueden 
interceder por nosotros ante Dios. Véase 
Comunión de los Santos e intercesión. 


responsorio: del latín responsorium, que 
significa «responder». Un responsorio es 
un grupo de versículos y preces entonadas 
por el celebrante en la liturgia, cada uno de ellos tiene cierta 
respuesta que debe ser hablada o cantada ya sea por el acólito, 
por el coro o por la congregación. Puede consistir en un simple 
«Dominus Vobiscum», o puede ser una letanía como la que 
precede al Prólogo. Véase pp. xxv y 67. 


RELICARIO ORNADO, 
Ss. XIV 


reverencia: del latín reverentia, que significa «asombro» o 
«respeto», es una virtud por la cual honramos la dignidad 
investida a otros o a lugares sagrados. Estamos obligados a 
honrar a todos aquellos que representan la autoridad de Dios 
en la tierra, ya sea civil (nuestros dirigentes), religiosa (el 
clero), sobrenatural (los Santos) o natural (nuestros padres y 
maestros). Debemos venerar, así mismo, toda manifestación 
de Dios aquí en la tierra, especialmente en la Misa, donde 
llega a nosotros en el Sacramento de la Eucaristía. 


rito: del latín ritus, que significa «una costumbre o ceremonia 
religiosa»; en su sentido más simple, se refiere a las acciones y 
palabras prescritas que constituyen una ceremonia religiosa, 
desde el rito del bautismo hasta el de la sepultura. 

En un sentido más amplio, rito también se refiere a sistemas 
completos de liturgias y usos según los practican ciertos 
grupos dentro de la Iglesia. Muchos de estos ritos se derivan 
de las distintas prácticas que surgieron en zonas geográficas 
aisladas durante la edad media; sin embargo, la mayoría de 
estas variantes fueron abolidas cuando el Concilio de Trento 
codificó la Misa tal y como la conocemos hoy día. 

El rito establecido en Trento se denomina Rito Latino 
(o Romano) y es el más ampliamente utilizado. La Iglesia 
considera otros ocho ritos lícitos: el armenio, el bizantino, el 
caldeo, el copto, el etíope, el malabar, el maronita y el siriaco. 
Dentro de estos ritos existen diversos usos, muchos de los 
cuales corresponden a varias órdenes monásticas, tales como 
el uso Ambrosiano, el Mozárabe, el Galo, el de Sarum, el 
Benedictino, el Cartujo y el Dominico. 


rúbricas: del latín ruber que significa «rojo»; son instrucciones 
que rigen las acciones realizadas en una ceremonia determinada. 
Tradicionalmente se imprimían en rojo para distinguirlas del 
texto de la liturgia. Véase pg. xxv. 


sabaoth: palabra hebrea que significa «ejércitos» Como se 
encuentra en el Sanctus, «Dominus Deus Sabaoth», se trata 
de una dignidad antiquísima de Dios que describe su poder: 
el «Señor de los Ejércitos», específicamente de los ejércitos 
celestiales de Ángeles. 


sabbat del hebreo sabbát, que significa «descanso». Dios ordenó 
que su pueblo descansara de sus labores el sabbat o séptimo día de 
la semana, tal como él lo hizo, y que dirigieran sus pensamientos 
a las cosas sagradas. De esta palabra surge el nombre para el día 
sábado en varios idiomas. 


San Pablo jugó un papel decisivo en el traslado de la 
observancia de este día santo al domingo, el primer día de la 
semana, ya que fue en este día que el Salvador resucitó de entre 
los muertos. 


sacerdote: del latín sacerdos, que significa «sagrado»; un 
ministro de la Iglesia ordenado para servir como mediador 
entre el hombre y Dios. Su función principal es presidir el 
culto divino, especialmente su forma más alta: el sacrificio. 
Cuenta, así mismo, con la autoridad para llevar a cabo todos 
los deberes litúrgicos (incluyendo la administración de los 
sacramentos) que no están reservados a los obispos. Véase 
Órdenes Sagradas. 


sacramentales: cualquier rito, objeto o acción que utiliza 
la Iglesia, a imitación de los sacramentos, como un medio 
para que el creyente obtenga un bien espiritual proporcional 
a la disposición del individuo. 
Los sacramentales se dividen en seis clases: 


«orans, u oraciones, tal como el Padre nuestro o el Oficio 
Divino; 

«tinctus, o de inmersión, como el agua bendita o el aceite 
para la unción; 

«edens, o consumir alimento bendito; 

«confessus, o confesión, como el Confiteor; 

«dans, o limosnas, que son ofrendas en nombre de la 
Iglesia; y 

«benedicens, o bendiciones, que son la clase más numerosa e 
incluye consagraciones o bendiciones de personas o lugares 
(i.e., reyes, abades, iglesias, casas), así como objetos (i.e., 
velas, palmas, cenizas, medallas, escapularios, etc.). 


Véase pg. 4 y disposición. 


sacramento: del latín sacramen- 
tum, que significa «compromiso 
sagrado»: es un signo visible, insti- 
tuido por Cristo, a través del cual la 
Iglesia confiere gracia santificante 
en el alma de quien está debidamen- 
te dispuesto a recibirla. 

El Concilio de Trento definió siete 
sacramentos como instituidos por Je- 
sucristo, y son los siguientes (en el or- 
den en que se muestran a la izquier- 
da): Matrimonio, Ordenes Sagradas, 
Extremaunción, Penitencia, Eucaris- 
tía, Confirmación y Bautismo. 

El Bautismo y la Penitencia se 
consideran como sacramentos para 
los muertos ya que se confieren a 
aquellos que han fallecido espiri- 
tualmente a causa del pecado. Los 
sacramentos restantes son para los 
vivos y, por lo tanto, es imprescindi- 
ble que se reciban en estado de gra- 
cia. Véase gracia y disposición. 


sacrificio: del latín sacra + faciens, que significa «hacer 
santo». Se considera la forma más pura de alabanza, 
diferente a la ofrenda el sacrificio es un regalo precioso que 
se entrega en su totalidad a Dios y se destruye en el proceso. 
Véase pp. x, xi, 26, 3d, 38 y 40. 


salmo: del griego psalmos, que significa «tocar una 
melodía con un instrumento de cuerda», los salmos eran 
composiciones poéticas para ser cantadas en las funciones 
del templo judío y más tarde en la sinagoga. Los salmos 
son la piedra angular y el modelo de toda oración en el 
patrimonio cristiano, inclusive entre los no católicos, y como 
tal, son el eje central de las liturgias del Oficio Divino y de la 
Misa. La Iglesia afirma que la mayoría de estos fueron escrito 
por el rey David, aunque a lo largo de su historia milenaria 
han existido opiniones contrarias acerca de su autoría ya que 
algunos incluyen atribuciones a otros poetas. 


sancta: del latín, significa «santo». En la Iglesia primitiva, 
durante la fracción de la hostia, un tercio llamado Sancta se 
mantenía en reserva para la siguiente Misa; al utilizarse, se 
depositava en el cáliz junto con las piezas de la hostia recién 
consagrada. Era una forma de hacer hincapié en la unidad y 
la continuidad del Sacrificio de la Misa, 

Ocasionalmente, la Sancta de la Misa de un Papa o de un 
obispo se compartía con otras iglesias; en tal caso, sele llamaba 
Fermentum: «levadura» en latín. Al igual que otros alimentos 
fermentados que requiere una porción del lote anterior 
como catalizador, el Fermentum hacía patente la «levadura 
espiritual» compartida entre todos los fieles a través de la 
Misa. Se cree que esta práctica dio lugar a que el subdiácono 
sostuviera la Patena desde el Ofertorio hasta la fracción de 
la Sagrada hostia, ya que esta partícula se mantendría en tal 
recipiente durante ese periodo. Véase pg. 46. 


Sanctus: voz latina que significa «santo». El Sanctus es la 
cuarta de las partes cantadas del Ordinario de la Misa, es 
la culminación del Prólogo y la transición al Canon. Es un 
himno que se compone de la Canción de los ángeles de Isaías 
6 1-3, más el Benedictus de Mateo 21,9. Véase pg. 28. 


Santísimo Sacramento: uno de los nombres dados al 
cuerpo y la sangre de Nuestro Señor en la Eucaristía, lo cual 
muestra la preeminencia de este Sacramento sobre los demás. 


Santo Día de Precepto: o Santo Día de Obligación, es 
aquel en el que todos los fieles están obligados a asistir a 
Misa y abstenerse de trabajo servil innecesario. En todo el 
orbe, los católicos están obligados a celebrar la Misa ciertos 
días del año además de los domingos. Los días y las fechas 
adicionales varían de un país a otro, e incluso de una diócesis 
a otra, mas los siguientes son los días comunes para todos: 
Solemnidad de María (1? de enero); Ascensión del Señor 
(15 días después de la Pascua); Asunción de la Santísima 
Virgen (1? agosto); Todos los Santos (1? de noviembre); la 
Inmaculada Concepción (8 de diciembre) y Natividad del 
Señor (25 de diciembre). Según el calendario de festividades 
de 1962 el primero de enero se celebra la Circuncisión de 
Jesucristo; el resto de estas no han cambiado. Véase pg. xvi. 


santuario: del latín sanctuarium, que significa «lugar 
santo»; el área de la iglesia donde se encuentra el Altar, 
generalmente está delimitado por el comulgatorio. Es ahí, 
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en el centro del Altar, donde yace el tabernáculo, donde el 
Señor está presente entre nosotros. Al momento de tener a 
la vista el Santuario debemos adoptar una actitud reverente 
ya que nos encontramos en la presencia de Nuestro Señor. 
Véase iglesia. 


Secreta: del latín secernare, que significa «hacer a un lado», 
la Secreta es una de las oraciones del Propio de la Misa, se 
invoca sobre la ofrenda inmediatamente antes del Prefacio. 
Toma su nombre del hecho de que es la única oración de 
la Misa en forma de Colecta (es decir, recoge nuestras 
intenciones como congregación) que se invoca en silencio, 
La Secreta está directamente relacionada con la oración de la 
Colecta del Propio y la Postcomunión de cada Misa. Véase 
pg.26 y colecta. 


secuencia: del latín sequentia, que significa «continuación»; 
un himno, o prosa, que se originó debido a la adición de 
palabras tras cada una de las sílabas finales de la larga serie 
de notas del Aleluya —por lo tanto es, literalmente, una 
«continuación» del canto original. En su apogeo, durante 
la Edad Media, hubo Secuencias en los Propios para cada 
fiesta, en la actualidad sólo se conservan cinco. Véase pg. 12. 


Semana de Pasión: es el último septenario antes de la 
Semana Santa, se inicia el quinto domingo de Cuaresma 
(llamada también Dominica Passione) y concluye el Sábado 
de Pasión (la vigilia del Domingo de Ramos). Durante este 
periodo de intenso fervor religioso tradicionalmente se lleva 
a cabo un gran número de ceremonias públicas patrocinadas 
por asociaciones, cofradias y hermandades, Estas conmem- 
oraciones honran el martirio espiritual de la Madre de Dios 
con procesiones de la imagen de Nuestra Señora de los 
Dolores o con extensas y detalladas representaciones de la 
Pasión de Nuestro Señor. 

Durante esta temporada, todas las cruces, estatuas e 
imágenes (excepto las estaciones del Vía Crucis) se cubren 
con un velo de tela violeta sin adornos. En las liturgias de la 
Misa y el Oficio Divino, se omite también la doxología del 
Gloria Patri hasta la vigilia de Pascua. 


Semana Santa: es la semana más solemne del calendario 
litúrgico, se inicia el Domingo de Ramos y concluye el 
Sábado Santo, es una conmemoración de los últimos días 
de Nuestro Señor incluyendo su pasión y muerte. Véase 
Pp. xvi-xvii. 

Septuagésima: voz de origen latino que significa setenta. 
Septuagésima se refiere al septuagésimo día antes dela Pascua. 
Esta fiesta se celebra el tercer domingo antes del Miércoles 
de Ceniza, y los dos siguientes, a pesar de no ser en realidad 
el septuagésimo día antes de la Pascua. El propósito de estas 
fiestas es evocar los setenta años del cautiverio babilónico, 
fue como resultado de esta conmemoración que la Iglesia 
primitiva paulatinamente adopto un período anticipado del 
ayuno cuaresmal. 

En sentido más amplio, la temporada de la Septuagésima 
es un período de dos semanas y media de solemnidad 
que divide la alegría de la Navidad de la penitencia de la 
Cuaresma. El domingo de Septuagésima da inicio a las 
vestiduras moradas en la Misa, se omite el Gloria y el Tracto 
sustituye el Aleluya. Véase pg. xvii y aleluya. 


Septuaginta: significa «setenta» en latín; es el nombre de la 
primera traducción completa de la Biblia hebrea al griego, se 
deriva de los setenta y dos eruditos encargados de consumar 
esta tarea en el siglo II a.C. Se sabe que esta traducción fue 
empleada por los apóstoles y los evangelistas. Véase pg. 68. 


servidor: un laico o un monaguillo 
que cumple las funciones de un acólito, 
con más frecuencia en la Misa Rezada. 
Cuando sirven en el altar, visten la 
sotana y el sobrepelliz, prendas que 
originalmente eran propias del clero menor. 
Su función principal en la Misa es responder, 

sonar la campana, mover el Misal cuando sea 
necesario y ayudar al celebrante durante el Uy 
Ofertorio, el Lavabo y las Abluciones. Véase pg. 
xix y acólito, 

Sexagésima: voz de origen latino. Se refiere al 
sexagésimo día antes de Pascua que se celebra dos domingos 
antes del Miércoles de Ceniza. Véase Septuagésima. 


Shekinah: del hebreo shakhan, significa «habitar»; nombre 
que se le da a la presencia de Dios morando entre los hombres, 
la nube y la columna de fuego que condujeron a los israelitas 
por el desierto son una manifestación de esta presencia. 
Una vez que se fabricó el Arca de la Alianza, aquella 
presencia tomó su lugar en el trono (también llamado Sede 
de la Misericordia) como se describe en Éxodo 40, 34-35: 
«Entonces la nube cubrió la Carpa del Encuentro y la gloria 
del Señor llenó la Morada. Moisés no podía entrar en la Carpa 
del Encuentro, porque la nube se había instalado sobre ella y 
la gloria del Señor llenaba la Morada». Desde ese momento, 
únicamente el sumo sacerdote podía entrar en aquel santuario 
velado y sólo después de una cuidadosa preparación. En 
el Templo de Salomón el recinto del Arca se conocía como 
el Lugar Santísimo y, debido a que el Arca se perdido en la 
época del cautiverio babilónico, en el Segundo Templo ese 
lugar sacrosanto se encontraba vacio. Véase pg. 22. 


símbolo: del griego sómbolos, que significa «signo»; puede 
referirse a una representación física de un objeto o idea, 
tales como los símbolos de los diferentes Sacramentos que 
se muestra en la página 84; o puede también referirse a un 
resumen del dogma de la fe, como en el Credo de Nicea. 
Véase pg. 16. 


sinagoga: del griego synagógé, que significa «congregar»; 
lugar de reunión (beit knesset en hebreo) donde los judíos 
se reunían para orar y recibir instrucción en las Sagradas 
Escrituras. Esta antiquísima costumbre cobró aún más 
importancia durante la época del exilio babilónico cuando 
alabar a Dios en Jerusalén era imposible y los fieles buscaban 
otros medios para continuar practicando su fe. 
Inicialmente, después de la muerte de Cristo, los apóstoles 
continuaron alabando a Dios en las sinagogas, como era su 
costumbre, y sólo más adelante en sus propias reuniones. Es 
así que las prácticas de la sinagoga vinieron a formar la base 
de la sinaxis primitiva, que a su vez dio lugar a la liturgia de 
la Misa y el Oficio Divino. Véase pp. xii, 12 y 64. 


sinaxis: esta palabra se deriva de la raíz griega para 
«asamblea» o «reunión» y alude a las reuniones cristianas 


primitivas las cuales eran similares en forma a las prácticas 
de la sinagoga. Véase pg. 64. 


sínodo: del griego synodos, que significa «reunión», una 
asamblea eclesiástica convocada para discutir las cuestiones 
relativas a la fe o a la práctica de esta. 


sobrepelliz: túnica blanca hecha de lino o de 
algodón. Es más corto que el alba, se viste sin 
faja alguna y tiene mangas anchas. Es el vestido 
establecido de las Órdenes Menores aunque 
también la pueden usar los laicos (junto con 
la sotana) para servir en la Misa. Véase pg. xix. 


sotana: del italiano sottana. La sotana es el 
atuendo tradicional de los clérigos, es una 
prenda de manga larga con botonadura que OLER 
cae hasta el tobillo y se usa a veces con Una —corana 
faja o fajín. Generalmente todos los clérigos y somrepeL11z 
usan la sotana negra al ingresar 

al seminario (u órdenes menores) y durante 
el sacerdocio. También es usada por laicos, 
junto con el sobrepelliz, para servir en la 
Misa. Tradicionalmente la sotana del obispo 
es color violeta, la del cardenal es roja y la del 
Papa es blanca. Sin embargo, es común que los 
obispos y cardenales vistan una sotana negra 
con botones, ribetes y faja de color violeta o 
rojo según corresponda. Véase pg. xxi 


MONAGUILLO 


subdiácono: el grado más bajo de las Órdenes Mayores; 
esta investidura se considera como sacramental y es parecida 
al Sacramento del Sacerdocio mas no deja una huella 
imperecedera. Para la Misa el subdiácono viste el amito, 
el alba, el cíngulo, el manípulo y túnica; sus funciones son 
cantar la Epístola, llevar los vasos sagrados al altar y sostener 
la patena desde el Ofertorio hasta la fracción de la Sagrada 
Hostia. Véase pg. xix y Sancta. 


tabernáculo: del latín  tabernaculum, 
que significa «carpa» o «tienda», es la urna 
ubicad en el centro de el altar tradicional 
donde el Santísimo Sacramento se mantiene 
en reserva bajo llave. Puede estar hecho de 
madera, piedra o metal y estar cubierto con 
un velo dorado, plateado, blanco o del mismo 
color que la indumentaria del día. Su interior 
está forrado con seda o algún metal precioso 
y se guarda ahí un corporal doblado. á 
Su nombre evoca la tienda que albergaba el Arca de la 
Alianza durante los años que los israelitas pasaron vagando 
en el desierto y donde se decía que habitaba la Gloria de 
Dios, llamada Shekinah. Véase pg. xxiv 


Tanaj: un acrónimo formado a partir de la primera letra de 
cada una de las tres partes de las Sagradas Escrituras hebreas: 
1. el Tora, también llamado Pentateuco, que son los libros de 

Moisés. La tradición judía y cristiana de manera unánime 
reconocer a Moisés como el autor de estos primeros 
cinco libros de la Biblia, esto es aún más evidente por las 
palabras de Jesús a los fariseos: «Si creyeran en Moisés, 
también creerían en mí, porque él ha escrito acerca de mí» 
(n 5,46). 
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2.el Nevi'im, las escrituras de los profetas, como Josué, 
Jueces, Samuel, Reyes, Isaías, Jeremías, Ezequiel y los doce 
profetas menores, forman la segunda división principal de 
la Biblia hebrea. 

3. el Ketuvim, esta categoría de escritos incluye los Salmos, 
libros poéticos como los Proverbios, el Cantar de los 
Cantares y Eclesiastes, así como varias crónicas desde Rut 
y Ester hasta Daniel y Esdras. 


Tomados en conjunto estos libros abarcan, más o menos, lo 
que llamamos el Antiguo Testamento. Véase pg. 68. 


tarjetas del altar: tres tarjetas que contiene las oraciones 
del ordinario y que se utilizan en el altar durante la Misa. La 
tarjeta más grande, ubicada en el centro del altar, contiene el 
Gloria, el Munda cor meum (recitado antes del Evangelio), 
el Credo, la primera oración del Ofertorio y buena parte del 
Canon. La tarjeta pequeña en el lado del Evangelio contiene 
el último Evangelio, y la tarjeta pequeña en el lado de la 
Epístola contiene las oraciones «de agua» (o sea, el lavabo, la 
mezcla del agua y del vino y las abluciones). Véase pg. xxiv. 


témporas: tiempo de oración, ayuno y abstinencia dedicado 
a la santificación de cada una de las cuatro estaciones del 
año. El miércoles, el viernes y el sábado inmediatamente 
después del Miércoles de Ceniza, de Pentecostés, del catorce 
de septiembre y del trece de diciembre se reservan para este 
propósito. 


Tenebrae : del latín, significa oscuridad. Tenebrae es una 
versión simplificada de Maitines y Laudes (horas del Oficio 
Divino; véase pg. 65-66) para el Jueves Santo, Viernes Santo y 
Sábado Santo. Los Maitines es la vigilia de la noche y Laudes 
generalmente se reza en la madrugada, mas en esos tres días 
santos se rezan juntos la noche anterior, por lo tanto todo el 
servicio se lleva a cabo a hora crepuscular. 

Maitines es un oficio de tres Nocturnos, cada uno con 
tres Salmos con sus Antífonas, así como tres lecciones con 
responsorios. Laudes es un oficio de cinco Salmos con sus 
Antífonas. 

Después de cada uno de estos se leen o 
se cantan catorce Salmos mientras que una 
a una de las quince velas en un candelabro 
especial, llamado  tenebrario, se van 
extinguiendo hasta que queda solamente 
una. Esta vela restante se oculta detrás del 
altar mientras que se recita el Salmo 50 y se 
dicen las últimas oraciones; en ese momento 
se hace un gran ruido con matracas o libros, 
esto representa el terremoto que tuvo lugar 
al instante de la muerte de Jesucristo. La 
vela restante se devuelve aquí al tenebrario 
y la congregación se retira en silencio. 


TENEBRARIO 


Tiempo de Navidad: la temporada de celebración de 
la fiesta de Navidad. En el ciclo litúrgico esta temporada 
comprende doce días desde la Vigilia de la Natividad 
(la Nochebuena) hasta el 6 de enero; al concluir esta 
formalmente celebramos el Tiempo de la Epifanía. Sin 
embargo, la temporada más extensa, que conmemora el 
nacimiento y la vida ignota de Cristo, incluye la Epifanía y 
se extiende hasta la fiesta de la Purificación de la SVM (o 
fiesta de la Candelaria) el 2 de febrero. Véase pg. xvii. 
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Tiempo de Pascua: la temporada Pascual o temporada 
de Pascua. Esta temporada comprende los cincuenta días 
entre el Sábado Santo y la Víspera del sábado posterior a 
Pentecostés. Durante este período, se canta el Vidi Aquam 
en lugar del Asperges Me al comienzo de la misa, se agregan 
aleluyas en varios lugares durante la liturgia, y la Regina 
Coeli se recita a las horas habituales del día en lugar del 
Angelus. Véase pg. xvii. 


tipo: del griego typos, que significa «modelo» o «imagen»; el 
tipo, o tipología. en el el contexto de las Escrituras se refiere 
una persona o evento que, aunque existe en si mismo, es 
también designio Divino que sea un augurio consumado 
por su antitipo. 

Existen varios «tipos» de Jesús en el Antiguo Testamento, 
desde el sacerdote Melquisedec al intachable José y a Jonás, 
que fue rescatado del vientre de la ballena. La Pascua es, a la 
ves, un tipo y un precursor de la Misa. Véase pg. 40. 


tonsura: del latín tondere, que significa 

«trasquilar», la tonsura era el rito “A 
sacramental por el cual un joven ingresaba “Y 
a las ordenes clericales. Por lo general, se 
afeitaba una porción circular del cuero 
cabelludo del aspirante y se le investía con 
el sobrepelliz. Hace algún tiempo esta era 
una ceremonia separada que se realizaba cuando un joven se 
ofrecía inicialmente para servir a Dios, más tarde se agregó 
a la ceremonia de ordenación para recibir la primera de las 
Órdenes Menores. Fue, de hecho, la práctica de conservar la 
tonsura clerical que condujo a utilizar un casquete, llamado 
solideo, con el fin de retener calor en la cabeza. Véase 
Órdenes Sagradas. 


tracto: de la frase en latín in uno tractu, que significa «en 
un movimiento», se refiere a la manera en la cual se cantan 
estos versículos, a diferencia de los que se cantan de manera 
antifonal. El Tracto generalmente forma parte del salmo que 
remplaza el Aleluya en Misas penitenciales (es decir, desde 
la Septuagésima hasta la Pascua y las Misas por los difuntos). 
Véase pg. 12. 


tradición: del latín traditio, significa «entregar» o 
«transmitir». La tradición es el conjunto de las enseñanzas 
de la Iglesia que no proceden directamente de las Sagradas 
Escrituras pero que, sin embargo, se consideran como 
revelación divina transmitida por los apóstoles o inspiradas 
por el Espíritu Santo. Un ejemplo de esta enseñanza es la 
Asunción de la Santísima Virgen: aunque el relato de este 
evento no se encuentra en la Biblia lo hemos recibido de los 
apóstoles, que estuvieron presentes a la hora de su muerte. 


transubstanciación: del latín trans + sustantia, que 
significa literalmente «cambiar de sustancia». Este término 
explica lo que ocurre cuando un celebrante válido enuncia las 
palabras de la Consagración en la Misa: aunque en su aspecto, 
tacto y gusto el pan y el vino continúan siendo lo mismo, 
en realidad su sustancia se ha transformado totalmente en 
el Cuerpo y la Sangre de Cristo. Esta muestra deliberada de 
reverencia hacia la Hostia Consagrada durante la Misa, en si 
misma, establece la verdad de esta doctrina en la mente de 
los fieles. 


túnica: (tunicella) la vestidura externa propia del 
subdiácono. Aunque se supone que es más corta que la 
dalmática de diácono, con mangas más estrechas y sólo una 
tira horizontal (o ninguna) uniendo los Clavi, hoy en día 
las diferencias entre ambas son casi imperceptibles. Está 
hecha de la misma tela y color que la casulla del celebrante. 
Al igual que la dalmática, a menudo se substituye por una 
casulla plegada durante las temporadas de penitencia. Véase 
pg. xix y dalmática. 


turíbulo: del latín turibulum que significa «incensario». 
Véase incensario. 


turiferario: acólito o servidor responsable del incensario 
(turífero o turíbulo) durante las ceremonias sagradas. 


velo del cáliz: una pieza cuadrangular de tela hecha del 
mismo material y color que 
la vestimenta del sacerdote, a 
menudo está forrada de seda; 
se utiliza para cubrir el cáliz y 
la patena cuando están sobre el 
5) altar antes del Canon y después 
delas abluciones. Véase pg. XXii. 


latín húmero 
que significa «hombro». El velo 
humeral es una prenda oblonga 
(aproximadamente 92 cm por 244 
cm) con flecos de seda que se coloca 
sobre los hombros a manera de 
manto que cubre brazos y manos 
con el fin de manipular así vasos 
y objetos sagrados. Es utilizada por el subdiácono en la 
Misa Solemne para sostener la patena y por el sacerdote para 
presentar el Santísimo Sacramento en su custodia. Es blanca 
o del mismo color que las vestiduras. Véase pg. XXi. 


velo humeral: del 


versículo: del latín versiculus, que significa «pequeño 
verso»; generalmente es una línea exclamativa de un salmo 
que recibe una respuesta ya sea del acólito, del coro o de la 
congregación. Véase pp. xxv y 67. 


vestiduras: del latín vestimentum, las prendas especiales 
usadas por el clero durante la liturgia y otras ceremonias de 
la Iglesia, o cuando cumplen con los deberes de su oficio. El 
uso de vestimentas específicas en el ejercicio de la alabanza 
fue ordenado por Dios en Éxodo 28,2: «Luego harás las 
vestiduras sagradas de tu hermano Airón, a fin de que esté 

magníficamente ataviado». Véase pp. xix-Xxi, 


vestimenta gótica: término usado para 
distinguir entre los dos estilos principales de 
vestiduras litúrgicas; describe también, en 
buena medida, el estilo de vestimenta específica 
“sal período Gótico. La vestimenta Gótica 
emplea una casulla más amplia y holgada, 
estola y manípulo más largos, más estrechos y 
cuyos extremos no están acampanados. 


vestimenta romana: término que se usa 
para distinguir entre los dos estilos principales 
de vestiduras litúrgicas, y no de un estilo 
de vestimenta específica a Roma. Hasta el 


y 
1 
AS 


momento en que el Rito Tridentino 
empezó a decaer, la vestimenta romana 
era muy común, en la actualidad 
rara vez se ve fuera de las parroquias 
donde se celebra la Misa Latina. La 
casulla estilo romano es más rígida 
y a menudo está profusamente 
ornamentada, los lados están abiertos 
a manera de escapulario, y la estola 
y el manípulo generalmente tienen 4 
extremos acampanados. 


Vidi aquam: frase en latín que significa «he visto agua». 
Este es el incipit, o la frase de apertura, de la Antífona que 
sustituye el Asperges me, al inicio de la Misa durante el 
tiempo Pascual. 


vinajeras: pequeños recipientes de vidrio o de metal donde 
se guarda el agua y el vino que se mezclan JA UL 
en el cáliz durante el sacrificio de la Misa. 5 ME 
También se utilizan para el Lavabo y las 
abluciones. Véase pg. xiii. 


Víspera: del latín, se refiere a las horas vespertinas, es la 
sexta hora canónica del Oficio Divino y se reza al anochecer, 
«al encenderse las lámparas». Junto con el Laudes, que 
se reza al amanecer, es la más solemne de las Horas. Era 
costumbre que los fieles regresaran a la iglesia el domingo 
por la noche para participar en esta ceremonia. 

La revisión del Breviario, posterior al Segundo Concilio 
Vaticano, simplificó las Vísperas y cambió su nombre a «Oración 
vespertina». Véase pp. 64-66, breviario y Oficio Divino. 


Vulgata: una versión de la Biblia cuyo nombre completo en 
latín es Vulgata Editio, que significa «edición popular». Se 
trata de la traducción de San Jerónimo de las Escrituras al 
latín, en aquel entonces esta era la lengua que comúnmente 
se hablada entre los cristianos. El Concilio de Trento declaró 
que estaba libre de error doctrinal o moral y, por tanto, era la 
única auténtica versión para uso general. 
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DEVOCIONES PARA LA CONFESIÓN 
(Adaptada de Forgive Us our Trespasses de la madre Mary Loyola) 


on necesarios cuatro componentes para hacer 
una buena Confesión: 

1. Debemos orar de corazón por la gracia necesaria para 
la buena confesión. 

2. Debemos examinar cuidadosamente nuestra conciencia. 

3. Debemos tomar el tiempo necesario para llevar a buen 
término la Confesión 


4. Debemos hacer la resolución, con la ayuda de Dios, de 
renunciar a nuestros pecados e iniciar una nueva vida 
para el futuro. 


1. Orar por la gracia para hacer una buena confesión. 


sta es una obra importante y no es posible 

realizarla satisfactoriamente sin la ayuda de la 

gracia divina. Con frecuencia no es fácil discernir 
nuestros pecados. La oración es, así mismo, la forma 
establecida por Dios para recurrir a Él «Pedid,—dice 
Él— y recibiréis». Es apto orar un de los himnos al 
Espíritu Santo, o una: 


ORACIÓN PARA PEDIR AYUDA 


AFIRMO QUE ahí, tras la puerta del Tabernáculo, se 
encuentra el Juez de los muertos y los vivos, ante quien 
debo comparecer cuando muera para dar cuenta exacta 
de mi vida entera. Confío en que Él me juzgará con la 
más estricta justicia, y que ya no habrá más oportunidad 
de confesión y contrición. ¡Oh juez y Salvador mío! hoy, 
mientras aún hay tiempo, ayúdame a ver mis pecados 
y confesarlos con sincero pesar y que me presente sin 
temor ante Ti en la hora terrible del Juicio. 

Santa María, madre de Dios, ruega por mí, pecador, 
ahora y en la hora de mi muerte. Amén. 


2. Examinar cuidadosamente nuestra conciencia. 


uando acudimos con frecuencia a la Confesión, 

y examinamos nuestra conciencia cada noche, la 

preparación para el Sacramento de la Penitencia 
es bastante fácil; llegamos a este con la mitad del 
trabajo ya completo. Debemos poner manos a la obra 
al llegar a la iglesia, empezando con el primero de los 
cuatro puntos. Es necesario seguir cierto orden en lo 
que habremos de enumerar: los Diez Mandamientos de 
Dios, los seis preceptos de la Iglesia, los siete pecados 
mortales; o —para cubrir el mismo terreno de forma 
distinta— (I) nuestro deber a Dios, (II) nuestro deber 
al prójimo y (III) para con nosotros mismos. De este 
modo, nuestros pecados permanecerán en la memoria y, 
una vez terminado nuestro examen, será posible dejarlos 
atrás y abordar el siguiente punto. Sin una disposición 
ordenada el examen de conciencia se vuelve difícil 
y agotador, estaríamos escrutando nuestros pecados 
en lugar de prepararnos para deshacernos de ellos. 
Dedicarle diez minutos de manera precisa es suficiente 
para una Confesión normal; el tiempo restante, otros 
diez minutos, se puede dedicar a la contrición. 
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Cuando no se ha practicado la Confesión por algún 
tiempo, e incluso en nuestra preparación semanal, es a veces 
provechoso recordar donde hemos estado y las personas con 
quienes nos hemos encontrado. Esto nos ayuda a recordar 
nuestros pecados. Cualquier circunstancia que cambie el 
tipo de pecado y lo haga más grave, por ejemplo, golpear a 
nuestros padres o hurtar algo que le pertenezca a la Iglesia, 
debe ser mencionado. En lo posible, debemos declarar el 
número de veces que se cometió cualquier pecado. 

Según la ley de Dios, estamos obligados a confesar 
todo pecado mortal una vez y ser absueltos de este una 
vez. No estamos obligados a confesar nuestros pecados 
veniales, mas es conveniente hacerlo; de estos, es buen 
habito elegir dos o tres de los principales y arrepentirnos 
honestamente de ellos en lugar de dedicar mucho 
tiempo intentando recordarlos todos. 


Los Diez MANDAMIENTOS DE Dios 


1. Yo soy. YAHVÉ, TU DIOS, que te he sacado del 
pais de Egipto, de la casa de la servidumbre. No tendrás 
otros dioses delante de Mí. No te harás escultura ni 
imagen alguna de lo que hay arriba en el cielo, ni de 
lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las 
aguas debajo de la tierra. No te postrarás ante ellas ni 
les darás culto. 

2. No tomarás en vano el nombre de Yahvé, tu Dios. 


3. Acuérdate del día de sábado para santificarlo. 


Pp 


Honra a tu padre y a tu madre, para que se 
prolongue tu vida sobre la tierra que Yahvé, tu 
Dios, te va a dar. 


5. No matarás. 

6. No cometerás adulterio, 

7. No hurtarás. 

8. Nolevantarás falso testimonio contra tu prójimo. 
9. No codiciarás la mujer de tu prójimo, 
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0.No codiciarás cosa alguna de las que pertenecen 
a tu prójimo. 


Los SEIS MANDAMIENTOS DE LA IGLESIA 


Asistir a Misa los domingos y días de guardar. 
Ayuno y abstinencia en las fechas designadas. 
Confesión por lo menos una vez al año. 


pe e ae E 


Recibir la Eucaristía durante la temporada de la 
Pascua. 


Contribuir al mantenimiento de nuestros pastores. 


au 


. No contraer matrimonio con personas que no 
sean católicas, o emparentadas con nosotros hasta 
un cuarto grado de consanguinidad, ni en forma 
privada sin testigos, ni celebrar el matrimonio 
durante temporadas vedadas. 


Los SIETE PECADOS MORTALES 
Y LAS VIRTUDES OPUESTAS 


Ll. Sobetblrarco sorna rra 

2. Avaricia .. 

o AA 
Aira oe Paciencia. 
5. Gula... E PIO A Templanza. 
6: ¡Envidid oir iannds tia Caridad. 
Ze PEA ir air Diligencia. 


FORMULARIO PARA EL EXAMEN DE CONCIENCIA 


(ID) Deberes hacia Dios. 


+» Confesión. ¿Cuándo fue mi última vez? ¿Completé 
los cuatro pasos a modo de preparación? ¿Omití 
algo que debería haber incluido? ¿Tomé el tiempo 
y el cuidado necesarios para hacer un buen acto 
de contrición? ¿Qué forma tomó mi propósito de 
enmienda? ¿Realicé cuidadosamente mi penitencia? 


+ Comunión. ¿Tomé el tiempo necesario para preparar 
la visita de Nuestro Señor? ¿Le agradecí haber venido 
ami? 

+ Oraciones. Cuando me arrodillo a orar, ¿recuerdo 
que voy a hablar con Dios y hago cuando menos un 
buen comienzo? ¿Recito mis oraciones con prisa, 
o de manera abstraída? ¿He rezado mis oraciones 
matutinas y nocturnas sin distracciones deliberadas? 
¿He examinado mi conciencia por la noche y he 
hecho un acto de contrición sincero por mis pecados? 
¿He reído o hablado en la iglesia, o he mostrado 
irreverencia durante la Misa o la Bendición? ¿He 
hecho algo que distraiga a otros en la oración? ¿Cómo 
escucho los sermones o el catecismo? ¿Doy gracias 
antes y después de las comidas como es debido? 


+ ¿He hecho o leído algo que podría poner en peligro 
mi fe? 

+ ¿Le he faltado el respeto a Dios, o a las cosas sagradas? 
¿He dicho malas palabras? 


+ ¿He dejado de ir a Misa algún domingo o día de 
guardar? ¿He llegado tarde o he estado distraído en 
alguna Misa? 


(II) Deberes para con el prójimo. 


+» ¿He desobedecido a mis padres o a cualquier otra 
persona que tiene autoridad sobre mí? ¿Los he 
provocado, o he demostrado falta de respeto con 
palabras u obras? ¿He causado dolor o no los he 
asistido en su pobreza, vejez o enfermedad? ¿He 
hecho lo que se me ha pedido de inmediato, o me 
he enojado, o he sido insolente? ¿He sido obstinado, 
malhumorado o impertinente cuando se enumeran 
mis faltas? ¿He engañado a mis padres o a aquellos 
que están sobre mí? 


+ ¿He tenido arrebatos de pasión? ¿He permanecido 
irritado durante mucho tiempo? ¿He golpeado a 
alguien o reñido? ¿He insultado o desafiado a alguien 
de alguna manera? ¿Le he deseado el mal a alguien? 
¿Me he rehusado a perdonar? ¿He puesto mal ejemplo 
con mis palabras o conducta? ¿He participado en 
algún pecado ya sea proponiéndolo, defendiéndolo 
o de cualquier otra manera? ¿He hecho algo que 
moleste a mis padres, maestros o compañeros? 


+» ¿He evitado que otros estudien, trabajan o de alguna 
forma cumplan con su deber? 


+ ¿He causado innecesariamente problemas a mis 
padres o superiores? 


+» ¿Herobado algo, o conservado lo que no me pertenece 
sin tratar de encontrar a su dueño? ¿He destruido, 
desperdiciado o intencionalmente dañado algún 
objeto? ¿He pagado lo que debo? 

+ ¿He mentido o hecho que otras personas lo hagan? 
(Una mentira como excusa, que no daña a otros, es un 
pecado venial). ¿He mentido a sabiendas de que le 
causaría daño a otro? (Esto constituye una calumnia 
y podría ser un pecado mortal. Si se es culpable de una 
calumnia, una injuria o un robo, se debe satisfacer, en 
lo posible, el daño causado pidiendo consejo al confesor 
acerca de cómo hacerlo). ¿He hecho públicas las faltas 
secretas de alguien? (Esto es denigrar). ¿He lastimado 
la persona de un prójimo hablando mal de él, o 
consintiendo voluntariamente a una conversación 
poco caritativa de este? ¿He juzgado a alguien de 
forma precipitada, es decir, pensado mal de él sin 
motivo suficiente? ¿He provocado que otros riñan o 
causado desaguisados con subterfugios? 


(Nota: Inventar mentiras para causar el mal, o por 
despecho, no es correcto. Además, si nos enteramos 
de conducta o de conversaciones dañinas como 
esta, debemos hacerles saber a nuestros padres, o a 
aquellos en autoridad, sin temor a ser tachados de 
«chismosos». De no hacerlo, podríamos ser culpable 
de esos mismos pecados por encubrimiento). 


(TI) Deberes hacia mí mismo. 


¿He faltado en pensamiento, palabra u obra en contra 
de la castidad o el pudor? ¿He causado que otros 
falten? ¿Frecuento malas compañías? ¿He leído libros 
dañinos o se los he procurado a otros? 


(Nota: un mal pensamiento, que no es intencional, 
no es pecado, mas no intentar descartarlo, gozar de 
él o asentir a él, constituye un pecado). 


+ ¿Hesido vanidoso en mis habilidades, en mi persona o 
en mi vestido? ¿He despreciado a los demás? ¿He sido 
celoso, o he estado molesto cuando mis compañeros 
reciben elogios? 
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+ ¿He sido codicioso? ¿He comido, sin la venia 
necesaria, carne en días en que está prohibido? 


+» ¿Me levanto rápidamente por la mañana o soy 
perezoso? 


+» ¿Hesido ocioso durante mis clases? ¿Me he ausentado 
de la escuela o he hecho a otros ausentarse? 


+ ¿He leído, por curiosidad, correspondencia ajena o 
algo que no debería haber leído? Qué de los deberes y 
tareas de mi vida diaria, cómo las he llevado a cabo ¿a 
conciencia o sin cuidado? 


+ ¿He hecho cualquier otra cosa que debo confesar? 
Cuál es mi principal falta, de la cual surge la mayoría 
de las demás, ¿el orgullo, la ira, la pereza o cuál otra? 
¿Estoy intentando dominara? 


3. Hay que tomar tiempo y poner cuidado 
para lograr un buen acto de contrición. 


sto es lo principal en nuestra preparación, sin 

ello todo lo demás es peor que inútil. ¿Hemos 

recabado todos los pecados que hemos cometido? 
Ninguno será perdonado sin contrición. Por otra parte, 
si olvidamos cualquier pecado, incluso uno grave tras 
un examen cuidadoso —que incluiría este y todos los 
otros pecados graves si los recordásemos— nuestro acto 
de contrición lo borrará. 

Bien, ¿en qué consiste esta contrición que debemos 
tener? El Catecismo dice que es «un dolor del alma y 
detestación del pecado cometido, con la resolución de no 
volver a pecar». Es de notar que el verdadero pesar se 
mueve de dos maneras: hacia atrás, para odiar el pecado 
del pasado; y hacia adelante, para evitar el pecado futuro. 

El mejor motivo para el pesar es Dios mismo: sentirlo 
por amor a Dios, porque Él es infinitamente bueno y 
digno de todo amor, y porque con el pecado hemos 
contrariado y decepcionado a Él a quien amamos. Esta 
contrición perfecta es tan agradable a Dios que recibe 
el perdón de inmediato por toda culpa, ya sea mortal 
o venial, incluso antes de la confesión y la absolución. 
Si el pesar es suficientemente intenso, también exime 
de todo castigo, eterno y temporal. Exime en mayor o 
menor grado según nuestra disposición. La contrición 
imperfecta, llamada también atrición, es pesar 
sobrenatural, pero principalmente por beneficio propio: 
porque hemos perdido la gloria, o porqué merecemos el 
infierno o el Purgatorio. Aunque esta es menos perfecta, 
es saludable y fue colocada en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo. Es suficiente para perdonar el pecado 
venial y remitir una parte del castigo temporal; cuando 
se combina con la confesión y la absolución es también 
suficiente para el perdón del pecado mortal. 

¿Aprecias ya cuan necesaria es la contrición? Casi 
parece ser lo único necesario. Simplemente hay que 
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obtenerla. Ahora, ¿cómo hemos de conseguirla? El 
Catecismo aconseja la «oración fervientemente por [la 
contrición] y hacer uso de tales consideraciones como 
puedan llevarnos a él». La aflicción de nuestra voluntad 
está en nuestro poder: podemos y debemos dársela a 
Él. Como todas las cosas buenas, proviene de Él, y Él 
ha prometido que todo el que pida recibirá y todo el 
que busque encontrará. Roguemos por esta con todo 
nuestro corazón, y busquémosla meditando sobre todo 
lo que nos acerque a ella. Esta es nuestra parte, si la 
cumplimos Dios entrará y hará la suya. 


Dios mío, dame pesar genuino por haberte 
ofendido. Debo venir a ti para obtenerlo, no 
puedo alcanzarlo por mi mismo. Sé que deseas 
dármelo más de lo que yo deseo recibirlo, y sé que 
no hay nada que te complace más dar que esto. 
Me has dicho que pida y recibiré, que busque y 
encontraré, que llame y se me dará la entrada. Me 
encuentro pidiendo, buscando y llamando ahora. 
Concédeme lo que necesito, la contrición perfecta 
por mis pecados, el dolor por ellos, porque te han 
ofendido a Ti que eres tan bondadoso. Concédeme 
lo que imploro, por Jesucristo Nuestro Señor. 


4. Hacer la resolución, con la ayuda de Dios, de 
renunciar a nuestros pecados e iniciar una vida 
futura renovada. 


ay que tener presente que debe haber un propósito 

de enmienda. Ahora bien, un propósito no es 

un mero deseo pasajero, es una intención firme, 
una resolución, una decisión de la mente acerca de algo. 
Es claro, entonces, que se requiere tiempo y reflexión. 
Este propósito, como ya se ha dicho, es en realidad parte 
de nuestro acto de contrición ya que no hay pena genuina 
por las faltas que hemos cometido a menos que exista la 
resolución de no repetirlas. El propósito de enmienda 
al cual estamos comprometidos es una resolución de 
evitar todo pecado mortal, así como la ocasión próxima 
del pecado mortal. Veamos en qué consisten. 

Al caer en el pecado debemos volver nuestra 
atención al pasado para determinar cuál fue la ocasión 
de este. Cualquier circunstancia que conduzca al 
pecado se le denomina ocasión de pecado. Puede ser 
próxima o remota. Una ocasión próxima es aquella que 
generalmente nos lleva al pecado. Una ocasión remota 
es aquella en la que ocasionalmente, aunque rara vez, 
cometemos pecado. Las personas, lugares o las cosas 
pueden convertirse en ocasiones para pecar, algunas para 
unos y otras para otros. Ciertas cosas, tales como malas 
compañias, conversaciones inapropiadas o lecturas 
nocivas son siempre ocasiones próximas para el pecado. 
Si existe alguna persona, lugar o cosa que, sin importar 


lo que hagamos, siempre nos conduce al pecado mortal, 
estamos obligados a mantenernos alejados de esta a 
toda costa. Nuestro Señor dice: «Si tu mano o tu pie 
te hace tropezar», es decir, si algo que te importa tanto 
como una mano o un pie te lleva a cometer un pecado, 
«córtalo y arrójalo lejos de ti». «Más te vale entrar en la 
vida manco o cojo, que ser, con tus dos manos o tus dos 
pies, echado en el fuego eterno» (Mat 18). 

Es necesario, por supuesto, también una resolución 
de evitar los pecados veniales, y si sólo tenemos estos 
que confesar, debemos escoger por lo menos uno y hacer 
una firme resolución sobre este. Si es difícil decidir cual 
elegir, piense en lo que Nuestro Señor aconsejaría y la 
elección será la acertada. 

La naturaleza de nuestro carácter nos expone a 
las mismas tentaciones, y la rutina diaria de nuestras 
vidas atrae las mismas ocasiones para el pecado. Por lo 
tanto, no es sorprendente si llevemos las mismas faltas 
a la confesión una y otra vez. El objetivo es disminuir 
el número deshaciéndonos de ellos paulatinamente, 
convirtiendo las ocasiones de pecado en ocasiones 
para la victoria; usándolos, según San Agustín, como 
peldaños por los cuales subir al cielo. 

Nuestro propósito no es la transfiguración — 
repentinamente volvernos completamente diferentes de 
lo que fuimos— sino la enmienda. La rectificación es un 
proceso gradual y laborioso, ya sea zurcir una media o 
reparar un buque de guerra. Nadie espera que se logre 
todo de golpe. Si Dios es paciente con nosotros, y está 
dispuesto a esperar mientras nos enmendamos, ¿por 
qué ser impacientes con nosotros mismos? 

Dentro de poco estarás confesando tus pecados 
ante Dios Todopoderoso y de la ilustre corte celestial. 
Considera qué vergonzoso sería si tuvieses que confesarte 
ante tus padres, hermanos, hermanas o compañeros. 
¿Sería menos vergonzoso confesarte ante Dios, el Santo de 
los Santos; ante María Santísima, sin pecado concebida; 
ante los ángeles y los santos, de pie y sin mancha, frente al 
gran trono blanco? El sentido de vergijenza nos hace bien 
y aumenta la aflicción. Hay que considerar, así mismo, 
que toda esa corte celestial nos observa con amor, está 
orando por nosotros y se regocija de ver la purificación 
de un alma por la Preciosa Sangre, preparándola para 
unirse a esa compañía algún día. 

A veces ocurre, sin embargo, que tenemos que 
esperar, incluso mucho tiempo, antes de entrar en el 
confesionario y que, después de haber concluido nuestra 
preparación, la mente empieza a divagar y distraerse. 
Esto es una lástima. Silo deseamos, podemos rezar aquí 
el rosario o leer algunas páginas de este libro. Esto no 
nos distrae, por el contrario, nos ayuda a hacer un buen 
acto de contrición cuando llegue el momento. 


FORMULA PARA LA CONFESIÓN 


1. Se hace la señal de la Cruz al arrodillarse en el 
confesionario: 


En el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 


2. Se pide la bendición: 
Bendígame Padre, porque he pecado. 


3. Se indica cuánto tiempo ha transcurrido desde la 
última confesión: 


Ha sido desde mi última confesión. 


4. Se enumeran los pecados de la manera elegida 
para recordarlos mejor. Se menciona cuantas veces o la 
frecuencia con la que se han cometido. Si hay nerviosismo 
o temor, pida al sacerdote que le ayude. Al concluir diga: 


De estos pecados y todos los pecados de mi 

vida pasada, me arrepiento sinceramente y 

de todo corazón, especialmente por el pecado 

de (dígase qué pecado). 

5. Una vez confesados, los pecados se deben descartar. Es 
inútil calcular si se han revelado todos los pecados. Todo lo 
que se ha olvidado se ha perdonado. Escuche atentamente 
el consejo del confesor. A continuación, una vez que se 
otorga la absolución, reafirmamos el acto de contrición 
como si estuviésemos arrodillados a los pies de Jesús y Él 
mismo la hubiese otorgado. 

Si hay restitución por hacer, ya sea de buen nombre o de 
cualquier otra cosa, y hay duda acerca de cómo hacerlo, o si 
desea saber que hacer sobre cualquier otro punto, solicite el 
consejo del confesor. 

Se recita aquí el Acto de contrición: 


Señor mío, me arrepiento de todo corazón por 
haberte ofendido, y detesto todos mis pecados 
porque temo la pérdida del cielo y el martirio 
del infierno; pero sobre todo, porque te he 
ofendido, Dios mío, que eres el sumo bien y digno 
de ser amado sobre todas las cosas. Propongo 
firmemente, con tu gracia, confesar mis pecados, 
cumplir mi penitencia y enmendar mi vida. Amén. 


6. El sacerdote otorga las palabras de la absolución: 


«Te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre, y del 
Hijo, y del Espíritu Santo». Inclinamos aquí la cabeza, nos 
santiguamos y decimos: 


Amén. 


7. El sacerdote nos da venia para retirarnos diciendo: 
«Tus pecados te son perdonados vete en paz». Respondemos: 


Gracias Padre. 


8. Partimos del confesionario a nuestro sitio con la 
mirada baja. Es menester hacer la penitencia asignada de 
inmediato. 

Debemos también agradecer a Dios, de todo corazón, 
la Preciosa Sangre con la que nuestra alma ha sido ungida, 
limpiándola de toda mancha. Es oportuno leer un Salmo, 
himno u oración como acto de agradecimiento. 
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ORACIONES PARA PREPARARNOS 
PARA LA SANTA COMUNIÓN 


SALMO 129 (130) 


ESDE LO MÁS PROFUNDO clamo a Ti, Yahvé, Señor, oye 
mi voz, Estén tus oídos atentos al grito de mi súplica. 


Si Tú recordaras las iniquidades, oh Yah[vé], Señor 

¿quién quedaría en pie? Mas en Ti está el perdón de los pecados, 
a fin de que se te venere. 

Espero en Yahvé, mi alma confía en su palabra. Aguardando 
está mi alma al Señor, más que los centinelas el alba. 

Más que los centinelas con la aurora cuenta Israel con Yahvé, 
porqueen Yahvé está la misericordia, y con Él copiosa redención. 
Y Él mismo redimirá a Israel de todas sus iniquidades. 


ORACIÓN DE SAN AMBROSIO 


a IADOSO SEÑOR JESUCRISTO! yo, indigno pecador, 
| confiado en tu misericordia y bondad más que en 


mis propios merecimientos, me acerco, con temor 
y temblor, a tomar parte en este banquete suavísimo del 
altar, porque sé que tanto mi corazón como mi cuerpo están 
manchadoscon muchos pecados y que mi mente y milengua no 
han sido guardados cuidadosamente. Portodolo cual, ¡oh Dios 
piadoso!, ¡oh Majestad tremenda!, yo miserable, en medio de 
tantas angustias, recurro a Ti, que eres fuente de misericordia. 
A Ti acudo en busca de salud y me acojo bajo tu protección, 
y ya que me es imposible soportar tu mirada de juez irritado, 
deseo vivamente contemplarte como mi Salvador. 

A Ti, Señor, descubro mis llagas y mi vergijenza, sé que 
Te he ofendido frecuente y gravemente, y por eso me inspiras 
temor, mas espero en tu misericordia infinita. Mírame con 
ojos misericordiosos, Señor Jesucristo, Rey eterno, Dios 
y hombre crucificado por los hombres. Óyeme, pues en Ti 
tengo puesta la esperanza, apiádate de mí, que estoy lleno de 
miserias y de pecados, Tú que eres fuente de misericordia, 
que no cesa jamás de manar. 

Salve, víctima de la salvación, ofrecida en el patíbulo de 
la cruz por mí y por todo el linaje humano. Salve, noble y 
preciosa Sangre, que mana de las llagas de Nuestro Señor 
Jesucristo crucificado, y lava todos los crímenes del mundo. 

Acuérdate, Señor, del hombre que has rescatado con tu 
Sangre. Me arrepiento ya de haberte ofendido, y propongo 
enmendarme en lo sucesivo. 

Padre clementísimo, aleja de mi todas mis iniquidades y 
todos mis pecados; para que, purificado de alma y cuerpo, 
merezca entrar dignamente en el Santo de los Santos. Que este 
Cuerpo y esta Sangre que deseo tomar, aunque indigno, sirva 
de remisión de mis culpas, para purificar totalmente mi alma 
de sus delitos, para ahuyentar los pensamientos malignos, 
para dar eficacia a las obras que a Ti agradan y finalmente, 
para firmísima protección contra las asechanzas del enemigo 
de mi alma y de mi cuerpo. Amén. 


ORACIÓN DE SANTO TOMÁS AQUINO 


MNIPOTENTE Y ETERNO Dios, llego al sacramento de 
O tu Hijo unigénito, como enfermo al médico de la vida, 

como manchado a la fuente de la misericordia, como 
ciego a la luz de la eterna claridad, como pobre al Señor de 
cielos y tierra, como desvalido al Rey de la gloria. 

Por eso, Señor, ruego a tu infinita bondad y misericordia, 
que tengas a bien sanar mi enfermedad, limpiar mis manchas, 
alumbrar mi ceguera, enriquecer mi pobreza y vestir mi desnudez. 

Así podré recibir al Rey de los Ángeles y Señor de los 
señores, con tanta reverencia y humildad, con tanta contrición 
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y ternura, con tanta pureza y fe, con tal propósito e intención, 
cual conviene a la salud de mi alma. 

Concédeme, te ruego, recibir no sólo el Sacramento del 
Cuerpo y la Sangre del Señor, sino también la gracia y virtud 
de este Sacramento. 

Concédeme, Dios mío benigno, recibir de tal manera el 
Cuerpo que tu Hijo unigénito tomó de la Virgen María, que 
merezca ser incorporado a su Cuerpo Místico y contado entre 
sus miembros, 

Concédeme, Padre Amantísimo, que logre yo contemplar 
un día cara a cara, por toda la eternidad, a este tu amadísimo 
Hijo, a quien ahora, en mi vida mortal, me propongo recibir 
encubierto bajo el velo del Sacramento. Te lo pido en nombre 
de tu Hijo Jesucristo, el cual vive y reina contigo en la unidad 
de Espíritu Santo, por los siglos de los siglos. Amén 


ACTO DE FE 


10S MIO! Creo firmemente que en la Misa, y por las 
e D palabras de la consagración, el pan se convierte en 
b Carne de Jesucristo y el vino en su Sangre de manera 
que tu Divino Hijo te es ofrecido en el altar, revestido de los 
signos que figuran de un modo expresivo la separación de su 
Cuerpo y su Sangre, que tuvo lugar en el Calvario. Creo, pues, 
con todo mi corazón, que esta sagrada Víctima es la misma 
que la inmolada en la cruz; y la voy a recibir a fin de unir mis 
sacrificios al suyo, inmolándome con ella para tu gloria, 


ACTO DE ESPERANZA 


SPERO, SEÑOR DIOS, que, por tu gracia, consiga la 
remisión de mis pecados y, después de esta vida, la 


felicidad eterna, porque Tú lo prometiste, Tú que 
eres infinitamente poderoso, fiel y misericordioso. En esta 
esperanza está mi determinación de vivir y morir. 


ACTO DE CARIDAD 


EÑOR MÍO, te amo con todo mi corazón, con toda mi 
Sima con todas mis fuerzas y sobre todas las cosas 

porque eres todo bondad. Amo a mi prójimo como a 
mi mismo por amor a Ti. Perdono a todos quienes me han 
ofendido y pido perdón de todos a quienes haya agraviado. 


ACCIÓN DE GRACIAS 
DeEsPUÉS DE LA SAGRADA COMUNIÓN 


ACTO DE AGRADECIMIENTO 


E DOY gracias, Padre eterno, por darme, como alimento 

para mi alma, el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo 

unigénito, Nuestro Señor Jesucristo. Que este sustento 
Divino preserve y aumente el vínculo de mi alma contigo, que 
me purifique reprimiendo toda predilección al mal, Concede 
que sea para mí una promesa de la resurrección gloriosa en 
el último día. 


ANIMA CHRISTI 


ALMA DE CRISTO, santifícame. 
Cuerpo de Cristo, sálvame. 

Sangre de Cristo, embriágame. 
Agua del costado de Cristo, lávame. 
Pasión de Cristo, confórtame. 

¡Oh, buen Jesús!, óyeme. 

Dentro de tus llagas, escóndeme. 
No permitas que me aparte de Ti. 
Del maligno enemigo, defiéndeme. 


En la hora de mi muerte, llámame. 
Y mándame ira Ti. 

Para que con tus santos te alabe. 
Por los siglos de los siglos. Amén. 


ADORO TE 
(Himno de Santo Tomás de Aquino) 


E ADORO con devoción, Divinidad oculta, 
verdaderamente escondido bajo estas apariencias. 
A ti se somete mi corazón por completo, 
Y se rinde totalmente al contemplarte. 
La vista, el tacto, el gusto, se equivocan sobre ti, 
Pero basta con el oído para creer con firmeza. 
Creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios: 
Nada es más cierto que esta palabra de Verdad. 
En la Cruz se escondía sólo la divinidad, 
Pero aquí también se esconde la humanidad; 
Creo y confieso ambas cosas, 
Pido lo que pidió el ladrón arrepentido. 
No veo las llagas como las vio Tomás, 
Pero confieso que eres mi Dios; 
Haz que yo crea más y más en Ti, 
Que en Ti espere; que te ame. 
¡Oh, memorial de la Muerte del Señor! 
Pan vivo que da la vida al hombre: 
Concédele a mi alma que de ti viva, 
Y que siempre saboree tu dulzura. 
Señor Jesús, bondadoso pelícano, 
Límpiame, a mí inmundo, con tu sangre, 
De la que una sola gota puede liberar 
De todos los crímenes al mundo entero. 
Jesús, a quien ahora veo oculto, 
Te ruego que se cumpla lo que tanto ansío: 
Que al mirar tu rostro ya no oculto 
Sea yo feliz viendo tu gloria. Amén. 


SUSCIPE DE SAN IGNACIO DE LOYOLA 


OMAD, SEÑOR y recibid toda mi libertad mi memoria, 

mi entendimiento y toda mi voluntad. Todo mi haber y 

mi poseer vos me lo disteis, a vos Señor lo torno. Todo 
es vuestro, disponed a toda vuestra voluntad. Dadme vuestro 
amor y gracia que esta me basta. 


ORACIÓN DE SAN BUENAVENTURA 


raspasa, dulcísimo Señor Jesús, lo íntimo de nuestra 

alma con la suavísima y saludable herida de tu amor 

y caridad verdadera, pacífica, apostólica y santísima, 
para que nuestra alma, sólo en tu deseo y amor languidezca y 
se deshaga, a Ti sólo anhele, desfallezca en tus atrios y desee 
morir y estar contigo. 

Da a nuestra alma hambre de Ti, pan de los Ángeles, alimento 
de las almas santas, pan nuestro cotidiano supersubstancial, que 
tiene en sí toda dulzura y exquisito gusto, toda delicia y suavidad. 
A Ti, a quien los Ángeles desean contemplar, aspiremos siempre 
y de Ti se sacie nuestro corazón y con la dulcedumbre de tu sabor 
se harten las entrañas de nuestra alma; siempre tengamos sed de 
Ti, fuente de vida, fuente de sabiduría y de ciencia, fuente de luz 
eterna, torrente de delicias, riqueza de la casa de Dios; 

A Ti siempre ambicionemos, a Ti busquemos, a Ti encontre- 
mos, a Ti vayamos, a Ti lleguemos, a Ti meditemos, de Ti hable- 
mos y hagamos todo para gloria y alabanza de Tu Nombre con 
humildad y discreción, con amor y complacencia, con facilidad y 
afecto, con perseverancia hasta el fin. 


Tú sólo seas siempre nuestra esperanza, nuestro placer, 
nuestra alegría, toda nuestra confianza, nuestra riqueza, 
nuestro gozo, nuestra quietud y tranquilidad, nuestra paz, 
nuestra suavidad, nuestro olor, nuestra dulzura, nuestro 
alimento, nuestra refección, nuestro refugio, nuestro auxilio, 
nuestra sabiduría, nuestra heredad, nuestra posesión, nuestro 
tesoro, en el cual fija, firme e imperturbable, esté radicada 
para siempre nuestra mente y nuestro corazón. Amén. 


PETICIONES DE SAN AGUSTÍN 


conozca a Ti. 

Que no desee otra cosa sino a Ti. 

Que me odie a mí y que te ame a Ti, 

Y que todo lo haga siempre por Ti. 

Que me humille y que te ensalce a Ti. 

Que no piense nada más que en Ti. 

Que me mortifique, para vivir en Ti, 

Y que reciba todo como venido de Ti. 

Que renuncie a lo mío y te siga sólo a Ti. 

Que huya de mí y me refugie en Ti. 

Que me tema a mí y tema ofenderte a Ti. 

Que sea contado entre los elegidos por Ti. 

Que desconfíe de mí y ponga toda mi confianza en Ti. 
Que obedezca a otros por amor a Ti. 

Que a nada de importancia sino tan sólo a Ti, 

Que quiera ser pobre por amor a Ti. 

Mírame, para que sólo te ame a Ti. 

Llámame, para que sólo te busque a Ti. 

Y concédeme la gracia de gozar para siempre de Ti. 
Amén. 


A qe MÍO JESUCRISTO, que me conozca a mí y que te 


ACTO DE AGRADECIMIENTO 
(Santo Tomás Aquino) 


RACIAS TE DOY Señor Padre Omnipotente, eterno Dios, 
queamípecador, indigno siervo tuyo, sin mérito alguno 
y sólo por tu misericordia te has dignado alimentarme 
con el Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, nuestro Señor Jesucristo. 
Te suplico que esta Sagrada Comunión no sea para mi alma 
ocasión de castigo, sino intercesión saludable de perdón. 
Que esta Sagrada Comunión sea para mí armadura 
de fe, escudo de buena voluntad, muerte de mis vicios, 
destierro de todos mis apetitos carnales y aumento de 
caridad, de paciencia y de todas las virtudes. Sea digna 
defensa contra todos los enemigos de mi alma. Que sea 
perfecto remedio para mí espíritu; perpetua amistad 
contigo; verdadero Dios y Señor mío; y sello de mi muerte. 
Dichoso, ruégote tengas por bien llevar a este pecador a 
aquel convite inefable donde Tú, con tu Hijo y el espíritu 
Santo, eres para todos los santos, Luz verdadera, satisfacción 
cumplida, gozo perdurable, dicha consumada y felicidad 
perfecta. Por el mismo Cristo Nuestro Señor. Amén. 


ORACIÓN ANTE EL CRUCIFIJO 


ÍRAME, ¡oh, mi amado y buen Jesús!, postrado en tu 
Me te ruego con el mayor fervor imprimas 

en mi corazón vivos sentimientos de fe, esperanza y 
caridad, verdadero dolor de mis pecados y propósito de jamás 
ofenderte, mientras que yo, con el mayor afecto y compasión 
de que soy capaz, voy considerando tus cinco llagas, teniendo 
presente lo que de Ti dijo el santo Profeta David: Han taladrado 
mis manos y mis pies y se pueden contar todos mis huesos. 


93 


OBRAS CONSULTADAS 


La multitud de cosas que hemos aprendido en este volumen proviene de algunos de los libros listados aquí; 
para aprender aún más, recomendamos ampliamente su lectura. 


Know Your Mass 
por el P. Demetrius Manousos, O.EM. Arte de Addison Burbank. Publicado en1954 por Guild Press, Inc. 


My CATHOLIC FAITH: A CATECHISM IN PICTURES 
por el R. Louis LaRevoire Morrow. Originalmente publicado en 1949 por My Mission House, 
Reimpreso en 2000 por Sarto House. 


How TO UNDERSTAND THE MAsS 
por dom Gaspar Lefebvre. Ilustrado por Jos. Speybrouck. Publicado originalmente en 1937, 
Reimpreso en el 2006 por Catholic Authors Press. 


THE Mass EXPLAINED TO CHILDREN 
por Maria Montessori. Originalmente publicado en 1932, Reimpreso por Roman Catholic Books. 


THE CEREMONIES OF THE ROMAN RITE DESCRIBED 
por Adrian Fortescue. Publicado en 1920 por Burns, Oates and Washbourne. 


CALVARY AND THE MASS 
por el obispo Fulton Sheen. 


THE HEART OF THE MAss 
Publicado originalmente en 1954 bajo el título The Treasures of the Mass. 
Reimpreso en 1997 por Sarto House. 


How CHRIST SAID THE FIrsT MASS 
por el R. James Lucas Meagher, D.D. Publicado en 1908 por Christian Press Association Publishing Co. 


TEACHING TRUTH BY SIGNS AND CEREMONIES 
por el R. James Lucas Meagher, D.D. Publicado en 1882 por Russell Brothers. 


EXPLANATION OF THE PRAYERS AND CEREMONIES OF HOLY Mass 
por dom Prosper Gueranger, abad de Solesmes. 
Traducido por el R. dom Laurence Shepherd, St. Mary's Abbey, Stanbrook, 1885, 


HoLy Mass 
por la madre Mary Loyola. Originalmente publicado en 1927, 
Reimpreso in 2010 por St, Augustine Academy Press. 


LA SAGRADA BIBLIA 
Traducción directa de los originales por Monseñor Doctor Juan Straubinger, Corrección no. 7. 
Disponible en PDF en: https://archive.org/details/SagradaBibliaStraubinger07 


THE MAss AND VESTMENTS OF THE CATHOLIC CHURCH 
por el Rev. Monsignor John Walsh. Publicado en 1916 por Benziger Brothers. 


A GENERAL AND CRITICAL INTRODUCTION TO THE STUDY OF HOLY SCRIPTURE 
por Andrew Edward Breen, D.D. Publicado en 1897 por John P. Smith Printing House. 


ENCICLOPEDIA CATÓLICA 
Disponible en línea en http://ec.aciprensa.com/wiki/P%C3%A1gina principal 


Los propios de la Misa se pueden encontrar en muchos sitios en línea. Recomendamos el de Una Voce de Sevilla: 
http://www.unavocesevilla.com/la-misa-tradicional/misales-y-cuadernillos/ 
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MARCADORES 


Es muy común perder el hilo de la Misa, especialmente cuando gran parte de esta ocurre en un silencio 
reverente. Si esto sucede, escuche y observe en espera de las claves de esta gráfica y así podrá encontrar 
la página correcta. Es necesario recordar que cuando hablamos de los lados del altar de Cristo nos 
referimos a Su lado derecho o izquierdo, no el nuestro. 

Véase la página XXV para una explicación acerca de los lados del altar. 


Volumen | Ubicación 
de voz del del 
celebrante | celebrante 


Acciones del celebrante o ministros Parte de la 
% Articulaciones, ademanes y otras señas $ Misa 


alvi El celebrante se inclina profundamente para 
normal del 8 ba “sali recitar el Confiteor, el acólito o ministros Confiteor 
== hacen lo mismo. 
En la Misa Cantada el coro canta el Kyrie; 
en voz centro h : 
| en la Misa Rezada, el celebrante Kyrie 
alta del altar ; 
lo recita en voz alta. 
en voz centro ) L¿] Durante una Misa Cantada, el celebrante entona el Gloria 11 
alta del altar «Gloria in Excelsis Deo» y el coro continúa el canto. 
lado ; Ex 4 
en voz OA Gpo hal En la Misa Cantada, el subdiácono canta la Epístola; % 
izquierdo . Epístola 13 
alta Ñ en la Misa Rezada el celebrante la lee en voz alta. 
del altar b 
eo lado Durante la Misa Cantada el diácono canta 
alta derecho Fa sli el Evangelio; durante la Misa Rezada lee Evangelio 15 
del altar pa el Evangelio en voz alta. 
EAÑOz En la Misa Cantada el celebrante entona el «Credo 
alta in Unum Deum» y el coro continúa el canto. Todos Credo 17 
AL 4] hacen genuflexión al escuchar «Et incarnatus est». 
lado ; ; 
A el El celebrante vierte vino y una gota 
normal izquierdo | 6 E 
del altar b 0 8 Ñ 
anios BA) | Durante la Misa Solemne el celebrante inciensa las 
normal lados Pm 
ofrendas, el altar y a los presentes. 
del altar (MEE 
lado 
normal | izquierdo E El celebrante se lava las manos. Lavabo 
del altar h 
en voz centro El celebrante se vuelve hacia los fieles 
alta del altar con las manos alzadas frente a él. 
en voz centro 
alta del altar 


centro 
del altar 


Mezcla del 
vino y el agua 


Inciensación 


Oráte Fratres 


Al llegar al Prefacio, se canta un responsorio (en 
- | la Misa Rezada es hablado) y concluye con la frase Prefacio 
h «Dignum et Justum est». 
en voz centro Mem Durante la Misa Cantada el Sanctus 29 
alta del altar b well coro canta el Sanctus. 
¡A E 
de cena me El celebrante pone sus manos sobre las 
«lencia pe y ¿A ofrendas, esto simboliza colocar nuestros Hanc Igitur 
pr y pecados sobre el Cordero del sacrificio 


del altar 


Volumen 
de voz del 
celebrante 


en 
silencio 
en 
silencio 
en 
silencio 
en 
silencio 
en voz 
alta 
en voz 
alta 
normal 


en voz 
alta 


en voz 
alta 

en voz 
alta 

en voz 
alta 


en voz 
alta 


en voz 
alta 


Ubicación 
del 
celebrante 


Parte de la 
Misa 


Acciones del celebrante o ministros 
$ Articulaciones, ademanes y otras señas $ 


mem El cel 
id del y el altar y pronuncia las frases de la 

Ú pan) Bald Consagración lenta y silenciosamente, 
El celebrante eleva la E 


d y / 3 Sagrada Hostia para ser 


adorada por lo fieles. 


mem El celebrante se inclina profundamente sobre 
centro de | 


del altar el cáliz y pronuncia las frases de la E 
Consagración lenta y silenciosamente. 


centro | ] A d El celebrante eleva el Cáliz á 
del altar |! | | | para que todos lo adoren. 
El celebrante se golpea el pecho tres veces 


mientras dice en voz alta 
“Nobis quoque peccatoribus.” 


ebrante se inclina profundamente sobre sz 
Consagración 


de la Hostia 


centro 
del altar 


Elevación de 
la Hostia 


centro 
del altar 


Consagración 
del vino 


Elevación del 
Cáliz 


Nobis quoque 
peccatoribus 


centro 
del altar 


centro | | Durante la Misa Cantada el celebrante canta en 
del altar voz alta el Pater Noster. 


Pater Noster 


Fracción de 
la Hostia 


Si escuchamos con detenimiento se podrá oír 
al celebrante fraccionar la Sagrada Hostia. 


centro 
del altar 


El celebrante se inclina y se golpea el pecho tres 
veces. Durante la Misa Cantada 
el coro canta el Agnus Dei. 


centro 
del altar 


Agnus Dei 


El celebrante se golpea el pecho tres 
veces y repite cada vez las palabras 
«Dómine non sum dignus». 


Comunión 
del celebrante 


centro 
del altar 


Al concluir la comunión del celebrante el acólito, 

inclinado, recita el Confíteor en nombre del pueblo. 
El celebrante muestra la Sagrada Hostia A 

diciendo «Ecce Agnus Dei», E 


los fieles responden «Dómine non sum dignus». 


centro 
del altar 


Confiteor 


Comunión 
de los fieles 


centro 
del altar 


lado ¿ Después de completar las abluciones y la plegaria Oraciones 


izquierdo | de la Comunión en silencio, el celebrante lee las dela 
del altar [y ML oraciones de la poscomunión en voz alta. poscomunión 
Ite Missa Est, 
El celebrante se vuelve a los fieles y AS ¿ 
; d bendición 
los bendice con la señal de la cruz. final 


El celebrante lee el principio del Evangelio de San 
Juan y hace una genuflexión en las palabras 
«Et Verbum Caro Factum Est». 


El último 
Evangelio 


Oraciones 
después de la 
Misa Rezada 


al pie mE 
del altar A J ell 


El celebrante se arrodilla al pie del altar 
y recita varias oraciones. 
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